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C A P I T U L O I 
EL SISTEMA ECONOMICO 
Las sociedades evolucionadas reposan sobre una base económica 
diversificada que, accionada por el trabajo humano, produce una -
serie de bienes cuya finalidad úlcima es el consumo de sus miem -
bros. Los diversos elementos que participan en la vida econ<3mica 
de una nación, así como sus conecciones y dependencias, se suman 
en un todo denominado sistema económico, cuya exposición gradual 
constituye el objeto de las páginas que siguen. 
El análisis de la constitución de un sistema económico se in^ 
cia por la puesta en evidencia de sus elementos fundamentales. 
En primer lugar, como es natural, figuran los hombres que ex-
plican la existencia del sistema, lo animan y lo guían. Estando -
presentes en el sistema mediante su capacidad de trabajo, son 
y 
ellos los organizadores y ejecutores de la producción. 
Estadísticamente, se obtiene una primera aproximación del vo-
lumen de trabajo de que puede disponer una colectividad mediante 
el concepto de población económicamente activa que indica nada más 
que el número de individuos que se hallan entre ciertos límites de 
edad ( por ejemplo, de 14 a óO años). Para que esa cifra alcance -
una verdadera significación económica es necesario calificarla. En 
efecto el verdadero potencial de la comunidad sería suministrado 
por la población económicamente activa, una vez considerados los -
diversos grados de calificación para el trabajo efectivo de acuer-
do a la capacidad profesional y el estado de salud. Pero, en la -
\} Para los fines del análisis económico, al hombre con frecuencia 
es presentado como un ser racional, preocupado de extraer el ma 
ximo de ventajas de las oportunidades económicas que se le ofre 
cene si así fuera incumbiría a la ciencia económica desenvolver 
los principio» lógicos capaces de explicar el comportamiento -
de los llamados agentes económicos. Tal concepción es diametral 
mente opuesta al espíritu de este curso, que no intenta propor-
cionar instrumentos para la realización del comportamiento eco--
nomico individual, sino destacar la estructura y funcionamiento 
realidad, un sistema no llega a movilizar su capacidad global de tra 
bajOj pero éste sufre varias substracciones, las más actables de las 
cuales se deben a las diversas modalidades de desempleo (clclsí^'es -
tructural, etc.)j a las costumbres relativas a la participación de 
la mujer en la vida económica, etc. 
Dada la variadísima gama de posibles calificaciones profesiona -
les, el trabajo se caracteriza como un factor sumamente hetereogéneo. 
Buscando, sin embargo, una -via media entre la necesidad de distinguir 
diferentes grados de capacitación, de los trabajadores y el manteni -
miento de un elevado grado de generalidad del análisis, el factor tra 
bajo queda dividido en dos grandes clases: "calificado" y "nu califi-
cado".. 
En términos generales, se consideran como trabajadores califica -
dos a aquellos cuya función exige preparación técnico-profesional„ Por 
lo común, esta preparación supone, por una parte, que el trabajador- -
esté alfabetizado y, por otra, que haya pasado por cierto período de -
capacitación. 
Con el propósito de "producir" bienes, ios hombres se valen de las 
riquezas y fuerzas que la naturaleza les ofrece para lo cual la culti-
van, recogen sus frutos, extraen sus materias primas, explotan su po -
tendal energético, etc. Los recursos naturales constituyen, pues, la 
base sobre la cual se ejercen las actividades productivas humanas. Se 
trata de un concepto sumamente vago, que engloba los suelos cultiva 
bles, los bosques, los yacimientos minerales, los recursos hidráulicos, 
etc., que la naturaleza colocó al alcance de los hombres. 
Entre los factores con que efectivamente puede contar un sistema 
se ;iaclüy®¡ t;áá..solo el acervo de recursos naturales accesibles a las 
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actividades económicas, en cierto momento histórico dado y en 
determinada etapa de evolución tecnológica, por consiguiente, 
se puede inferir que los recursos naturales de que dispone -
una colectividad nada tienen de constantes, pues, en realidad 
varían al compás de las innovaciones tecnológicas e incluso en 
la medida en que se extiende la superficie económicamente ocu-
pada. 
El trabajo humano se^erce en un contexto económico que re-
úne fábricas, carreteras y una infinidad de otros elementos, re., 
sultantes del propio esfuerzo humano realizado en épocas ante -
riores. Tales elementos constituyen en su totalidad la existen-
cia de capital a disposición del sistema. Para aclarar el con-
cepto del factor capital , esúe¿da,cs continuación, su ori-
gen y su finalidad última. 
Supóngase una colectividad primitiva en que los hombres aún 
obtienen un sustento tomándolo directamente de la naturaleza. Se 
trata, pues, de un proceso de "producción" por el cual el hom -
bre toma contacto directo con las riquezas naturales, sin recu -
rrir al empleo de ningún medio de producción. Esta es, sin, embar 
go, una forma poco eficiente de trabajo; y el hombre, que está -
dotado de capacidad inventiva y se ve incitado por sus necesida-
des físicas, acaba descubriendo medios gracias a los cuales con-
sigue obtener una mayor cantidad de productos con el mismo esfuer 
zo ( e incluso con menos). Los instrumentos que entonces fabrica 
(el hacha, el arco y la flecha, etc.) representan las primeras 
formas de "capital"j^ fcon.él transcurso del tiempo, el factor ca-
pital evoluciona a partir de estas formas embrionarias, y va lo 
grando una complejidad creciente y dado al trabajo hums.no una -
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eficiencia cada vez mayor. Al proyectar este concepto en el tiem 
po, vemos que la existencia de capital de una nacidn moderna es-
tá constituida por sus ferrocarriles, carreteras, puertos, insta 
laciones industriales, tractores, equipos en general, etc. 
Examinando bajo otro ángulo - el más fecundo para los fines 
del análisis económico puede observarse que en la raíz misma 
de la formación del capital se encuentra un fenómeno de enorme 
significación histórica: el producto generado por el trabajo no 
se aplica en su totalidad a la satisracción inmediata de las ne 
cesidades humanas. Por el contrario, la producción tiende sist£ 
máticamente a rebasar el consumo, de lo que resulta una acumula 
ción de parte de las producciones obtenidas por el trabajo huma 
no. Esta acumulación permite la formación de una base económica 
de las sociedades; el acervo que de esta manera se constituye es 
la existencia de capital de la nación. 
El trabajo movilizable para las tareas productivas, los re -
cursos naturales accesibles en cierta fase dek desarrollo, y el 
capital disponible, componen la constelación de factores con que 
puede contar un sistema. Define, pues, en líneas generales, su 
potencial productivo. 
Indicando así los elementos que determinan la capacidad pro-
ductiva de un sistema, hay que volver los ojos al proceso median 
te el cual un sistema económico moderno llega a utilizarse de su 
potetvcial productivo para la ge-neraclón del producto destinado -
al consumo de sus miembros. 
En primer lugar, se puede imaginar lo que sucede en una comu 
nidad, cuyas actividades sean predominantesente agrario-pastori-
les« Sus ro.iem.bros tienen necesidad de alimentos, ropa y vivien-
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da, y tratan de obtenerlos cultivando sus campos, esquilando la 
lana de sus ovejas j cortando la madera que se requiere para las 
construcciones. Entre los rasgos comunes estas actividades so 
bresale, sin duda, la relacidn directa entre las necesidades hu-
manas y el trabajo congregado a satisfacerlas. Sin embargo, una 
de las características fundamentales de la evolución de un sist^ 
ma económico es la distancia creciente que separa el comienzo de 
la producción y el consumo final de los bienes. Al respecto, vea. 
mes lo siguiente; en una economía moderna, ciertos hombres tra-
bajan, por ejemplo, en industrias siderúrgicas cuyos productos — 
pasan de una industria a otra, para llegar finalmente, después -
de recorrer una larga cadena de transforaacienes, a manos de los 
consumidores. Estos, en cuanto miembros de empresas de toda or -
den que, a su vez, se enlazan con otras series productivas, con 
tribuyen a la generación de bienes que, en mayor o menor escala, 
se entregan a ios obreros de la siderurgia. De esta manera, un siŝ  
tema económico es una compleja trama de relaciones directas e ind^ 
rectas, mediante las cuales los hombres llegan a disponer de una -
gama muy variada de bienes, capaces de sstisfacer sus múltiples ne 
secidades y deseos materiales. Es así como los hombres se dividen 
socialmente su trabajo, funcionando en forma integrada mediante 
una amplia corriente de intercambio de productos y presentación de 
servicios mutuos. 
Las actividades productivas de una sociedad contemporánea se 
distribuyen entre innumerables unidades productoras que, indivi-
dualmente, articulan el trabajo, el capital y los recursos natura 
les, con miras a obtener determinados bienes y/o servicios. Las -
unidades productoras dan forma concreta, pues, el fenómeno de la 
división social del trabajo. 
La organización de los factores dentro de tales unidades, así 
como la dirección'de sus actividades, corresponde a personas o 
grupos de carácter privado o público, que en forma génerica reci-
ben el nombre de organizadores de la producción. Las combinacio-
nes de factores que ellos ponen en práctica se sitúan dentro de -
un cuadro de posibles soluciones tecnológicas. En realidad, éstas 
constj-Luyeu una serxe uú ptoceoos proQuctivos, formas de organiza 
ción, etc., que caracterizan a la producción en determinada época 
y región. Se concretizan en las llamadas "funciones de producción" 
de que se tratará más adelante. 
Las unidades productoras que operan dentro del cuadro de una 
nación ejecutan funciones, tanto individualmente como por grupos, 
que se integran en el funcionamiento global del sistema. En anál¿ 
sis económico, reconociendo la diversidad de funciones que pueden 
desempeñar las múltiples piezas del sistema productivo, busca una 
simplificación al distinguir la existencia de tres grandes secto-
res : 
1) el sector primero engloba las actividades que se ejiercen -
próximas a la base de recursos naturales ( agrario-pastoriles y 
extractivas). 
2) El secundario reúne las actividades industriales mediante 
las cuales los bienes elaborados, adquiriendOt-paulatiasn^Satee las 
carácteristicas que los hacen aptos para su utilización final por 
el sistema. 
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3) Hay necesidades que se satisfacen mediante actividades 
cuyo producto no tiene expresión matei.i¿-I. Li importancia 
de este complejo campo de actividades ( contempla, por 
ejemplo, los transportes, la enseñanza, los entrenamientos,la 
justiciaj etc), de donde fluye para el sistema una amplísima 
variedad de "servicios", justifica la distinción de un sector 
más, el terciario, 
La importancia relativa de los diversos sectores en la ge 
riutríACj-oii u-ŝ i. pi.ociucco «̂ w^uj. xc*. —d. ^̂ i»-»/ v '̂-i ̂ cj-uJ-o,-to 
cual, entre otros fenómenos, refleja el grado de desarrollo ~ 
económico alcanzado. 
Es así como, en forma típica, mientras la vida económica 
de las naciones subdesarrolladas gira en torno de las activida 
des primarias, los sistemas maduros, ampliamente industrializa 
dos, atribuyen a la agricultura y a la mineria un papel modes-
to en la generación de un producto global. La relación íntima 
que existe entre el desarrollo y la industrialización se tradu 
ce, además, por la iinpoír cSticCíTGci-GritG 3 Icis actividades -
secundarias tienen en las naciones que se hallan en la fase de 
desarrollo económico. En cuanto al sector terciario, la inmen-
sa diversidad de los subsectores que lo componen, impide que 
sus resultados, globalmente considerados, presenten marcadas -
diferencias de una nación a otra. 
La división de una economía en sectores y el estudio de sus 
pasos relativos tienen un Eralor análitico tanto mayor, si aten-
demos a las observaciones de factores por los tres sectores se-
gún la etapa de desarrollo alcanzado. , 
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Así por ejemplo, si observamos el sector primario, desde 
el punto del empleo de factores, vemos que presenta una di££ 
rencia radical según se trate de una nación desarrollada o -
atrasada. En estas últimas, las actividades agrícolas pueden 
ocupar a más del 50 por ciento de la población activa; ade -
más, se caracterizan por el escaso empleo de maquinaria y 
por la utilización.extensiva y esquilmadora de la tierra. 
En cambio, formando patente contraste, la naciones maduras 
moviii-£...i uiiCi p^-clór. ieducada ¿e uiia población activa -
para las actividades agrícolas intensamente capitalizadas. 
Bajo) el aspecto de una composición factorial, el sector 
secundario va inconfundiblemente asociado en cualquier sis-
tema de factor capital. Por otra parte, la mano de obra que 
emplea presenta un nivel medio de calificación superior a -
la que se ocupa en las labores del campo. Las relaciones en 
tre la existencia de capital acumulado paulatinamente en dî  
versos campos, y sobre todo en las actividades industriales, 
por una parte, y la mano de obra incremencada por la expan--
sión demográfica o el éxodo de los campos, y que tienen 
que ser abosorbidas en nuevos empleos, por otra, constituye 
uno de los problemas más graves a que hacen frente los sis-
temas en estos tiempos., particularmente los subdesarrollados. 
Dada su naturaleza,, la presentación de servicios se basa 
en el uso extensivo del factor trabajo; pero, en algunas de 
sus ramas tiende a absorber grandes cantidades de capital 
(por ejemplo, en los modernos medios de comunicación y trans_ 
porte). En las regiones económicamente subdesarrollsdas, el 
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sector "servicios" suele ser el sumidero a donde van a parar gran 
des coatingentes de mano de obra no calificada que, dejando los -
campos, van a vegetar a la ciudad; allí a veces encuentran traba-
jo en el servicio ddmestico, tareas auxiliares del comercio, tra-
bajos ocasionales y otras ocupaciones escasamente productivas. No 
tiene, pues, mucho sentido comprar de un país a otro los índices 
de empleo en el sector terciario. 
Conviene observar que la composición del sector terciario es 
tan diferenciada, que es posible reagruparlo internamente. Re 
cuérdese, la relativa unidad de los servicios usuales del gobier 
no, de los relacionados con la infraestructura del sistema ( re-
des de transporte, comunicaciones, energía agua y alcantarillado) 
y con sus hospitales j escuelas; y, por último, de los servicios 
prestados mediante tareas domésticas, ocupaciones ocasionales y 
otras actividades que prácticamente no tienen peso social y eco 
nómico. 
El análisis simultáneo del peso relativo de cada sector en 
la totalidad de la economía y de la composición factorial inter 
na y comparada de los tres sectores, obtienen una primera ima -
gen de la estructura productiva de los diversos sistemas. 
La compleja relación que indica las proporciones en que el 
trabajo, el capital y los recursos naturales se conjugan para en 
gendrar el producto sectorial, la denominamos función macroeconó 
tnica J e yrodv ^c í ó : 
- (TR C, TR NC, K, RN) 
El estudio de tales relaciones, en sus alteraciones y tenden 
das pone de manifiesto algunos de los problemas más graves a que 
hacen frente ios sistemas en su fase de transformación . 1/ 
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ll̂/ Se destaca, por ejemplo, el problema de como hacer compatible 
el aumento ue la existenci". de capital con tu capacidad de -
generar empleos para absorber a la mano de obra, que va ere -
ciendo por la expansión demográfica y de las actividades -
rurales. 
sin embargo ello pertenece a la teoría del desarrollo económico. 
En los cuadros que siguen es posible apreciar de manera incon 
fundible las relaciones que existen entre el grado de desarrollo 
y las estructuras de producción y ocupación. 
Los grandes sectores de la economía comprenden innu 
merables ramas de actividad que, a su vez, agrupan cantidades varia 
bles de empresas. Al quedar articulados los factores en estas unida 
des, se pone en marcha la producción, de la cual resultan los bie -
nes y servicios destinados a atender las diversas exigencias econó-
micas de la comunidad. Tales bienes y servicios se pueden clasificar 
en la forma siguiente: 
a) De consumo, cuando se destinan a la satisfacción directa de 
las necesidades humanas, por ejemplo, alimi. itos, ropa, entrenamien-
tos, etc. 
b) De capital, que no satisfacen directamente las necesidades -
humanas, sino que se destinan a aumentar la eficiencia del trabajo, 
por ejemplo, instrumentos, máquinas, carreteras, etc. 
c) Intermedios, los que deben sufrir nuev®s transformaciones an 
tes de convertirse definitivamente en bienes de consumo o de capi •• 
tal, por ejem.plo, acero, trigo, etc-
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DIFERENCIAS ESTRUCTURALES ENTRE PAISES 
DE DISTINTOS NIVELES DE INGRESO POR 
HABITANTE, 1950) 
Ingreso por habitante (en ddl res) 
Sectores Menos de 200 ÓOO o más 
Porcentaje del- producto generado 
Agricultura 39 10 
MariMfac "u-i-a. y rcn'̂  trucnión ?"" 44 
Comercio 15 15 
Transporte o / 
Varios 19 24 
Porcentaje de la poblacidn activa 
Agricultura 64 13 
Manufactura, minerfa y construcción 14 37 
Comercio 15 16 
Transporte 2 / 
Varios 14 27 
Fuente: Cifras sacadas de publicaciones de las Naciones Unidas y de la 
CEPAL. 
BRASIL: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION 
ACTIVA Y DEL PRODUCTO INTERNO 
Ingreso Interno 
1940 1950 1960 1950 1960 
Sector pr imar i o 67„83 57.76 49.24 28.7 28.2 
Sector secundario 12.8/ 15.94 18.61 23.8 25.8 
Sector terciario 19o30 26.30 32.15 47.5 46.0 
Fuente: Estudios semestrales AP2C, noviembre de 1962, j Revista Brasi-
ieira de Econumia. 
Los grandes sectores de la economía comprenden innumerables ramas de 
actividades que, a su vez, agrupan cantidades variables de empresas o 
Al quedar articulados los factores de estas unidades, se pone en mar_ 
cha la producción, de la cual resultan los bienes y servicios desti-
nados a atender las diversas exigencias económicas de la comunidad. 
Tales bienes y servicios se pueden clasificar de la manera siguien-
te: 
a) De consumo, cuando se destinana a la satisfacción directa de -
las necesidades humanas, por ejemplo, alimentos, ropa, entrenamien ~ 
f- r-i m p 
b) De capital, que no satisfacen directamente las necesidades huma 
ñas, sino que se destinan a aumentar la eficiencia del trabajo, por -
ejemplo, instrumentos, máquinas, carreteras, etc. 
c) intermedios los que deben sufrir nuevas transformaciones antes de 
convertirse definitivamente en bienes de consumo o de capital, por ejem 
pío, acero, trigo, etc. 
Bienes y servicios finales se denomina a los que están destinados direĉ  
tamente al consumo de la colectividad, o listos para ser incorporados al 
consumo de la colectividad, o listos para ser ircorporados a la existen-
cia del factor capital del sistema. La suma total de bienes y servicios 
finales producidos en un período dado de tiempo se denomina producto. 
A lo largo del proceso productivo, cuyo resultado es la obtención de bie 
nes de consumo y de capital, las unidades productoras efectúan pagos al 
personal empleado, remuneran a los propietarios de los factores capital y 
recursos uaLUirales y, auuiÛ o, ictiene^i, nurmalmente, una parte a titulo -
de utilidad. La totalidad de estos rendimientos constituyen el ingreso de 
la comunidad. Ese conjunto so puede distribuir como sigue: remuneraciones 
destinadas al trabajo (sueldos y salarios) y rentas de la propiedad, per-
cibidas pojT los poseedores del capital y los recursos naturales ( intere-
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ses, alquileres, utilidades, etc.) V 
El funcionamiento del aparato productivo da origen, pues, a 
dos flujos simultáneos: uno de bienes y servicios, que es el -
2/ 
flujo real, y uno de remuneraciones, que es el flujo nominal. 
1./ La clasificación del concepto de "utilidades" puede dar lugar 
a ciertas polémicas. La naturaleza de las utilidades depende, 
además, de condiciones histórico-institucionales. 
IJ Este tema se desarrollará en al Capítulo II 
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La corriente Je remuneraciones permite a los hombres la obten 
clon y la adquisición Je los bienes y servicios que han menester. -
Por otra parte, la corriente de bienes y servicios generados por 
las diferentes unidades productoras se ofrece para la satisfacción 
de tales necesidades. 
Los usufructuarios de remuneraciones, se procuran la satisfa£ 
cion de sus necesidades y deseos y los oferentes de mercaderías o 
servicios que están dispuestos a cederlos mediante el pago de deter 
minaaa^ n.̂ iiudc, se encuentran en el mercado; es aquil 
donde la producción recibe su destino final, al ser adquirida por 
los miembros de la colectividad según su diverso poder de compra. 
En síntesis, este primer examen del sistema económico pone de 
relieve: 
- los elementos fundamentales del proceso productivo, esto es, 
los factores y las unidades en que ellos se organizan: 
- los sectores en que se puede dividir la economía, así como -
los primeros problemas planteados por la diversidad de su composición. 
- los flujos generados en un período d.; tiempo, que se mueven a 
través del sistema económico y que contrastan con las éxistencias.pre 
sentes del sistema 
- la dicotomía básica que se establece en el proceso productivo 
entre el flujo"real"de bienes y servicios y el flujo "nominal" de re 
muneración. Esta dicotomía se refleja en otras parejas de conceptos, 
cales como producto e ingreso, oferta y demanda, ventas y compras, etc. 
- la organización del sistema económico, cuyos elementos se ha ~ 
lian intimamente relacionados o 
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EL SISTEMA ECONOMICO 
(Versión simplificada) 
ESQUEm GR/i-FICO I 
La disposición de los factores ( en lo alto, donde se inicia el 
gráfico), trabajo ( calificada) o no calificado), recursos na 
turales y capital, tienen como telón de fondo la tecnología que 
orienta su conjugación. Dirigidos por los organizadores de la -
producción,se distribuyen en conjuntos que constituyen las unida 
des productoras. 
El total de las unidades productoras, a su vez, constituye 
el aparato productor de la nación, en el cual se distinguen tres 
sectores diferentes por su naturaleza y la función que ejerce en 
la economía. El empleo de factores que los caracteriza se puede 
sintetizar en las " funciones macroeconómicas" de producción, de 
finidas por el sector j expresadas en forma genérica como sigue: 
^i "" ^i (TRC, TRNC, RN, K ) 
De las unidades, ubicadas en los tres sectores, fluyen si-
multáneamente una corriente de pagos por los servicios prestados 
( a la izquierda) y una corriente de bienes y servicios produci-
dos ( a la derecha). 
Los pagos que constituyen el ingreso de la comunidad, son 
llevados por los consumidores al mercado, donde les permite ad-
quirir ios Diunes y servicios que necesitan. Al mismo tiempo, -
esos bienes y servicios ( que constituyen el producto del sis_ 
tema) son llevados al marcado por las unidades productoras que -
están dispuestos a venderlos» El mercado representa, pues, el "lu 
gar" donde convergen el flujo nominal ( demanda) y el flujo ra£l 
(oferta). 
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C = Calificado 
TR = Trabajo 
NC = No calificado 
RN = Recursos Naturales 
K = Capital 
C A P I T U L O II 
EL.-SISTEMA.]EGON.OMiDCO 
A la imagen /a representada del sistema económico deben agregarse 
otros elementos y nuevas relaciones para que vayan acercándose ca 
da vez más a la realidad. En la presente etapa el fenómeno de la 
producción se observa en el ámbito del sistema, señalándose algu-
nas características de los flujos nominal • y real en su recorri-
do hacia los mercados. 
Junto a estos temas, que son el objeto mismo del capítulo , 
hay otros puntos que se tocan ligeramente y sólo para los fines 
de su ubicación en el funcionamiento del sistema. Su desarrollo se 
hará en capítulos posteriores. 
Además, en la versión del sistema económico que se presenta 
a continuación hay muchisimas simplificaciones. Vale la pena des ta 
car las siguientes: 
- en el contexto del sistema económico no se distingue el llamado 
"sector público", y en consecuencia se emiten importantes fenó-
menos, como la tributación, etc.., que están ligados a su existen-
cia : 
- tampoco se señalan las implicaciones a que da lugar el intercam 
bio económico entre sistemas; en consecuencia, se trata de un 'Vq© ' 
délo cerrado". 
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La proJucción 
La producción se basa en el trabajo humano dirigido hacia la satis_ 
facción de las necesidades económicas individuales y colectivas. -
Según sea el producto que se examina, el proceso productivo entra-
ñará el uso de determinadas formas de trabajo, equipo j recursos -
naturales - que constituye una unidad productora - es alimentada -
por el resto del sistemay que le suministra materias primas, com -
bustibles energía, servicios de diverso tipo, etc. Obsérvese que, 
el empleo de los íaccorus no supone modificar substanciaimente su 
existencia, los bienes adquiridos corrientemente por las unidades 
productoras para alimentar su procaso productivo denominado insu-
mos - sufren sucesivas transformaciones, mediante las cuales lle-
gan más . tarde a convertirse en bienes finales. En efecto, la pr£ 
ducción constituye, a veces, una larga cadena compuesta de diver -
sas fases, en las cuales los bienes, en proceso de transformación, 
se incorporan progresivamente a las características en que deberári 
presentarse al mercado, cuando estén listos para el uso final. 
La elaboración de insumos de toda espacie, que serán remiti-
dos a otras empresas, se denomina producción intermedia. 
Veamos un ejemplo. Un agricultor (organizador de la produc -
ción) empieando factores productiv^os ( trabajo, tierra y capital) 
y ciertos insumos ( semillas, fertilizantes, etc.) provenientes de 
otras unidades productoras ( agrícolas, industriales y comerciales) 
logra, al término de un ciclo productivo, cosechar determinada 
cantidad de trigo. El producto es adquirido por otra unidad produ£ 
tora, el molino, para el cual el trigo as considerado materia pri-
ma, La dirección del molino, utilizando sus propios recursos produc 
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tivos y otros insumos ( como transporte y energía), produce la 
harina. Esta es, a su vez, vendida a otro tipo de unidad pro -
ductora, la panadería, para la cual constituye la materia pri-
ma. El panadero utiliza sus recursos productivos, agrega otros 
insumos ( energía, sal, agua, e t C o ) y la convierte en un bien 
final, el pan, Este bien,capaz de satisfacer directamente una 
necesidad de los hombres, desaparece con el consumo. 
A lo largo de este proceso de obtención de un bien final 
se pagan remuneraciones a los responsables de las áiversas for 
mas de trabajo absorvidas en las diversas etapas, asi como a 
los dueños de los demás factores indispensables para la produ£ 
ción. Se suele decir que las remuneraciones son la contraparte 
da por la utilización de los "servicios" del trinomio de facto 
1/ 
res Je los diversos eslabones de la cadena productiva 
Por llegar a una primera idea del proceso productivo gl£ 
bal, en el ámbito Je un sistema económico, supóngase que la -
totalidad de las actividades económicas se restrinja a los sec 
tores agrícola, industrial y terciario ( ei producto de servi-
cios). Cada sector debe efectuar compras de materia prima, de 
productos semielaborados, etc., compras que se hacen a los de-
más sectores, y taaibién Jebe remunerar a los factores product! 
vos que emplea. Su producción se destisia era parte, a satisía -
cer las necesidades de otros sectores, y en parte a llenar la 
demanda final de tienes y servicios de consumo j de capital, -
_1/ No hay que confundir los llamados "servicios de factores" 
(expresión que se refiere en for?m gécerica a la contribu-
ción de trabajo, de equipo y áe recursos na£uL'S?.as al proce 
so productivo) con los ''servxcios'^ qus es la forma dn pro-
ducto que caracteriza al sector terciario» 
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Dado que cada sector se compone de innumerables unidades productoras, 
también se efectúan adquisiciones en el ámbito propio del sector (por 
ejemplo, suministro de semillas entre las unidades agrícolas). 
Sea de valor de la producción agrícola, en cierto período de -
y 
tiempo, igual a 100 unidades moaetárias5 Para obtener este resultado, 




La adquisición total del insumo alcanza, pues, a un total de " 
25. Al mismo tiempo, los factores empleados recibieron la siguiente 
remuneración: 
Salarios: 40 
Alquiler de la tierra 15 
Intereses: 5 
Utilidades: 15 
El total de las remuneraciones distribuidas entre los dueños 
de los factores es de 15 ( valor agregado por el sector). Por consi-
guiente, durante el período considerado, el agricultor adquirió insu 
mos por valor de /5, con lo que llega al resultado final de sus actî  
vidades igual a 100. 
1_/ Ejemplo sacado del artículo "El modelo Jo insumo-producto". Bole-
tín Económico de América Latina, Vol. I No. 2. 
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En síntesis resulta lo siguiente: 
Agricultura 




Valor agregado: 75 
Salarios- 40 
Intereses: 5 
Alquiler de la cierra: 15 
Utilidades 15 
valor bruto de la producción: 100 
Por hipótesis, los otros sectores obtuvieron al mismo tiempo 
los siguientes resultados 
Indus tr ia 
Compras de insumos: 80 
Materias primas agrícolas: 30 
Insumos industriales: 40 
Servicios: 10 




Valor bruto de la producción: 150 
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Sector terciario 
Compras de insumes 10 
Insumos industriales: 5 
Servicios: 5 





Valor bruto de la producción 140 
Si se suma el valor bruto de la producción a los tres secto-
res se obtiene el valor bruto de la producción de toda la economía 
( igual a 390).. Tal agreajl̂ o comprende, en forma indiscriminada to-
do lo que las empresas en distintos sectores venden, aunque su des_ 
tino sea la alimentación de otor®s procesos productivos. Ahora •• 
bién, como éstos a su vez., finalizados sus ciclos productivos, ven 
den lo obtenido, computándose nuevamente el valor global de las -
ventas, queda de manifiesto que tal criteri entraña necesariamen-
te una repetición del recuento de los mismos valores. Por tanto, 
el productode una economía solo abarca los bienes y servicios d©-
u£ilig@ción final producida en el sistema, esto es, los de consumo 
y los de capital» El valor del producto se puede calcular deducien 
do del valor bruto de la producción de insumos. Así resulta que el 
producto gorresponde a lo que efectivamante se añade en términos -
de valor, o sea, el i:alor agregado ( 275). 
Por otra parte, este mismo valor se distribuye a título de -
remuneraciones entre los dueños de los factores participantes en 
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el proceso productivo, esto es, el trabag o^ el c3pit3l y los re ~ 
cursos náturales. El valor agregado, visto baju este aspecto, equ¿ 
vale al ingreso de la comunidad durante el período de que se trata. 
Así pues, el ingreso y el producto son conceptos que se identifi 
can a través de su origen coimín: el valor efectivamente agregado al 
proceso productivo. 
Valor agregado (VA) = Ingreso (Y) = Producto (P) 
El ejemplo utilizado pone de relieve el regimen de interdepen 
dencia en que trabajan los sectores productivos. Ese fenómeno, e in 
cluso el destino final del producto y la generalcidn de ingresos a 
lo largo del proceso productivo, se puede representar simultáneatraa 
te mediante un dispositivo gráfico concebido por W, Leontief (véase 
el gráfico adjunto). 
Para comprenderlo téngase presente que cada sector de activi-
dades produce un conjunto de bienes en un período de tiempo. Si di_ 
chos bienes se clasifican según su uso, resulta que una parte de 
ellos es utilizado por el propio sector o los demás ( utilización -
intermedia); la fracción complementaria se destina al consumo final 
de la colectividad o se emplea para realizar inversiones. Para pro-
ducir estos bienes, el sector respectivo utiliza productos (bienes 
y servicios) provenientes de otros sectores, así como servicios su-
ministrados por los factores que emplea. 
La identidad del ingi aso-pz oduc cî  se tefieie, exclusivamente, a las 
actividades cuyo fruto es lle'̂ sdo al mercado. Las diversas formas 
de producción para el consumo propio escapan al cómputo de ingreso 
y, por consiguiente, al del producto monetizado. Este fenómeno re -
viste gran importancia en las regiones subdesarrolladas, donde, por 
ejemploj, una parte importante de las actividades económicas rurales 
quedan al margen de la economía de mercado. 
Es posble representar: 
- todo lo que un sector produce, en una linea horizontal en la cual se 
anotan sucesivamente los insumos, los bienes destinados al consumo y la 
formacidn de capital; 
- todo lo que ei sector absorbe, durante su proceso productivo (insumos 
y servicios de factores) en una columna. 
La suma de lo que un sector produce ( con destino intermedio y final) 
es igual a la suma de lo que utiliza (insumos y servicios de factores). 
Esa identidad está garantizada por la inclusión, en la matriz de las re-
muneraciones, de la partida de utilidades, categoría sumamente flexible, 
capaz de absorber las posibles diferencias. 
Mediante la conjugación de los sectores, dispuestos simultáneamente en 
el horiaontály en la vertical con arreglo a lo que produce y a lo que uti, 
lizan, se obtiene una visión gráfica de la matriz. 
En la matriz se distinguen tres campos: 
El primero (A)presenta en forma integrada toda la producción de bienes in 
termedios de la economía. Obsérvese que ahí se aclara el fenómeno genéri-
co de que las "salidas" de un sector constituyen las "entradas" de otro -
(o del mismo sector). El segundo (B) muestra todos los bienes finales pro 
ducidos por el sistema económico en un período de tiempo. Como ya se indi_ 
cój los posibles usos finales son el consumo y la formación de capital. 
La anotación de las remuneraciones pagadas al trabajo y a los dueños de 
los factores capital y recursos naturales aparecen en el campo C de la ma-
Y 
triz. 
Ahora se trata de considerar algo de que hasta el momento se ha hecho ab£ 
tracción,, El proceso productivo supone necesariamente cierto grado de des_ 
gaste de los bienes de capital e incluso de los recursos naturales emplea 
dos. En consecuencia, una fracción del valor crea-,,..,, 
1/ Las empresas por su parte, y los trabajadores, técnicos y dueños de los 
" ^©Efsssgspapital y recursos naturales, por otra, determiaan las remune-
raciones que se han de pagar recurriendo a negociaciones que, por hipó-
tesis, se efectúan en un"Iocal", el mercado de servicios de factores, 
adelante se tratarán algunas délas propiedades de tal mercado. 
- 2 3 -A 
do en la cadena productiva queda contrapesada por el valor que 
los factores han perdido en este mismo proceso. Es asi como, -
además del ingreso generado y distribuido a los dueños de los 
factores empleados, es preciso retener vina parte del ingreso a 
titulo de reserva de depreciación^ que tienen por objeto la -
reposición de los factores depreciados. Esta salvedad obliga a 
desdoblar el concepto simple de ingreso de dos totales diver-
sos: ingreso líquido ( valor agregado líquido) e ingreso bruto 
1/ 
( valor agregado bruto) , 
Hecha esta advertencia ( que permitirá ciertas considera 
ciones posteriores), se puede ampliar la exposición diciendo que 
el campo C de la matriz comprende tmabién la partida constitui-
da por los fondos destinados a reserva de prepreciación. 
La matriz de Leontief consta, por lo común, de gran número 
de sub-sectores, tales como industria química, metalúrgica, tex-
til, etc. Su presentación revela, al mismo tiempo,la hetereogen¿ 
dad de los procesos productivos y el alto grado de cohesión que 
existe entre los diversos elementos de un sistema económico. De 
ahí se deduce, por ejegiplo, muchas de las implicaciones a que da 
lugar una modificación cignificativamente en las dimensiones de 
una actividad económica 2̂ /. En suma, la matriz reúne los aspee -
tos básicos del funcionamiento de una economía, esquematizada su 
"estructura" productiva. 
\J La identidad ingreso-producto se ve afectada por este nuevo 
concepto sino que se mantiene exactamente, ya que, del mismo 
modp, se distingue un producto bruto y un producto neto. 
2./ No sólo en cuanto a las demás actividades, sino también por 
lo que toca a la composición del producfco final y al volumen 
y distribución de las remuneraciones pagadas a los factores.,. 
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El destino de los flujos 
En el proceso productivo se generan, simultáneamente, el producto 
y el ingreso. En las páginas anteriores, se trata precisamente de 
aclarar algunos aspectos de este proceso, responsable por la apa-
rición en el sistema económico de los flujos reales y nominales. 
Sin embargo, lo dicho no indica cómo circular ni cómo se encuen -
tran ulteriormente los dos flujos: el nominal, una vez distribui-
das las remuneraciones, y el real, una vez terminado el ciclo 
productivo; lí. -u î ac s j ii:..ica ^ legiütirar ios resultados finales 
del funcionamiento del sistema. 
A continuación, se trata de seguir estos flujos en su reco-
rrido hasta la utilización final, la satisfacción de las necesida 
des y deseos humanos. Con ese objeto, la exposición la dividiré -
mos en dos tramos: en uno observamos el movimiento de los ingre -
sosj bienes y servicios hacia la satisfacción de las necesidades 
de consumo; en el otro, fijamos la atención en la cuantía de remu 
neraciones y productos que sirven para la ejecución de otros pro-
pósitos. 
a) Una vez que el ingreso está distribuido, bajo la forma 
de salarios, sueldos, intereses, utilidades, etc., quedan defini-
dos los presupuestos individualess las cantidades con que las per 
sonas cuentan para satisfacer sus necesidades y deseos. Los indi» 
viduos poseedores de tales remuneraciones (expresadas en diversas 
formas: en moneda corriente, depósitos bancarios, etc), se dirigen 
mercado de bienes y servicios de consumo. En éste se hallan ante 
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una serie de productos ofrecidos por las unidades productoras, a 
1/ 
determinados precios. 
Los indiividuos dadas sus posibilidades econdmicas, dictadas 
por la confrontación de sus presupuestos con Ips precios vigentes, 
adquieren diferentes bienes y servicios. Naturalmentej comienzan 
por atender ciertos renglones como alimentación,, vestido y vivien 
da, de prioridad indiscutible. De acuerdo con el monto de los re-
cursos percibidos, alguaos consumidores ( en número decreciente) 
pueden proseguir satisfaciendo sus deseos con la compra d@ refri-
geradores, automóviles,es£radas a espectáculos de arte, etc., has-
ta alcanzar en ciertos casos niveles muy refinados de consumo. 
La totalidad de las compras que se efectúan de cualquier 
bien o servicio supone un gasto (dĵ ) igual al producto de la can-
tidad de unidades (q¿) por el respectivo precio de mercado(p£) : 
d. ^ q. . P_ 
El gasto total de la colectividad en los artículos que dlre£ 
tamente satisfacen sus deseos y necesidades económicas - esto es, 
su demanda final de bienes y servicios de consumo - determina el -
concepto global de consumo (c): 
.i = a 
Pi 
1  
" ^ i = n ^i . 
El análisis de la formación de precios, que es la parte clave de 
la teoría económica "académica", estudia las diferantes formas 
de cürnporcc. nĉ / d „ l~3 y car.sumidorcs. Por consiguien 
te, no puede entrar en una presentación panorámica de los elemsn 
tos y relacioE.es fundamentales de un sistema económico» 
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La corriente de artículos para el consumo que fluye del apa-
rato productivo - o r,ea, la oferta de bienes y servicios de ansumo-
reflejan en menor o mayor grado las exigencias de la demanda a que 
hace frente en el mercado. El tratamiento da este asunto requiere 
el examen de un "modelo abierto", donde el ajuste entre demanda y 
oferta se produce indirectamente, mediante las transacciones exte-
riores. Dicho tema será tratado más adelante. 
b) No todos los ingresos generados en el proceso productivo 
se destinan a la satisfacción de las necesidades iamediatas. La -
parte de las remuneraciones no gastada en la adquisición de bie-
nes y servicios de consumo constituye, por definición, el valor -
del ahorro (s) del sistema económico, durante el período que se -
considera. 
El ahorro de un sistema económico del tipo hasta ahora con-
siderado tiene los siguientes componentes principales: 
- Las remuneraciones percibidas por las personas y no desti_ 
nadas al consumo. Tales reservas permiten a los individuos la ad-
quisición de títulos de propiedad y crédito (los cuales las pro -
porcionan en períodos posteriores una corriente adicional de re-
y 
muneraciones d?. propiedad) 
1/ Como ya se indicó, en IOF; países subdesarroliados una fracción 
significativa de la vida económica no tiene carácter monetario. 
En este caso, se observa un tipo especial de "ahorro" realizado 
pór loR individuos ( sobre todo los camoesinos). no mediente ii 
.. 1 J.OÍ» dt OUij i-o L. luUJ b̂ Ltiili, ¿ii ¿OXTSXSi di "" 
recta, sustrayendo horas de trabajo que por lo común se dedican 
a la producción tía bienes de consumo y dedicándolas a ocras fts-
reas, a fin de mantener o acrecentar la eficiencia de su traba-
jo en el futuro„ 
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" Una masa de recjarsjos financieros"rétéfíldbs por las empresas 
( no distribuidos entre los propietarios, accionistas, etc,) 
y destinados a un doble fin: la conservación o la aplicación 
de sus instalaciones. En efecto, con el ob_ ito de conservar 
su capacidad productiváj las empresas fié ven llevadas a cons-
tituir fondos ( reservas de depreciación) que les permite ha-
cer frente al desgaste de sus equipos. Además, gran número de 
empresas guardan parte de sus utilidades para financiar la ex 
pansiótt de süs áctívidades. Las dos partes suman, pues, el to 
tal del ahorro realizado por las unidades productoras ,, 
Paralelamente a la formación del ahorro por el lado del 
flujo nominal, el aparato productivo genera ciertos bienes que 
no se hati absorbido dilectamente por el consumo, sino que, en 
realidad, deben integrarse a las actividades produotivas futu-
ras. Determinada proporción de estos bienes y servicios de ca 
pital será absorbida directamente por las empresas mediante la 
utilización de sus ahorros. En cambio, el ahorro de los indivi 
duos debe pasar, directamente, a través de las instituciones -
financieras ( bancos de inversión, sociedades de crédito, etc.), 
para que finalmente llegue a financiar la adquisición de bienes 
de capital. Así pues, el ahorro de los individuos llega a las em 
presas gracias a la mediación de los intermediarios financieros; 
Hay que señalar que, al presentar como entidades generadoras 
de ahorro tan sólo a las familias y las empresas, somos fie-
les a las pxcmioas úel modelo adoptado; pero ello Significa 
hacer abstracción del sector público, que es una de las fuen 
tes de ahorro más vigorosas del mundo real. 
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éstos tienen, pues, la función de transmitir a los organizadores 
de la producción, decididos a invertir, el flujo de ahorro gene-
rado por los múltiples individaos que gastan la totalidad de sus 
ingresos que se hallan dispesrsos por el s stema económico. 
El conjunto de los bienes y servicios de capital generado 
en un período de tiempo, tieiie dos destinos posibles» Una parte 
se utiliza para la reposición de los equipos, p'.ezas. etc., que 
se han desgastado en el proceso productivo. Esta es la inversión 
y 
de reposición , 
La otra parte se emplea para poner en marcha nuevas empre-
sas y/o ampliar las ya existentes; se trata de la inversión seta 
de la sociédad. Las dos partes componen, a su vez, la inversión 
bruta (I). 
Los bienes y servicios de consumo desaparecen con rápidez ; 
en cambio, los bienes de capital tienen como destino el proceso 
de inversión que los integra, transformados en el factor capital 
en la constelación de factores del sistema. Al crecer la existen 
cia de capital, aumenta la capacidad ds producción de la econo-
mía, lo que ocasiona la expansión del producto y del ingreso (y, 
por lo tanto^ del consumo y de la propia formación d^ capital en 
etapas posteriores). Como se verá más adelante, esta acumulaciór. 
de capital es el elemento fundamental de la dinámica del creci -
miento económico. 
ción del capital depende básicamente del volumen de capital ya 
existente en la sociedad y de la vida útil media de los equipos, 
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De la exposición hecha hasta aquí se puede extraer las re 
laciones siguientes, que son esenciales para la comprensión del 
funcionamiento de un sistema económico: 
- el ingreso generado en un período dado s., utiliza para al con 
sumo inmediato o se guarda para otras aplicaciones 
Y = G + S 
" el producto satisface el consumo de la comunidad y también al^ 
menta la renovación y/o la expansión de la existencia de capital, 
EL SISTEMA. ECONOMICO 
Esquema Gráfico II 
Visión global e integrada del funcionamiento del sistemaren 
qua se destacan aspectos de producción y destino de los flujos del 
producto y el ingreso. 
Las principales simplificaciones adaptadas son&io se distin -
guen las carácter is ticas propias del sector público, y no se consi,. 
deran las consecuencias del intercambio internacional. 
Comienza en lo alto, a la izquierda, donde aparece la const£ 
lación de factores» Estos se hallan agrupados en unidades producto 
ras, que se distribuyan en los sectores primario, secundario y te^ 
ciarlo, 
A continuación se encuentra una matriz que presenta en forma 
sintética las relaciones de dependencia mutua entre los diversos -
sectof'̂ c del ST̂ -̂ato ^irod"ctor (campo AV el dp^tino final de los 
bienes engendrados en el sistema ( campo B) y el fenómeno paralelo 
de la gene/ración da iagií-esos (campo C)» La dascr-^pción detallada 
de cada matrii? aparece en el texto mismo del capítulo. 
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El flujo nominal se inicia en el campo C de la matriz, o 
hablando con más propiedad, en el concepto de ingreso bruto. 
Esta corriente de remuneraciones se subdivide en 'demanda de 
bienes y servicios de "consumo y Ahorro" (S , 
La "demanda de bienes y servicios de consumo" expresa la 
necesidad de alimentos, ropa5 vivienda, etc. La adquisición de 
los bienes y servicios se efectúa mediante un gasto (d), igual 
siempre al producto de la cantidad adquirida por su precio de 
venta ( p,q), 
El total de gastos en bienes y servicios de consumo defi. 
ne el valor total del consumo (C), que se expresa en la fórmu-
la: 
C = 
El ahorro es la parte complementaria de la corriente de 
remuneraciones, o sea, el total de remuneraciones no utilizadas 
en la adquisición de artículos de consumo. La corriente de aho-
rro prosigue su recorrido hasta dividirse, a su vez, en dos co-
rrientes : 
" una va directamente a manes de los organizadores de la 
producción ( es el ahorro realizado por las empresas y destinado 
a inversiones propias); 
- otra va dirigida al mercado financiero, de donde llega 
t.imbié'.i a los 01 gan:lz...do'i es Je la pro..i.ucc:'-Jri ( es al ahorro re2_ 
lisado por ios individmos y transmitido por los bancos y otras 
instituciones financiaras a los empresarios que desean invertir) 
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El ahorro, bajo el control de los organizadores de la pro-
ducción^ llega al mercado de bienes de capital, donde permite la 
adquisición de los equipos, etc. destinados a la reposición del 
capital ( inversión de reposición) o a la formación de nuevo ca-
pital ( inversión neta). 
Mirada la producción bajo la perspectiva "real", se obser-
va que la corrietite de bienes y servicios generados por el apara 
to productivo en un período de tiempo, se compone de dos corrien 
tes. Estas constituyen^ respectivamente, la oferta de bienes y -
servicios de consumo y la oferta de bienes y servicios de capi -
tal. La primera se enfrenta con la respectiva demanda en el mer-
cado de bienes y servicios de consumo. Por su parte, los bienes 
y servicios de capital sirven tanto para la renovación de los 
equipos, instrumentos de trabajo, etc., que se han desgastado,co 
mo para hacer efectiva la inversión neta de la comunidad. Esta -
cantidad de inversiones irá a agregarse a la existencia de fac -
tor capital indioado an la constelación de factores. 
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C A P I T U L O III 
LA CIRCULACION EN EL SISTEMA ECONOMICO 
Introducción: Esquema circulatorio 
En el capítulo anterior se señalan los fenómenos de la gene 
ración y destino de los flujos real y nominal. Ahora se hará abs-
tracción de los aspectos peculiares de la producción mediante la 
cual son generados los flujos real y nominal. Por otra parte, se 
supera la idea de que los flujos, que parten del aparato produc -
tor, se destinan a los mercados donde se encuentran, a fin de sa-
tisfacer la demanda final de la colectividad. La superación se da 
a través de la generalización del fenómeno de circulación económi_ 
ca. De esa manera los flujos adquieren continuidad y se integran 
orgánicamente en el funcionamiento continuo del sistema. Para sub 
rrayar la integración del sistema económico, debida en ültima in^ 
tancia a la circulación de su substancia económica, utilizaremos 
una nueva disposición de sus piezas fundamentales. 
Como la razón de ser de este nuevo modelo consiste en dest^ 
car el constante movimiento y renovación de las corrientes econó-
micas, no hay para que considerar los aspectos ligados a la expan 
sión o desarrollo del sistema. Con este objeto se hará abstrae -
ción de la inversión neta, de lo ..que resulta que la producción 
de bienes de capital no tiene otro objeto que la respectiva repo 
sición, lo que permitirá tratarlos como un tipo especial de insu-
mes. Además, se mantendrán las hipótesis simplificadoras con las 
que se ha trabajado hasta ahora, a saber, que es un modelo "ce -
rrado" y que no se distinguen los aspectos pecualiares al sector 
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publico. 
El funcionamiento de una economía moderna se basa en la divi. 
sldn del trabajo entre los hombres, empresas y sectores, y se ca -
rácteriza por la marcada separación entre las actividades producti. 
vas y la satisfacción final de las necesidades y deseos económicos 
de la colectividad. La circulación de bienes y servicios tiene por 
función última la de superar la dispersión de los esfuerzos produc^ 
tivos y salvar la distancia que hay entre el aparato productor y 
los consumidoresé Las materias primas, los artículos semielabora -
dos, los productos finales, etc., que recorren continuamente el -
sistema, constituyen una corriente de bienes a la cual se da la de 
nominación de flujo real.Como las transferencias de propiedad ocu-
rridas durante la circulación de los bienes han ido acompañadas, en 
forma mediata o inmediata, de una contrapartida financiera, se ve-
rifica desde luego la existencia de un flujo nominal, que se mueve 
en sentido inverso al flujo real. 
Además de las numerosas transacciones comerciales de compra y -
venta de bienes y servicios, en la economía ocurren transacciones 
de otra naturaleza que se pueden reunir bajo la denominación de 
contratación de factores. Tales ajustes fijan las remuneraciones 
que las empresas deben pagar a los hombres que emplean, as£ como a 
los dueños del capital y recursos satúrales que utilizan. La con -
tratación representa, pues, el marco dentro del cual se definen -
las corrientes de salarios, intereses, alquiler, etc. - grandes 
partidas que componen el ingreso generado en una economía. 
Si se engloban en un solo flujo los pagos de toda orden, liga -
dos a la operación de los factores - dicho en forma genérica, las 
remuneraciones de la propiedad y del trabajo •• y si, además, se 
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agregan, a la misma corriente los pagos de toda especie, ocasionados 
por la compra-venta de bienes y servicios, habrá quedado de manifies 
to el flujo nominal, expresado a través de sus componentes básicos -
1/ 
las remuneraciones y los pagos . 
Al conceptualizar los flujos, es posible situarlos dentro del si£ 
tema cuyas simplificaciones ya quedarán descritas de...la siguiente ma 
ñera: 
- el flujo nominal es generado, en cada período, por los pagos a los 
dueños del capital, los recursos naturales y el trabajo: 
- una vez que las remuneraciones han sido percibidas por los dueños 
de los factores, se convierten en poder adquisitivo, que se dirige 
al mercado en busca de los bienes y servicios de consumo; 
" al ser adquiridos los bienes finales de consumo, el flujo nominal 
regresa al seno del aparato productor, con los que se cierra el cir_ 
cuito. 
Como es natural, al llegar al aparato productor, continúa su mo-
vimiento el flujo nominal, que se filtra hacia las diversas unidades 
productoras, llevado por las transacciones intersectoriales de insu-
mos y bienes de capital. Por otra parte, la contratación de factores 
por nuevos periodos productivos ocasiona la paulatina devolución -
del flujo nominal a los dueños de los factores. 
En cuanto al flujo real, éste nace en el aparato productor median 
te el tráfico, entre las distintas empresas integrantes del sistema. 
Entre los fenómenos nominales se señalan^ tan sólo los de carácter 
comercial y la contratación de factores. Las transacciones finan— 
cierasa en sentido estricto^ se tratarán por separado. 
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de materias primas, productos semiterminados, etc. De esta manera, 
acaba por constituirse en el caudal de bienes y serviciosj Que sa-
le del aparato productor y, por la vía del mercadu, llega hasta el 
público consumidor, 
Ona visión panorámica de la circulación destaca, pues, dos po -
1/ 
los: 
- Las empresas pueden ser integradas en una gigantesca unidad -
productora, el aparato productor. Esa unificación permite hacer 
abstracción, para ciertos efectos, de las relaciones entre las em" 
presas; 
- Las unidades familiares, las cuales responden per la propiedad 
de los factores y por el consumo de los bienes y servicios finales o 
Ambos polos poseen dos faces. El aparato productor, por una parte, 
se encarga de la producción y la oferta de bienes y servicios de consu 
mo; por otra, emplea los factores demandados por su función de pro-
ducción. Las unidades familiares buscan productos finales y contra-
tan, con los organizadores de la xjroducción, el empleo de los facto 
res trabajo, tierra y capital ( es decir, ofrecen su fuerza de tra-
bajo o el uso de los factores de su propiedad). 
Intenoionalmente hacemos hincapié en la simt-cría del proceso circu-
latorio en que los ingresos se generan y son gastados, lo que es 
condición para que se forme nuevamente. Esta simetría no sirve para 
hacer contrastar dos piezas fundamentales del sistema circulatorio: 
el mercado de bienes y servicios de consumo y el llaraaxio ceroado de 
servicios de factores» El orimero. ya anteriormente presentado, es 
1/ Ambos se pueden considerar como el comienzo o el fin del circuí 
to nominal. Sin embargo, la colocación del comienzo del ciclo en 
el gasto de los consumidores seria sugerir una imagen anticuada 
de la economía; en otras palabrasj sería evocar la imagen consa-
grada en el mercado competitivo, la de una supuesta "soberanía 
del consumidor''» 
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el canal de salida del poder adquisitivo de las familias, y en él, 
los consumidores, se ponen en contacto con los oferentes de bienes 
y servicios. El segundo, es una abstracción destinada a reunir en 
un solo concepto todos los fenómenos de la c ntrataeción de facto-
res. 
En el mercado de bienes y servicios de consumo se efectúan tran 
sacciones que hacen afluir hacia el aparato productor el ingreso de 
la comunidad, el cual ahí se presenta bajo la forma de gasto neto. 
Ese mismo ingreso se formará como resultado de la adquisición por -
el jarato productor del derecho de utilizar los llamados " servicios" 
de trabajo de ios factores capital y recursos naturales. El exceso de 
ingresos del aparato productor, proveniente del mercado de artículos 
de consumo, sobre la suma de las remuneraciones contractuales, define 
un tipo de remuneración residual, la utilidad» Incluida la utilidadj 
la suma global de las remuneraciones entregadas a los agentes y due •• 
- Ingreso al costo de factores -
ños de los factores / es igual al gasto total efectuado en el mercado 
de bienes y servicios de consumo - gasto neto de la comunidad. 
Condicionamiento de los marcados 
Pasemos, a continuación, al examen de las inter-relaciones de las 
cuatro piezas fundamentales del esquema circulatorio. Particularmen-
te, descendemos al análisis de los "polos"-"aparato productor" y "Fa 
milias" indicando la manera como sus rasgos más carácteristicos, ins_ 
titucionales y tecnológicos, se hallan reflejados en los fenómenos -
del mercado. A'̂  indicar It. proyección de la constitución interna de 
los polos sobre los fenómenos del mercado, marchamos hacia una vi -
sión fts truc tura li.qfa dp. la prnnnmfa rirriilato-ria. 
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Las familias desempefiarij simultáneamente, los papeles de consu 
midores y dueños de los factores trabajo, tierra y capital. Sin em 
bargo, es á título de dueños de factores ( incluso el factor tra-
bajo) que los hombres perciben las remuneracIones que les permiten 
adquirir en el mercado los productos que les interesan. Por consi-
guiente, la capacidad efectiva de consumo está basada en la posi -
y 
ción de factores. De ahí que, cuando se quiere estudiar la compo 
sicidn del consumo, la"demanda" de bienes finales en el mercado,se 
debe examinar en primer lugar las raices del "poder de compra" que 
ahí se manifiesta, Esteaiálisis revela la existencia de una reía -
cidn entre el consumo de ciertos grupos de bienes y la propiedad -
de ciertos factores ( tanto cuantitativos como cualitativos). 
La correspondencia señalada queda de manifiesto si se distribu 
yen los miembros de una colectividad, en "clases" de ingreso -de-
rivado de la propiedad de determinados factores - y si se compra 
esta ordenación con una división de los bienes de consumo hecha,a 
grandes rasgos, según las "necesidades" que satisfacen» Vemos que 
la "clase de bajos ingresos" comprende casi la totalidad de los -
trabajadores no calificados, y posee una reducida cantidad de tie. 
rra y una parte exigua de la existencia de capital, que la "clase 
de ingresos media" está constituida, preponderantemente, por per-
sonas preparadas para un trabajo calificado y posee un volumen 
apreciable de recursos naturales y capital y que, finalmente, la 
"clase de elevados ingresos" datieQe la mayor parte de los bienes 
de capital y vastos dominios territoriales. 
Por otra parte, el conjunto de los productos consumidos por una 
colectividad se puede calificar en bienes " de primara necesidad", 
-i—/ Ver Nota página siguiente (37) 
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bienes "de lujo" y, entre estos dos ©xtremos, bienes "intermedios". 
Por dltimOjlfi mencionada correlación queda plenamente de mani -
fiesto si se agrega que: 
- El consumo de la clase de bajos ingresen se reduce a los pro-
ductos de primera necesidad; 
- Las personas de ingresos medios, aunque consumen una parte con 
siderable de los artículos de primera necesidad, como también artí-
culos de lujo, se caracterizan naturalmente por el consumo de bie -
nes de tipo medio: 
- Los artículos de lujo encuentran su gran mercado en la clase -
de elevados ingresos. 
En síntesis, conviene recalcar que la asociación presentada en -
tre la distribución de la propiedad de los factores y la composición 
del consumo - a través del concepto-puente de clases de ingreso 
indica claramente que las "preferencias" expresadas por los consumi-
dores en el mercado reflejan, básicamente, los datos estructurales: 
distribución por nivel de calificación de la población económicamen-
te activa y por la estructura de la propiedad de los factores capital 
y recursos naturales. 
La distribución de la propiedad de los factores y distribución de 
los ingresos se tratarán en el capítulo que analiza el fenómeno gen¿ 
ral de la repartición: aquí se estudiará la composición del consumo 
final del sistema. 
\J ¿o a^ca a^o.^cc ̂vJ.- ac iu ciĈ icJii —lü de seguridad so 
cial, situados generalmente en la ósrbit& estatal, que son capaces 
de mitigar la estrecha interdependencia entre la propiedad de £ac_ 
tores y el nivel del ingreso^ Esta abstracción no nos aleja exce-
sivamente de la realidad de nuestros países, donde la redistribu-
ción del ingreso mediante esas instituciones no alcanza mayores " 
proporciones. 
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En primer lugar, hay que destacar un principio de validez 
universal: mientras más elevado es el nivel de ingreso medio de 
una nación o clase sociaj., más d: versificado será rl consumo.' -
(Esto ocurre, evidentamerte, porque una ves r?ticfechas las ne-
cesidades denominadas prima-rias - las demás "necesidades" o de -
seos económicos no alcanzan por termino medio un gran peso reía 
tivo a la composición ;'al consumo que tiende, pues, a multipli-
carse en nuevos biener. y servicios)» Esta afirmación se aclara 
de la manera más elocuente mediante la comparación entre Xos da-
tos üei Ecuaaor y j-Os re.'.acivoL; a i.os Esuauoj uniüos» 
COMPOSICION PCrCENTUAL DEL CONSUMO PRIVADO 
(HOGARES E inSTJ.TUCIONES SIN FINES DE LUCRO), 1959 
Conceptos Ecuador EE.UU» 
Alimentos 44.2 24,3 
Bebidas 7„0 3o5 
Ropas y objetos perconales 14„1 10«6 
Alquileres y agua 9.6 11.2 
Salud y otros cuidados perscr.ales 5»3 6.1 
varios 19„8 44.3 
Fuente: Yearbook of National ̂ ..ccounts Statistics, 1963 
Puede verse, pues, que después de satisfacer ( aunque en forma 
desigual) las necesidades básicas de sus ciudadanos, la sociedad 
capacidad productiva para acender a otros deseos, para obtener una 
variedad Interminable de rti.cs artículos capacec. de satisfacer "ne 
cesidadec" generadas por la propia rlquesa„ En cambí.o, en la econo 
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m£a del Ecuador, los gastos de consumo de su población s-Slo superan 
en 20 por ciento a la satisfacción de las necesidades vitales. 
Decimos, que tanto en el caso de naciones como i..n los es trac tos 
sociales, la diversificación del consumo aco:,jaña el nivel de in -
greso. 
Si estudiamos la composición del consumo de los diversos gru -
pos de ingreso,dentro de las economías estadounidenses y ecuatoria 
na, se vería reproducirse una vez más el fenómeno de una diversify 
cación creciente del consumo a medida que se eleva el ingreso. Par_ 
ticularmente, en el caso del Ecuador, se observaría que el concep-
to "varios" correspondería en forma casi exclusiva a los gastos de 
personas de la clase de elevados ingresos. 
El criterio de distribución porcentual de los gastoc de consumo 
es el que preside las investigaciones sobre "presupuestos familia-
res". En esJte dominio, se comprueban algunas tendencias - denomina' 
1/ 
das "leyes" de la evolución del consumo - que revelan de qué ma-
nera, a medida que se altera el nivel del ingreso, se transforma -
la composición del consumo. Este tipo de análisis se reviste de ma 
yor significación, por el hecho de que los giapos familiares rea -
ccionan a un aumeî tn de cus remuneraciones tratando de reproducir 
la estructura de gastos de las familias cuyos ingresos eran ante -
riormente superiores. Sin embargo, ese tema entre el campo de la 
teoría sobre al crecimiento y la programación del consumo. 
La demanda de los diferentes bienes tiene com.o contrapartida las 
respectivas ofertas que se originan en el aparato productor. Este, 
1/ Véase una exposición resumida en el capitulo VíI.l ''iniciación a 
la dinámica del oisteaa económico". 
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presenta una estructura compleja, no teniendo más que una de sus 
faces vuelta hacia el abas teciraiento del mercado adonde concurren 
los consumidores-. 
Se trata del conjunto de empresas que prc^ucen bienes y servi-
cios de consumo. Las transformaciones que ah£ ae afectiían son fina 
lizadoras; su abastecimisr'-to da materias primas, prodnrtos semiela 
horados, etc., procede de los 'Cuereados intermedios", efecto, -
las transacciones efectuadas con insumos y equi'.pos i.r.diían la exi£ 
tencia de mercados comprendido:i dentro del propio aer.o c'el aparato 
proQuctor. Se pouriaii Li-acatuacJ-̂ -.ar lueuj-aace una iiaev<-̂  px:eoeiicacióii 
de la estructura del aparaí,o productor, que comprende: 
a) El ya mencionado sector productor de bienes y servicios de -
consumo, que establece el contacto del aparato con Is. r.aaa de con -
sumidores ; 
b) el sector productor de insumos, que los suministra a todos -
los demás; 
c) el sector qua re enc-r^a de producir los bienes ds capital» 
Salta a la vista, que cada uno de los dos illtimoT. sectores aba3_ 
tece a todos los derrac ( y fi mismo). Las velaciones ds intercam 
bio así establecida,-:, dnfinen la existencia de uu mo.-;c£co de insu-
mos y de mercados de bienes do capital. Las innunerabT'.es tranrír. -
ciones intermedias, impuestas por las necesidades de insumos y bie 
nes de capital, explican que una parte de j-os ingresos provenientes 
del mercado de bienes y servicios finales pase a la retaguardia del 
aparato productor. 
Las unidades productoras imponene, pues, dos destinos al ingreso 
qu3 les llega y que, directa o indirectamente, procede de los gas -
tos de consumo de la comunidad. Una parte la aplican a su propio 
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abastecimiento de insumos y a la conservación de sus equipos; sî  
multáneamente distribuyen entre los dueños de los factores traba 
jo, capital y recursos naturales empleados, remuneraciones co 
rrespondientes al "valor agregado" generado ^Jr ellos. Mientras 
este último tipo de pagos abandona el aparato productor incorpo-
rándose al ingreso de la comunidad, el primero es responsable, 
la aparición de una circulación secundaria dentro del propio polo 
productivo. Además, en la circulación interna del aparato prodac-
tor conviene distinguir los circuitos. El primero se resume en el 
movimiento del flujo nomirjalj que proviene del mercado final y s^ 
gue las cadenas productivas, financiando en cada etapa la adquisi_ 
ción de los ingredieiates que alimentan el proceso productivo co-
rriente ( insumos de todo orden). 
En sentido contrarioj como es evidente, avanza el flujo real, 
compuesto de los artículos progresivamente elaborados. Por último 
el otro circuito se relaciona con la salida de los bienes de capital 
del sector correspondiente, lo que tiene por contrapartida su respe£ 
1/ 
tivo fioanciamiento . 
La contratación de los factores y la formación de ingresos resi-
duales ( utilidades) se ubican en el origen de los flujos de remune_ 
raciones que salen del aparato productor» Esta,_ necesita de factores 
en dependencia de las funciones de producción adopatadas en las em -
presas que lo constituyen ( y del coeficiente de aprovechamiento de 
su capacidad instalada). Tales elementos definen pues la composi -
ción y escala de la"demanda" global de factores. 
1^/Difieren muchisimo el significado y las repercusiones del financia 
miento de la producción corriente y de la adquisición de bienes de 
capital. Este tema será objeto del capítulo deáiéedo a los fenóme-
nos monetarios y financieros. 
A ld.3 exí.genci¿.s factoriales del s/'-stería en su totajidad, se 
contrapone un dato eminantemen'ze estructural, la "constelacidn" 
de factores. Mientras •:: demand.: de factores refl„ja básicamen-
te la fisonomís tecnológica de su etJtructrir.. productiva (la 
cual, a su vea, obedece al grado de desarrollo alcansado); en -
cambio, la disponibilidad global de factores oe vincula a datos 
históricos-geográficos„ BG r̂ odo, pues, que por ambos lados las 
fuerzas que converge^- en el mercado de servicio,'? de facieres e£ 
2/ 
tán ligadas a la configuración últina del GiGtam.a , 
Mercados y precios 
La demanda dirigida hcni?. los mercados se expresa a través de 
laR cantidades de morod» entregadas a c '-mbio de los bienes y ser 
vicios. La relc-ción que precisa ?.a c'-'ntidad de unidades moneta -• 
rias que se deben gast̂ r̂ en la obtención de una de deter-
minado producto, se cenoiiina el precio. Considerados desde el 
punto de vista del aiiálicis ae '..a circi-lacic:;., los precios 
tituyen, pi-.eO; inc'v, idû -lec de cc-ve-;. siór. de un fluJ° 
noi-;inr.l genérico por o-=-rc flujo real Gspacífico„ 
A los precios correfipoiide, pracisame'ite, .;ornpatibilizar. los -
flujos reales y Pon:'ar.lcp ' de oferta y iemn'ida)., i.-elativos a ca 
da artículo que se lleva al niercado. Un si:̂ tema económico que • 
pretendiera abolir loe preciofj tendría qua racionar la entrega a 
la comunidad de tojos los productos ( excepto los que se genera -
sen en tal cantidad aue nafraran a ser 'bienes libres"), mediante 
Yendo un paso más allá en ni tipo de análisis expuesto en este 
tópico, podriamoü recordar quo el dato institucional; es truc tu 
ra de la propiedad, ci..ycs i'cflejon ya pudieron apreciarse en -
el m.ercado de bienes de cousumo, también influye en la oferta 
de trc:.bajo en el merer-'" de sercicios de factoris. En efecto,un 
alto grado de concentración dn la propiedad, al provocar enor •• 
mes disparidades en los niveles de irgrer30, repercute necesaria 
m-.nte, per ejeiriplo sobre loa patrones de instrucción y_de salud 
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y> por consiguiente, sobre la calificación y capacitación para 
el trabajo de les estractos sociales desfavorecidos. 
un complejo sistema de cuotas. Así considerados, los precios de-
sempeñan, pues, una funciónde prorrateo, de adecuación de lo ofre 
cido a lo damandado. 
Este prorrateo, este ajuste de la producción a lo "demandado", 
cuando promovido por el sistema de precios, no considera el grado 
en que se manifiestan las necesidades o deseos humanos; sino que 
se ponen frente a frente a la búsqueda de utilidades de parte de 
loo üó-n.̂ .̂  y ecoiiJmicü ua iv̂ s 6o'i.iciu3.ni_es. 
Sin tratar de esbozar o sugerir una teoría explicativa de la de 
terminación de los precios áe mercado, a lo menos hay que indicar y 
lo que, de manera más evidente, se encuentra"detrás"de ellos. 
Como pgimera aproximación, el elemento que en forma clara se 
relaciona con la escala de precios de mercado es la esC'> la de "cos" 
tos unitarios" c'e la producción. Se 
denomina costo unitario o "medio" de la producción el cuociente ob 
tenido al dividir el total de los gastos efectuados por una empresa, 
para la producción de determinado bien, por el número de unidades 
producidas. El costo de producción comprende, en cada unidad producto 
ra, tanto los gastos por adquisición de insumos como los pagos ocasio 
nados por la contratación de factores ( sueldos, intereses, renta de -
1_/ El proceso de determinación de los precios, bajo diversas condicio-
nes de mercado, constituye el tema central de muchas obras académi-
cas. La idea más ingenua de esa mecanismo, idea muy divulgada^ lo -
presenta resumido en un par de "curvas" de oferta y demanda, cuyo -
punto de intersección indica el "precio de equilibrio". Los tipos de 
curva, las maneras como se desplazan de acuerdo a diversos elementos 
incluso el "período" dr» análiss etc, - sor arunto? revelantes en es-
te campo de análisis. Sin embargo, quedan enteramente fuera del ámbi_ 
to y la metodología de este curso, cuyo interés básico es la descri£ 
ción y análisis de las piesas fundamentales de un sistema y sus reía 
ciones recíprocas. 
la tierra, etc.). La jerarquía de precios de los diferentes produc_ 
tos presentes en el mercado refleja, hasta cierto punto, los diver 
sos costos unitarios de producc_<5n. La difereiiCia que se establece 
entre los precios obtenidos en el mercado y los costos unitarios -
de producción, defina una forma especial de ingreso de la propie -
dad^ a que ya se ha hecho alusión, la utilidad. La distancia que -
existe entre el costo unitario y el precio de venta depende del -
poder económico de la empresa productora, que es capaz, en mayor c 
menor grado, de imponer condiciones al mercado consumidor y a los 
factores concrataaos, de excluir a ios competidores, etc. Esa dife 
rencia puede variar, todavía, bajo la influencia de fenómenos for -í..•. 
tuito de duración relativamente coirta, ( por ejemplo, la disminu -
ción de la cosecha de cierto producto; ocasionada por fenómenos 
metereológicos permite a los productoras de las zonas no 
la obtención de utilidades enormes, al elevarse los precios perma-
neciendo iguales los costos-) Por último, el margen de utilidad --
puede modlficaEae de acuerdo a }os cambios de calidad e intansi ~ 
dad en la composición de la demanda. 
Ya se sabe que las unidades productoras r; , sólo se alimentan de 
insumos y reponen e]. capital deprreciado. sino que también contratan 
factores. Esta última operación corresponde, en último análisis, 
la adquisición de los "servicios" - o del derecho de use - de facto 
res capital, recursos naturales y trabajo. Puede inferirse, pues, -
que los salarios, intereses, alquileres, etc,, son "precios" que las 
empresas pagan a los dueños de los factores. La oferta y demanda de 
factores a veces se esquematizan y se presentan como determinantes -
de las tasas de samuneración de los factores. Se trata, sin embargo, 
de un estéril esfuerzo para simplificar fenómenos extremadamente com 
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piejos. En la vida seal, las tasas de remuneración de factores re 
sultan de la presión de fuerzas y elementen que se sitúan más allá 
del universo económico en estricto sentido ( cales como la legisla 
ción social, la actuación de los sindicatos; las decisiones sobre 
salario mínimo, la política menetaria o fiscal, etc„)" 
Los agentes económicos da los dos noioe son capaces ¿e alterar 
con sus resoluciones la marcha y la composicióu de los flujoscPor 
ejemplo, los organizadores de la producción pueden decicir abando 
nar un tipo de producto para adoptar otro, trancjformar sus funcio 
nes de producción, etc. Por otro lado, las familias tienen la fa-
cultad, en virtud de su nivel de ingreso y sujetas a la influencia 
de varias fuerzas, de abandonar, por ejemplo, el consumo de deter-
minado bien trasladando su podar adquiaitivo a otro nuevo de cara^ 
terísiicas superiores, etc. 
Precisamente uno de ios capítulos en que más se diferencia la -
teoría económica establecida antes de la. primera guerra mundial, 
de las posiciones que se van consolidando sn la srtualidad, es el ~ 
que se refiere a la inter-acción empresas-precios-consumidores„ An 
tes se pensaba que eran los deseos de loa cousum/idoreslibremente 
expresados en al nsrcadc. lo:j que indicaban al aparate productor •• 
qué producir y en qué cantidad. Se suponía rme lac preferencias de 
los consumidores 5 al trasladarf;e de ciertos proauctoa hacia otros, 
generaban alzas y bajas de precios que, a su vqzinducían un desin 
teres nor determiicidas rom?" i-rod'.'^.y "xn'^nsion de acti 
vidades recientemente favorecidas por el deseo soberano de los con-
sumidores. ( El elemento mediante el cual las modificaciones de pre 
cios sensibilizan a los proriuctoi-2fj es, aaiturc-lrí'inje, 'la-feasaede ;vitá 
lidad.). 
Dentro de ese orden de. ideas,el mercado, en el cual los precios 
fluctúan indicando asi las poáiíiilidadQS más lucrativas, actúa, 
pues, como un sistema que emit̂ i señales a un apr.rato productor -
dócil y flexible. Por su parte, los producto.-es - que son muchos y 
pequeños - están diciplinados por el régimen competitivo y no imp£ 
nen nada a los mercados; por el contrario, obedientes a los deseos 
de la comunidad, emplean sus recursos ahí donde son más solicitados. 
Existe entonces, a primera vista por lo menos, un sistema ideal de 
consignación de recursos, "el mecanismo de precios relativos". 
¿n la accuaiiuaa, persiste ei mecanismo de precios corno.-orien 
tador último de las decisiones adoptadas por el sector privado. Tal 
como antes, cada productor se encuentra envuelto por una cadena de 
precios ( incluidos los de sus insumoñ, las tasas de remuneración -• 
de los factores, los precios de los artículos que sustituyen o com-
plementan los que él mismo produce, etc.), y se mantiene atento a 
1/ 
sus modificaciones relativas„ Pero, ya no se trata de productores 
pequeños y numerosos que se disrutan competitivamente las tajadas -
de un mismo mercado. En muchos campos han surgido gigantes económi-
cos que controlan tanto la producción como ..os precios y, mediante 
la publicidad:,, incluso la p?:opia demanda. Por lo tanto, en vez de 
someterse a los deseos de la comunidad, expresados por las modifica 
ciones de los precios, deciden por sí mismos y, cuando es necesario, 
plasman los deseos mismos de los consumidores. Además, en las esfe -
ras productivas se ha consolidado la presencia del Estado, el cual, 
movido por otros fines que el de la ganancia, pone en acción sus re 
cursos con cierta independencia de los movimientos de precios. 
Obsérvese que solamente las alteraciones relativas de los precios 
afectan el interés de los agentes económicos;en efecto, una modi-
ficación paralela de todos los precios, tasas, etc,-si tal cosa ~ 
fuere posible-no ii?>.;idiría en los planes de las empresas (o de los 
consumidor es), por no encarecer ni abaratar particularmente nirigún 
bien o servicio. 
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De modo que en la actualidad, se ha invertido, y hasta cierto 
punto ha quedado indeterminada, la relación de dependencia entre 
la oriffltación del flujo de la demanda y su contrp^rtida, el flujo 
real, procedente del aparato productor. Ya d son las decisiones 
adoptadas en el polo de las familias las que orientan la máquina 
productora del sistema. Los precios y sus variaciones quedaron su 
peditados en muchos casos al arbitrio de las grandes unidades -
productoras. En síntesis, se observa una gran pérdida de terreno 
del sistema de los precios como orientador de las actividades 
económicas; sin embargo, se mantiene intacto su papel de mecanismo 
de ajuste entre lo producido y lo demandado, A medida que se conso 
lida la primera tendencia, el funcionamiento de la economía pierde 
el automatismo que la caracterizaba, el que es sustituido por un 
juego de presiones y acuerdos t̂ Tpicos de la vida económica actual, 
LA CIRCULACION EN EL SISTEMA ECONOMICO 
Esquema gráfico III 
La circulación, según el modelo propuesto en este capítulo, pre 
senta dos polos, el aparato productor y las _aniiliaŝ  
El aparato productor^ a su vezaparece fraccionado en tres 3ec_ 
tores que producen, respectivamente, bienes de consumo, ínsumos y 
bienes de capital. 
El sector que se encarga de la producción de los artículos de 
consumo lleva al mercado bienefi y servicios; el i.ngreso correspon-
diente ^^i * ^ que proviene de los gastos de las fa-
milias, financia el funcionamiento del parato productor o Algunas -
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partes de dicho ingreso se transfieren a los demás sectores pr£ 
ductores, como resultado de las adquisiciones del insumo de biê  
nes de capital,. 
El aparato productor contrata trabajador.s, como también el 
uso de aetivos fijos, y de recursos naturales. Los factores de 
producción así absorbidos, son remunerados mediante salarios 
(Sĵ y S2, respectivamente para el trabajo calificado y no cali-
ficado), intereses (I) y alquileres (R, tratándose de los recur 
sos naturales). Las funciones de producción típica de cada sec-
tor, al definir las proporciones en que se cambian los diversos 
factores, indica, implieltamente, la participación funcional -
(según los factores) del ingreso que proviene del aparato produc 
tor. Las utilidades, en la medida en que reflejan condiciones aje 
ñas -a las funciones de la producción ( por ejemplo, el poder mono 
político), aparecen gráficamente en forma separada de los demás -
tipos de remuneración ( que en su conjunto, son ''filtrados" por -
las referidas funciones de producción). 
En cuanto al polo de las familias, en éste quedan de manifies-
to cierta composición del consumo y determinada estructura de la 
propiedad. 
Las abreviaturas empleadas son las siguientes: 
Bines/Prim« Nal, - Bienes de primera necesidad 
ESC Med. - Bienes y servicios de consumo medio 
BSC Lujo - Bienes y servicios de consumo de lujo 
¡me - - Trabajo calificado 
TRNC " Trabajo no calificado 
RN " Recursos naturelas 
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K - Capital 
A,M y B respectivamente - Clase de ingresos altos, medios y 
bajos 
Las familias llevan al mercado el flujo nominal ( línea entrecor 
tada) bajo la forma de gasto neto (Y), y adquieren los artículos 
ofrecidos por el aparato productor ( línea continua). 
El gasto neto de las familias corresponde al total de las remu 
neraciones que salen del aparato productor; de ahí la identidad: 
Gasto neto = Y = Ingreso al costo de los factores. 
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C A P I T U L O IV 
RELACIONES CON EL EXTERIOR 
SígnificadQ y modalidades de las relacionas económicas externas. 
Hasta ahora hemos considerado el sistema económico en sus caracterls_ 
ticas fundamentaless pero haciendo abstracción de la existencia de 
otros sistenas. Ahora se trata de admitir y analizar algunas de las 
consecuencias a que da lugar la coexistencia y el intercambio econd-
I / 
mico de diversos sistemas . En cuanto sea posible se procurará seguir 
haciendo caso omiso de la existencia de un sector público diferencia-
do de las demás parte¡í del sistema. 
Por medio de los intercambios externos, las diversas economías fun 
cionan en forma de complementarse. Cada una produce ciertos bienes y 
servicios en exceso que se intercambia por productos de que carece, -
los cualesj a su vez, corresponden a excedentes relativos de otras 
economías. La primera consecuencia del comercio internacionalj por 
consiguiente, es que el flujo real proveniente del aparato productor 
de cada uno de los sistemas ya no tendrá que reflejar sólo las exigen 
cias de la demanda internaCiertos artículos se producen más allá de 
lo necesario para la utilización interna; otros no se producen, o se 
obtienen en cantidad insuficiente; y los intercambios internaciona 
les constituyen el mecanismo indirecto de ajuste. 
Con el objeto de simplificar la exposición siguiente, analizaremos 
los aspectos iriáe cicüiw.cciiüs coL.erc-lo desde el punto 
de vista de un sistema económico determinado, al paso que los demás 
se agruparán bajo la denominación de "resto del mundo"^ 
y Con arreglo de la terminología económicas entramos a continuación 
en el análisis de un ''modê .o abierto". 
Iniciaremos este capítulo por la presentación de loe flujos de 
mayor relevancia en las relaciones económicas internacionales,las 
exportaciones, a iaa cuales recarren, básicaniante las economías 
para financiar sus importacionac., 
El flujo de importaciones no emana del esfuerzo productivo in 
terno, lo que otorga al sistema cierto grado de libertad frente a 
las características especifíc£.s de su aparato productor. Las eco-
nomías se aprovechan de ecto, orientando la cc:rposicidn de sus im 
portaciones en el sentido de complementar su producción corri.ente 
(importación de iusumos), a.iverbiíjLcar su coi.sumü y ¿.mpliar la 
existencia de equipos disponibles para la formación de capital. 
Es legítimo, puet", inferir que las Importaciones constituyen un -
caudal heterogéneo de b.-.ĉa-? y servicios, cuya ccraposición - varia 
ble en el tiempo - reflaja las ascesidades cambiantec dictadas por 
la evolución interna d".l sf.stemao 
Exportar, en cambio, cc remitir al resto del rr.undo ios exceden-
tes de ciertos bienes y ¿ervic'o?. generados internamente. El volu-
men y composición de lap er.por tac iones tienen sus raices en la es-
tructura del aparato producto-; ?.us:erno; su r otivación y destino r£ 
siden en la demanda exterr.?,,. I,a p-'pansidn, contracción o transfor-
mación de esta últir : \criable ( llainda cxógena) ec lo quo :'!T.pv2_ 
sa, deprime o posiblemente induce trransformacionen en el sector 
transformador ey:pcrt-3.-''cr .la economía. De modo que, ir.ientras las 
exportaciones acompañan hasta cierto punto las transforaiEcíonet del 
aparato productor., las exportaciones están ligadas a la evolución 
de la demanda externa - lo que nos pone en el umbral de algur.oc de 
los problemas más graves que afectan a las naciones en vías de de 
sarrollo económico.. Fosfe":iormente volveremos a tratar este terna. 
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El significado y localización en el proceso productivo de los 
artículos procedentes o enviados al exterior, pueden ser sinteti 
cemente representados en una matriz modificada del insumo-pro -
due to. 
En efectOj el resto del mundo funciona como una fuente adicio 
nal de bienes y servicios, lo que justifica la inclusión de una 
linea horizontal, ^n que se anotan las importaciones según su 
destino final: insumos y usos finales. Por otro lado, la parte 
de la producción interna remitida al exterior, aparece como un -
nuevo tipo de utilización final, lo que justifica la insereiou de 
la coiumna Exportación en el campo B de la matriz. 
UTILIZACION INTERMEDIA I: \ UTILIZACION FIimL PIB 
.'Pr ima 1 Secun tercia total Con 
i rio 
1 




iPr imar io I í " . ! 
'Secundario f . - - r . - j i' t i i 
impor tsl 
final; cionasi 
¡Tere lar io 
Importación; 
Total : FBI + 
M 
a/ Obsérvese que al final de esta columna se registra el concepto más 
amplio del flujo real, pues ahí se suman todss los bienes y servi-
cios que aparecen ei: e;! sistema, con el destino que sea ( interme-
dio y final) y la procedencia que sea ( nacional y extranjera). 
En síntesis, la matriz presenta las relaciones comerciales con el 
exterior, reducidas, per un lado, a una corriente de insumos, bienes 
y servicios de consumo y capital, procedentes del resto del mundo; y 
por otra, a un flujo de bienes, a ál destinadosj producidos interna -
mente. 
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Tal dispositivo se presta raucho para apreciar la c:ignifica_ 
cidn del intercambio inteano mirado desde diversos puntos de viŝ  
ta: 
- La distribución interna de los insun .s de procedencia ex 
terna y su peso relativo en los sectores importadores ( en las -
respectivas columnas) revela hasta que punto depende del exterior 
cada tipo de actividad. Este tipo de dependencia supone cierta 
madurez ( o complejidad) del aparato productor, pues indica su -
aptitud para asimilar bienes integrándolas a procesos productivos 
que prosiguen su elaDoraclón hasta íi. obtención de bienes finales; 
- la importación en gran escala de artículos terminados de 
consumo, en cambio, es la característica de naciones atrasadas, 
que intercambian productos primarios por artículos manufacturados; 
- la importación de equipos combinada con la formación inter 
na de capital, viene a componer el volumen de bienes destinados a 
la ampliación de la capacidad productiva de la economía. Esta par-
tida asume importancia fundamental en ios países subdesarrollados 
que se hallan en vía de industrialización; 
- en cuanto a las exportaciones, quedí: de manifiesto, desde 
luego, la importancia de ccn̂ í̂'.f 'Rxternas -TDmo generados de in 
greso y determina el n'vel de actividades del sector orientado ha-
cia ellas ( y, por contagio, de los demás sectores de la economía, 
según sea el peso relativo del sector exportador y la facilidad 
con que se propaguen sus modificaciones). 
Con la abertura del sistema la equivalencia fundamental entre 
lo que está disponible para las diversas utilizaciones económicas y 
lo demandado por la economfa en su conjunto, vuel̂ ze a plantearse de 
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la manexa siguiente: la oferta final (0¡. ) está constituida por el 
producto (P) y las importaciones (M) 5 en la demanda final (D^ ) ge 
ssffisa el consumo (C), la inversión (I) y las exportaciones (X). 
= P + M = C + I 
1/ 
Si se consideran, pues, las importaciones y exportaciones 
resulta una nueva definición del producto de una economía: 
P + M = C + I + X 
F = C + I-Í-X-M 
Esto quiere decir que el producto - o sea, la producción sin 
duplicaciones - se hace igual a la suma de los bienes y servicios -
destinados al consumo, a la inversión y a las exportaciones, deduci_ 
das las importaciones. 
Hasta el presente hablamos del comercio Internacional de bie-
nes y servicios, lo que abarca las mercaderías propiamente dichas y 
los servicios internacionales de transporte, de seguros, banca'r:'.os, 
comerciales, etc. Pero hay que agregar otros dos tipos de relacio -
. nes económicas externas: las transferencias de capitales financie -
. ros y el consiguiente movimiento de utilidades ( llamados "servicios 
de factores"). 
- Los movimientos internacionales de capitales suponen, en pri 
mer lugar, una modificación de derechos y obligaciones, esto es.o del 
estado patrimonial de las respectivas naciones» 
Una entrada de capitales^ por ejemplo, da lugar a un incremen 
to de las obligaciones de la nación receptora con respecto al resto 
del mundo ( así suele suceder en las naciones subdesarrolladas)s o a 
una disminución de los haberes de la nación en el exterior» En cam •• 
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bio, las salidas de capital significan una disminución de las obliga^ 
ciones externas o un crecimiento de los haberes en el resto del mundo. 
Las operaciones denominadas "movimientos de capital" presentan 
una gran heterogeneidad; p'or lo menos hay qu • distinguir la divers i -
dad por su naturaleza y sus implicacionesj de los llamados capitales 
y 
de riesgo y capitales de préstamo. 
Los capitales llamados de riesgo llegan a la nación en forma de 
inversiones directas y se destinan a la constitución de empresas de -
propiedad extranjera total o parcial. Eato introduce en la nación un 
fenómeno de consecuencias eoonómicas y extraeconómlcas; en efecto, los 
factores operantes en el sistema se dividen,, en cuaato a su control 
timo, en nacionales y extranjeros. 
Las unidades productoras montadas directamente a base de inver -
siones externas participa® en el proceso productivo global, en virtud 
de lo cual generas remuneraciones de diverso tipo. Una parte de los in 
gresos asi generados retornan hacia el resto del mundo a titvilo de yti_ 
lidades, derechos de patente, etc. 
Por su parte, los capitales de préstamo no modifican directamen 
te la estructura de propiedad interna de los factores. Mediante tales 
operaciones, el sistema ( a través de sus instituciones, tales como el 
gobierno, los bancos de fomento, etc.) se endeudan concediendo al exte 
rior títulos de crédito. En la actualidad los prestamos externes suelen 
ser otorgados por organismos internacionales tales como el Banco Inter 
nacional de Reconstrucción y Fomento, el Banco Interamericano de Desa-
rsollo, etc., y otros, como el Eximbank y demás organismos que finan -
cian parte de las exportaciones de los países industriales. 
IJ Hablamos especialmente de los movimientos de capitales a largo plazo= 
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Al echar mano de los préstamos externos, el sistema se compro 
mete a pagar cierta tasa de Ínteres y también a devolver el princi-
pal en forma fraccionada. De esta manera, computado los préstames -
otorgados y substrayendo los reembolsos por amortizaciones, se ob -
tiene la entrada neta de capitales de préstamo.: en un período dado, 
sobre el cual la nación deberá pagar intereses en los períodos si-
guientes . 
La suma acumulada de los préstamos obtenidos y no amortizados 
define, en un momento dado, la deuda externa de la nación. Y el in-
greso neto de capitales de riesgo ( las entradas menos las salidas) 
sumadO'-a la obtención neta de capitales de préstamo en el exterior 
(los nuevos préstamos obtenidos menos las amortizaciones de las deu 
das anteriores) indica, a su vez, el volumen de los capitales de -
y 
procedencia externa absorbidos por una nación en un período dado. 
De lo expuesto hasta aquí queda en claro que la expresión "ca 
pital" se está utilizando en una nueva acepción, que vá más allá 
del concepto presentado anteriormente del capital como factor. Esta 
impropiedad dificulta la comprensión de la relación entre el ingre-
so de capitales ( en el sentido nominal, financiero) y la entrada -
de equipos y demás bienes ligados a la conservación y aplicación de 
la existencia interna ue factor capital. No todo movimiento de "ca-
pitales" tiene que ver con la efectiva asimilación de bienes de ca-
pital por la nación; por otra parte, la importación de bienes de ca 
pital po-»- entidades n^oíonaler . financiada mediante las exportacio-
nes corrientes, nada tiene que ver con los llamados movimientos de 
XJ Las estadísticas latinoamericanas consideran las utilidades rein 
vertidas por las compañías extranjeras como salidas, y las vuel-
ven a incluir bajo la forma de nuevas entradas de capital extr^n 
jero en el mismo período. 
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"capitales extranjeros" , Sir\a de ejemplo al primer caso el f^ 
nanciamiento externo de la adquisición de trigo, en donde, sin 
lugar a dudas, la entrada de los "capitales" de préstamo no co-
y 
rresponde a una formación interna de capit les. Como ejemplo 
del segundo caso se puede mencionar la exportación de café, cuyo 
ingreso de divisas favorece la adquisición de equipos en el exte 
rior. Se trata de un fenómeno de división internacional del tra-
bajo, mediante el cual al produc ir café, se obtiene por interme™ 
dio del exterior bienes de capitalo El resto del mundo funciona 
en tal caso simplemente como una fuente tecnólogicamen¿á':aalif.ieada 
para la producción de ciertos equipos, sin que haya, pues, un mo 
vimiento de "capitales 
En suma, lo que si se puede afirmar es que los capitales de 
riesgo y loe préstamos para el finaneiamiento de inversidnes am-y 
pilan la capacidad interna de formar capitales. Eetoe movimientos 
agregados a los de capitales de préstamo obtenidos expresamente pa-
\J Una de las latv̂ os realistas del penaam'.ento académico es 
la de una perfecta-Kovilidad de los factores. Si así fuera, po -
dríase argüir que el exceso de importaciones5 aunque estuviera -
constituido por bienes de consumo, llevaiia a una mayor formación 
de capital, ya que los factores internos, aliviados del esfuerzo 
de producir tale3 bienes, tal vei; ¿e volcarían a la producción de 
bienes de capital. Sin embargo, actualmente ni las economías desa 
rrolladas dotadas l 2 estructuras más flexibles presentan un grado 
elevado de movilidad factorial. En cuanto a las naciones subdesa-
• rrolladas, en ellas los factores presentan típicamente una movili. 
dad sumamente reducida, 
2_/ Nos limitamos a describir el fenómeno del tránsito de capitales -
sin entrar a exatninar asunt'~'s DPi-tlnentes. tales como la meior ma 
iieíu ut ciLiouL ffcj.'j-ijo, j.a tuaiiura áa cOnLru^ar lOa, euc. Tales temas 
desbordarían las finalidades de este trabajo, no sólo por ampliar 
el campo del análisis llevándonos a la problemática del desarro -
lio económico, sino por sus inequívocas connotaciones políticas. 
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ra la cobertura de déficit externos - llamados"capitales compen 
satorios" - definen el volumen de recursos obtenidos por el in-
greso general de capitales; y si por un lado, aumentan momentá-
neamente la capacidad de la nación para im^.ortar, por otro oca-
sionan la salida posterior de utilidades hacia el resto del mun 
do.. 
Antes de abordar la modalidad de relación externa qua consis_ 
te en el tráfico de remuneraciones factoriales,, hay que señalar 
la existencia de una relación ecor>.ómisa iaternacionalj, que po -
see carácter eKtraordisario, y que en de'cerminadcs momentcs hisfió 
rico revistió gran importancia para diversas naciones», Se trata 
de los movimientos migratorios, o de la simple contratación de 
mano de obra extranjera, lo que es una forma bien conocida de •• 
transferencia internacional de potencial productivo. 
Del mismo modo que los capitales de riesgo o de préstamo, ra 
dicados en el exterior, ocasionan remesas internacionales de 
utilidades, así también los operarios y técnicos extranjeros r£ 
miten ganancias a sus países de origen. Tales remesas considera 
das en su conjunto precisan los flujos de ingresos de tránsito 
entre los sistemas. De modo, pues, que en cada ejercicio anual 
se entregan o se perciben pagos externos a titulos de intereses, 
utilidades, derechos de patente e incluso sueldos. Por consiguien 
te, el producto interno bruto, que consiste en el resultado neto 
de la operación de las unidades productoras de toda especie insta 
ladas en la economía se puede disminuir o aumentar substrayéndole 
o agregándole las remuneraciones externas. Por consiguiente, se -
hace necesario distinguir entre el Ingreso generado en el territo 
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rio de una nación y el ingreso que con propiedad se denomina na 
cional. Se pasa del concepto de ingreso nacional sumando las re 
muneraciones recibidas del resto del mundo y correspondientes a 
factores de propiedad nacional residentes er. el exterior, y subs_ 
trayendo las remuneraciones remitidas hacia el exterior por los 
dueños extranjeros de factores residentes en la nacionn, El saldo 
resultante de la remesa y recepción de ingresos externos se deno 
mina ingreso neto del exterior o 
Piu>;l' ,;to E .-^^-.-caje l-roducto 
interno neto del del Nacional 
































Fuente: Cifras sacadas del Yearbook of Natio;j.al Accounts Statistics. 1961 
a/ En millones de unidades monetarias nacioncleSj valores de 1957 
b/ En miles de millones de cruzaros. 
El ingreso líquido del esterior constituye para ciertos países, como 
lo indica el cuadro anterior-, una substracción considerable al'volumen 
de remuneraciones generadas internamente. En cambio, en otros, la péréi_ 
da extema de recursos expresada por el ingreso neto del exterior no 
llega a pesar soDre la totalidad del ingreso interno. Sin embargo, hay 
que considerar que el mismo ingreso neto del exterior, que no afecta de 
tnasiado el producto interno,en ciertos casos pueda coíiiprom.ater gravamen 
te la dispc:7.ibilidad de divisas de la nación, si la abertura t o ta l lia — 
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cia el exterior es diminuta, con lo cual se compromete onerosa 
1/ 
mente la capacidad para importar. 
Las relaciones y el funcionamiento de las r:cocomír s 
En la introducidn de este capítulo aflorí ios el significado 
génerico de la asimilación de bienes y servicios de procedencia 
externa. Posteriormente, clasificamos y analizamos, sumariamen-
te, las modalidades de las relaciones económicas internaciona -
les. Retornamos, a continuación, con mayor profundidad, las im-
plicaciones del intercambio externo, subrayando su papel en la 
dinámica del sistema. 
Trataremos inicialmente, de considerar las exportaciones y 
su papel en la vía económica del sistema. Desde luego sabemos -
que la cantidad de ingreso generado por las exportaciones deri-
va de la demanda externa, por lo tanto, la fracción del ingreso 
nacional que así se forma está subordinada a una variable exóge 
na. 
En los albores del desarrolla, el comportamiento de la varia 
ble demanda externa posee trascendental importancia para la evo 
lución del sistema. Minetras grandes áreas sistema permanez^ 
can aún en la modorra de una economía de subsistencia, el sec -
tor exportador, ligadc al mercado internacional, recibe sus es-
tímulos y en muchos casos logra un ritmo razonable de expansión» 
Para que el crecimiento así iniciado prosiga realmente, dislocan 
do la economía como un todo, en la senda del desarrollo, son me-
nester dos condiciones mínimas: primero, que se mantenga en 
marcada expansión la demanda externa por los productos típicos -
de las regiones subdesarrolladas; y además que el sector exporta 
1_/ Por ejemplo en el caso brasileño los intercambios externos abarcan 
sólo el 6 por ciento del ingreso nacional. Como el ingreso neto -
del exterior fluctúa-alrededor del 0.7 por ciento del producto in-
terno bruto, resulta que queda comprometica cerca del 10 por cien-
to dp la fanan'Harl Ap im-'̂ T-far. 
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dor se muestre capaz de irradiar internamente los frutos de su pro 
greso. 
Históricamente se comprueba que estas condiciones no se han ve-
rificado. Por un lado, la demanda externa Ca productos primarios 
(con la señalada excepción del petróleo y sus derivados) se viene 
expandiendo a un ritmo lento; por otro, los sectores exportadores 
de los países subdesarrollados ( a no ser que se vieran presiona -
dos por crisis agudas en los mercados internacionales) se han man-
tenido bastante ajenos a la vida económica de las demás regiones -
de sus países, como puede verse en el cuadro que sigue: 
VOLUMEN PORCENTUAL DE LAS EXPORTACIONES DE PRODUCTOS BASICOS 
HECHAS POR LAS REGIONES NO INDUSTRIALES a/ 
Año Productos Materias Productos Productos Total 
Alimenticios primas alimenticios minerales 
no tropicales agrícolas tropicales 
1928 loo 100 100 100 100 
1937/38 101.5 116 115.5 109 109.5 
1955 85.5 UO 135 143.5 118.5 
Fuente: L,"evolution du commerce Internationale, 1958 
^ Exclusión hecha del petróleo,. 
El relativo estancamiento de la demanda de productos primarios 
se combiaa con una mayor capacidad de las economías maduras para re 
tener los frutos de su progreso técnico, impidiendo que éste se tra 
dizca en una baja de precios. Los dos factores dan origen a una ten 
dencia secular en el sentido de que los precies de los productos ex-
portados por la periferia subdesarrollada se deterioren con. respecto 
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a los precios de los artículos manufacturados. El índice por medio 
del cual se registra este fenómeno es la llamada relación de intercam 
bio, que viene a ser un coeficiente por el cual se comparan los pre -
cios medios de los productos exportados e impoitados: 
X I 
rt I pm 
Es visible la repercusión de la tendencia evolutiva de este Índice 
sobre el poder de compra externa de las economías. Por ejemplo, cuando 
el índice baja, quiere decir que por el mismo volumen de exportaciones 
la nación no puê â e- misraj voluu.en ú^ importaciones. Por con-
siguiente, la capacidad efectiva de financiar las importaciones por me 
dio de las exportaciones depende del volumen de éstas y de la evolución 
de la relación de intercambio. 
Cuando el sector se mantiene ligado a la demanda externa y relativa-
mente desvinculado del resto del sistema, las exportaciones funcionan -
como una fuente de ingreso que determina el grado de aprovechamiento de 
los factores tan sólo air un segmento de la economía. El producto de las 
exportaciones se aplica entonces en amplio grado a la importación de bi^ 
nes de consumo de lujo;de este modo el ingrese vrocedente de las exporta_ 
ciones retorna a los centros industriales sin dejar vestigio en el apara 
to productor de la economía atrasada. 
1_/ En análisis de éstos y otros factores que integran la tendencia al d£ 
terioro de las relaciones de intercambio aparece, por ejemplo, en el ~ 
"desarrollo económico de América Latina y sus principales problemas". 
2_/ Su elaboración, en síntesis, es la siguiente: del conjunto de los bie-
nes imporf^dc^ pe extr apr. respecto a virio? año- medias ponderadas de 
precios ( en dólares, u otra moneda fuerte), tomando un año como base 
se constituyen los llamados "Indices de precios de importación"; por un 
procedimiento análogo se obtiene el "índice de precios de exportación"; 
al dividir éste por aquél^ el cuociente que resulte es la "relación de 
intercambio". 
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Suelen ser las crisis del mercado internacional las que, al oca 
sionar la caída del ingreso de exportaciónj empujan a las naciones 
subdesarrolladas a buscar otro modelo de crecimiento. De esto se ha 
blará más adelante al relacionar la paúta de las importaciones con 
el funcionamiento interno de la economía; por ahora basta señalar -
que, incluso después que la economía ha encontrado nuevos rumbos, -
volviéndose sobre sí misma, desarrollando sus industrias, urbanizán 
dose, etc., por lo general sigue siendo inerte el volumen de su pau 
ta de exportaciones y no cambia su composición. 
El poder adquisitivo externo de una nación, su capacidad global 
para financiar importaciones, se obtiene mediante la combinación de 
varios elementos presentados anteriormente. L©s operaciones que si-
guen permiten definir la "capacidad para importar" de una nación; 
volumen de las exportaciones 
multiplicado por: índice de la relación de intercambio 
es igual a : poder de compra de las exportaciones 
más : afluencia de "capitales" extranjeros 
menos : remesas de utilidades e intereses 
menos : salidas de capital extranjero 
es igual a : capacidad para importar 
Al relacionar el volumen de entrada de bienes y servicios con el 
monto del producto generado internamente en las diversas naciones, 
se observa en primer lugar la gran diversidad de sus grados de '&-be£ 
tura" externa, según puede verse en el cuadro siguiente: 
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COEFICIENTES DE LA DEPENDENCIA DE ALGUNAS NACIONES 
a/ 




Reino Unido 20.0% 
India 7,8% 
Brasil 7.5% 
Fuente: Yearbook of National Accounts Statistics (datos correspondien 
tes a 1958) 
a/ Coeficiente obtenido comparando las importaciones con el producto 
nacional bruto. En el caso de la India la comparación se hiz® con 
el ingreso nacional de 1959. 
Tales datos indican que los países tienden a integrarse en el mer 
cado internacional en razón inversa de sus dimensiones. Hay motivos 
obvios para que un pais pequeño y altamente industrializado como Bel 
gica participa intensamente en el mercado internacional: la escasa -
variedad de los recursos naturales que ahí existen es por si misma 
incompatible con la exigencia tan voluminosar como diversificadas de 
su madura economía. 
En las condiciones en que se viene afirmando la industrialización 
en ciertas naciones subdesarrolladas ( de esto sirven de ejemplo al-
gunas naciones latinoamericanas), el desarrollo va acompañado de una 
disminución de la participación del exterior en el funcionamiento de 
las economías. Esto se debe a que la iaaubt'j.ialj.i!:,cici6n ha surgido 
exactamente para atender a los mercados internos^ privados de produc_ 
tos internacionales en las sucesivas crisis económicas y bélicas que 
han asolado al mundo desde 1914« 
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Se da un nuevo paso en la caracterización del papel desempeñado 
por el sector externo, al examinar la cojapoaicjLán cualitativa de los 
intercambios internacionales. Enionces queda de maixifiesto el fenó-
meno de la especialización de las naciones y grupos de naciones, fe 
nómeno que se traduce en la llamada " división internacional del 
trabajo". 
En el cuadro siguiente se observa la ecentuada división de las 
actividades económicas mundiales en el año de 1928. 
JYRRIS .̂CV PO^'^S^TT'AL DEL CC"T.RCI0 EXTERIOR, I 928 
Importación Exportación 
Estados Unidos-Productos alimen 
ticios. 25 15 
materias primas 50 43 
Artículos manufac_ turados 25 42 
Reino Unido - Productos alimen-
ticios 45 11 
Materias primas 33 14 
Artículos manufac_ 
turados 22 75 
América Latina-Productos alimen-
ticios 15 13 
(países mineros) Materias primas 19 85 
Artículos manufa£ 
turados 66 2 
América Latina-Productos alimen-
(países de ticios 24 80 
producción 
agropecuaria) 
Materias primas 12 18 
Artículos manufac_ turados 64 2 
Fuente: 
Ver en la página siguiente. 
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Datos sacados de"Econoinía Política" por Raymond Barre, 2a edi-
ción española. Edición Ariel, 1961j citando datos de la sociedad 
dé Naciones: le réjseau du commerce mondial, pp. 26 yss. 
Resulta., pues,qua alos centros industriales correspcndía abas-
tecer ~de manufacturas a una periferia que, a su vez, los alimen 
taba de productos primarios. Esta concentración de las activida-
des económicas de acuerdo a supuestas "aptitudes naturales" fué 
muy celebrada en otro tiempo por la doctrina de la división In-
ternacional del trabajo. Ahora es fuertemente combatida por la 
casd totalidad de las nac-'.ones oubdesar:,.'oleadas, que se han vi^ 
to llevadas a la industrialización, como ya se mencionó, por las 
crisis del mercado internacional, por las desventajas crónicas -
que acompañaban el intercambio de productos primarios por artícu 
los industriales y, en fin, por la voluntad política de alcanzar 
la independencia económica. 
En la actualidad ya no se supone que el papel asumido por una 
nación subdesarrollada como abastecedora y compradora en el mer 
cado internacional refleje su "vocación"económica. Por el con -
trario, refleja los problemas de cierta fase de su desarrollo; 
en forma más precisa, sirve para diagnosticar la etapa alcanza 
da en sus esfuerzos de industrialización. 
Sin embargo, el desarrollo no se refleja paralelamente en la 
composición de las pautas de importación y exportación. Tan só 
lo la primera, por representar las necesidades cambiantes de -
Uî a ecoi.omila traaLzormación, revela las etapas del desarro-
llo... Las exportaciones mantienen su composición típica de pro-
ductos primarios, sin que los artículos manufacturados de las 
naciones de industrialización reciente consigan ingresar en el 
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Y 
mercado externo. 
Ya dijimos que la composición de las importaciones es un indica 
dor relativamente seguro de la etapa de desarrollo histórico de -
una econorafa. A continuación trataremos de squematizar las rela-
ciones entre la pauta de importaciones y el grado de industriali-
zación. 
En los albores del desarrollo hay un predominio inconfundible 
de los productos finales entre los artículos procedentes del exte 
rior. La economía crece, o deja de crecer, como resultado de la -
demanda de los productos que exporta; y cuando crece, el ingreso 
nacional se filtra hacia el exterior para la adquisición de más -
bienes de consumo y, en cuanto sea necesario, de bienes de capital 
destinados a sus actividades exportadoras. 
Más adelante, iniciada la industrialización, logran importancia 
cada vez mayor las importaciones de insumos y bienes de capital. 
En la medida en que se avanza la industrialización, no sólo se 
comprime la importación de artículos de consumo, sino que poco a 
poco se pasa de la importación de insumos ya parcialmente elabora 
dos a la adquisición de productos en estado más bruto. 
Por último las economías maduras poseen una gran diversificación 
industrial y tienden i importar materias primas ( sin ninguna ela-
boración), productos alimenticios que no se dan en sus condiciones 
de suelo y de clima, asi como una gran variedad de artículos indu^ 
trializados de compleja tecnología. Se puede afirmar, pues, en for 
1_/ La inercia de la pauta de exportaciones queda demostrada en fo£ 
ma elocuente por el siguiente ejemplo: aún en la actualidad la 
composición de las exportaciones brasileñas muestran las propo^ 
ciones que daba el cuadro anterior respecto a los países de pro 
ducción agropecuaria en 1928, 
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ma algo simplificada, que mientras laa economías más atrasadas se 
especializan en cierto sector, el primario, las economías adultas, 
además de someterse a la división del trabajo impuesta por las con 
diciones naturales, se especializan entre sí en la obtención de 
1/ 
ciertas lineas de productos muy complicados. 
COMPOSICION DE lAS IMPORTACIONES DE OCHO PAISES 
2./ 
SEMI-INTUSTRIALIZADOS, ANTES DE LA SEGUN 
DA GUERRA MUNDIAL Y EN 1954-55 
( en porcentajes) 
Antes de la guerra 1954-55 
Materias primas 29,0 32.7 
Productos semielaborados 26.4 26»1 
Bienes de capital 19.7 27.8 
Bienes de consumo 24.9 13.4 
Total de importaciones 100,0 100.0 
Fuente: L"evolution du commerce international, 1958 
a/ Argentina, Brasil, México, Australia, India y Pakistán, Unión Suda 
fricana, Finlandia y Yugoeslavia. 
\J La segunda afirmación tiene una validez limitada: Dinamarca, por 
ejemplo, aunque pertenece a la compañía selecta de los países de 
sarrollados, basa sus exportaciones en artículos primarios ( pro 
duetos lácteos, etc.). 
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La sistematización anterior se aclara cuando se profundiza en 
el análisis de la forma como participan los artículos importados 
en la vida económica de la nación. 
En las naciones subdesarrolladas que atSn se hayan lejos de la 
fase de industrialización efectiva, la importación de artículos 
de consumo ocupa típicamente una fracción importante de la pau-
ta de importaciones. Esos artículos están destinados sobre todo 
a mantener el refinado modo de vivir de los grupos urbanos y ru 
rales que dc®inan las actividades exportadoras. Mientras más a-
trasada está una nación, tanto mayor es la proporción de impor-
taciones de este tipo. Pero las propias crisis del comercio in-
ternacionalj al contraer la capacidad de las naciones para im = 
portar, , las estimula a dejar atrás esta etapa rudimentaris,En 
efecto, la composición del poder de importar produce un vacio en 
los mercados internos con lo cual los capitales residentes en la 
nación, que pierden su interés por las actividades exportadoras 
ahora en crisis, encuentran muy atractivo colmar el hueco dejado 
por los bienes que ya no llegan del resto del mundo. Haciendo -
frente a gran número de problemas, algunas naciones consiguen en 
tonces, en plena crisis, aumentar sus industrias para sustituir 
las importaciones y producir en el propio pais los bienes manufac 
turados de consumo. 
Pero en la mayoría de los casos las industrias que se montan en 
el país únicamente legran finalizar la producción de artículos ya 
parcialmente elaborados, los que siguen llegando del exterior, Co 
mienza, pues, una fase de intensificación de la entrada de insu-
mos elaborados. Desde luego, la imoo:rtacIdn del insumo traduce v.n 
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esquema de división del trabajo, por el cual determinados pro-
ductos finales tienen sus etapas de producción repartidas entre 
el exterxor y ei interior. Ello supone, por conriguientej la ca 
pacitación del sistema para proseguir la elaboración de bienes., 
lo que revela cierto grado de madurez de su aparato productor. 
Los insumos procedentes del exterior, al integrarse en las 
funciones de producción internas, dejan el funcionamiento de la 
¡conomía en estrecha dependencia de los Intercambios intern.ac:\o 
r-.ales„ La entrada de tales insv-mos condiciona incluso el grado 
ae utilización üe la capcciuciQ î usuaiaaa ae xa. ecoiiOmici, ui. ali. 
n:antar en forma complementaria gran número de procesos product^ 
vos. 2l hecho de que las actividades internas dependan de este 
abastecimiento externo impide, las más de las vecer., que. al 
mo se pueda interrumpir o siquiera reducir. De ahí, pues^ que 
una participación considerable de insumos lleva la pauta 3 a-
portacr.ones a un estado de relativa "rigidez"» 
Cuando se expanden el ingreso y el producto interno gracias a 
la implantación de nuevas unidades productoras, aumentan las ne-
cesidades de importación de toda especie , insumos, equipos para 
la$ nuevas i.ndustrias e incluso bienes de consumo) por la dilata 
ción del mercado in'̂ .3rnOc S:'. la economía sometida a estas pr'?''''̂. 
nes, sigue haciendo frente a una escasez de divisas debido a une 
incapacidad crónica de aumentar en grado apreciable el ingreso 
rivado de la exportación, se ve llevada a intentar dos soluciones: 
comprimir aún más las importaciones de bienes de consumo ( lo que 
estimula nuevas inversiones internas) e importar insumos cada vez 
menos elaborados, de modo que las actividades transformadas inter 
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ñas se hacen más complejas. 
De este modo, poco a poco los bienes de consumo van siendo ex 
pulsados de la pauta de importaciones, que en grado creciente -
queda ocupada por los bienes de capital. Pur otra parte, el vo-
lumen total de equipos procedentes del exterior es de vital im 
por tanda para los países subdesarrollados en vías de industria 
lizaraá.' En la medida en que se amplia y se diversifica la in -
dustrializacidn, esos bienes también pasan a ser producidos en 
el paíss Desde ese momento, mientras que los insumos importados 
pasan a ser menos elaborados, los equipos ^ee siguen llegando -
del exterior son los de tecnología más compleja. 
Vsíffios, pues, que en líneas generales, la pauta de imporfcacio" 
nes de los países en marcha hacia la madures pasa de, dominada 
por manufacturas de consumo a predominantemente ocupada por ma-
terias primas, equipos de sofisticada tecnología y, naturalmen-
te alimentos en dependencia de los condicionamlsntos del suelo 
y clima. 
Nociones^^obre^ la balarla j.e pa^og 
Concluidas satas consideraciones sobre las modalidades y signi-
ficado dinámico del intercmabio externo, pasamos & la prsser?,£s" 
ción sumaria de su sistematigacidn contable convencional. 
Las relaciones económicas de cada nación con el resto del mun 
do se registran en un instrumento contable denominado balanza -
de pagrps. Esta se define corrientemente como un registro en que 
se anotan sistemáticamente todas las transacciones económicas -
ocurridas en un período dado entre los individuos económicos del 
país ( residentes) y ios individuos ecoadmlcos del exterior (no 
residentes)» 
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Las relaciones económicas que constan en la balanza de pagos 
se pueden dividir,p*̂ ? sai naturaleza^ en transacciones corrientes 
y operaciones de capital, por lo cual conviene d'.stinguir entre -
balance de opeyaciones corrientes y balanc... de capitales. 
El balance de operaciones corrientes comprende transacciones 
claramente distinguibles: las importaciones y exportaciones de 
mercaderías ( registradas en el llamado balance comercial); los -
pagos hechos y recibidos por concepto de servicios internaciona 
les ( incluidos, en especial, los servicios de transporte, segu-
ros, turismo, gastos del gobierno, etc.); y las remesas y entra-̂ -
das de remuneraciones de factores ( pagos por "servicios" de fa£ 
tores). 
En síntesis, el balance de transacciones corrientes resume 
las importaciones y exportaciones de todo orden ( de bienes y -
1/ 
servicios) y el movimiento externo de remuneraciones. 
Las cuentas corrientes externas determinan, pues, un saldo 
que se expresa como sigue; Saldo de la balanza de pagos en cuen-
tas corrientes - exportaciones - importaciones + ingreso neto del 
exterior. 
Para apjpaciair el significado de este saldo, supongamos que en 
determinado período baya un saldo negativo en el balance de tran-
sacciones corrientes. Esto significa que los bienes y servicios -
exportados y las remuneraciones recibidas no fueron suficientes -
1/ Cenviene señalar el carácter eminentemente financiero de este 
— -̂i. ' -- -t'-----'—u"-- coucri-üc»,, puaü, COI. ai •• 
significado efectivamente 1 de las importaciones y ex 
portaciones de bienes y servicios. 
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para cubrir los pagos de las importaciones sumadas al gasto que 
ocasiona la remesa de remuneraciones. En tal caso, la nación de 
berá aumentar sus deudas con el exterior ( mediante la entrada 
de capitales de riesgo o de préstamo), y/c liquidar sus reser -
vas de oro y divisas. De ahí, pues, que el saldo en cuentas co 
rrientes se resulva en movimientos de capitales de riesgo, ope 
raciones de obtención ( o concesión, en caso que el saldo sea 
favorable) de crédito externo y en modificaciones de las reser 
2/ 
vas de oro y divisas. Estamos, pues, en condiciones de presen 
tar las operaciones con capitales» 
Como las operaciones corrientes dejan un saldo positivo o 
negativo, corresponde a las operaciones de capital, expresadas 
en el balance de capitales, indicar las modalidades para la 
quidacidn del saldo en cuentas corrientes. 
En cuanto a los capitales se anotan, pues, las operaciones 
que suponen cambios en la situación deudora-acreedora de la na 
ción, como también de los haberes de oro y divisas. De modo, -
pues, que el saldo de las transacciones corrientes y de las 
transacciones incluidas en el balance de capitales son iguales 
pero con signos contrarios. Esto quiere decir que la balanza de 
pagos en su totalidad está necesariamente equilibrada. 
"y Pero, cambiando la perspectiva, desde el punto de vista del 
resto del mundo el mismo saldo representa un poder de com-
pra no ejercido, o sea^ un ahorro. Este "ahorro del exte -
rior" como ya aupdó señalado, no supone naccsariarn'ínte en 
su totalidad una inversión para la nación deficitaria. 
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En el plano contable la balanza general de pagos, por incluir 
todas las posibles relaciones econdraicas externas, incluso todas -
las modalidades de endeudamiento, no puede por definición presen -
tar un déficit ni un superávit; sin embargo, en la práctica se di£ 
tinguen situaciones de claro desequilibrio en los intercambios ex-
ternos. Para llegar a ubicar el desequilibrio final de éstos hace 
falta introducir los conceptos de capitales autónomos y capitales 
compensatorios. Los primeros capitales que llegan a la economía -
en busca de utilidades, para financiar proyectos industriales de-
terminados, para dedicarse a la especulación, etc. En suma, llegan 
atraidos por las oportunidades económicas que existen en la nación, 
fundamentalmente bajo la forma de una aplicación directa de recur-
sos ( inversiones extranjeras) o del finaneiamiento de entidades -
oficiales o particulares para poner en marcha determinados empren 
dimientos. En cambio, los capitales llamados compensatorios se pi-
den con el fin esencial de sufragar una parte de los gastos exter-
nos ( generalmente importaciones o remesas de remuneraciones, que 
de otra manera no se podrían pagar). Consisten, pues, en operacio^ 
nes inducidas por el estado deficitario del resto de la balanza de 
pagos. 
Como ya quedó señalado, la presencia de un saldo en el balan-
ce de transacciones corrientes revela que la nación importó o hizo 
remesas de remuneraciones en exceso de lo que le permitían sus ex-
portaciones 7 el ingreso de remuneraciones factoriales, o, al con-
trario, que sus gastos cojrrientes externos no llegaron a agotar sus 
ingresos corrientes externos. De modo, pues, que si las remuneracio 
nes pagadas al exterior se incluyen en el valor de las importaciones, 
las recibidas del exterior agregan al valor de las exportaciones. 
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se puede volver a plantear la ecuación del producto en una econo 
mía abierta: 
P = C + I + ( Ex - Im) 
luego P - C = I + ( E x - I m ) 
y como, por definición, el ahorro (S) es igual al producto menos 
lo consumido, resulta que: 
S = I + ( Ex - Im) 
Queda establecido pues que, con la abertura de la economía, 
desaparece la igualdad inicial entre ahorro e inversión. Sin em 
bargo, ella vuelve a aparecer definida en nuevos términos: el 
saldo positivo de la balanza en cuentas corrientes^ que resulta 
de la diferencia Ex - Im ( computadas por ambos lados las remcn£ 
raciones de factores), se denomina inversión externa; la aparí -
ción de un saldo negativo acusa el surgimiento de un ahorro exter Y 
no en al sistema. Por consiguiente, se llega a una nueva defini-
ción: inversión bruta nacional = inversión bruta interna + saldo 
de la balanza de transacciones corrientes = ahorro nacional. 
En síntesis, cabe decir que la cuenta de capitales comprende 
en general el movimiento de ahorro entre en sistema y el resto 
del mundo, mediante la adquisición de activos de todo tipo ( títu 
los de propiedad, títulos de crédito, divisas, oro ); su saldo -
precisa el movimiento neto de transferencia externa del ahorro.. 
^/La inversión extsraa - significa, en realidad, un aumento del pa 
trlmonio nacional bajo la forma de un incremento de los derechos 
netos sobre el exterior. El ahorro del exterior significa un en -
deudamiento de la respectiva nación, (Coaviene recordar una vez •• 
más que un saldo negativo de transacciones corrientes, aunque que_ 
de cubierto por la entrada de "capitales" y aunque signifique un 
ahorro externo, no corresponde necesariamente en su total?Ldad a 
inversiones en el piano interno. De modo, pues, que en este caso 
la nomenclatura puede ocasionar errores analíticos.). 
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En este capítulo se ha hecho abstracción del hecho de que las 
transacciones internacionales se efectúan en monedas diversas, lo cual 
supone la existencia de coeficientes- de conversión de una moneda a 
otra. La razón de equivalencia entre dos moradas es lo que se denomina 
tipo de cambio. Las transacciones mediante las cuales se adquieren, en 
determinado país, medios de pago utilizables en el exterior se denomi-
nan operaciones de cambio^ Las monedas extranjeras o títulos de crédi-
to que son objeto de tales transacciones se llaman genéricamente divi-
sas,. 
El tipo de cambio, que antes resultaba del simple juego de la ofer 
ta y la demanda de divisas, actualmente es manipulado en mayor o menor 
grado por decisiones del poder público» El control sobre el tipo de cam 
bio tiene repercusiones serias sobre el funcionamiento de la economía. 
Por ejemplo, una elevación del tipo de cambio encierra dos consecuen 
cias inmediatas: se eleva la remuneración, en moneda nacionaj., de los 
exportadores; y se encarecen los productos importados. El funcionamien-
to de la economía se ve afectado entonces en dos sentidos fundamentales: 
se altera la distribución de la demanda interna entre productos naciona 
les y productos de procedencia externa, en f^rma faiforable a los prime-
ros; y se modifica la distribución de la producción según esté destina-
da a los mercados nacionales e internacionales. Aquí se inicia uuo de 
los capítulos esenciales de la política económica para las naciones en 
vías de desarrollo. 
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C A P I T U L O V 
EL SECTOR Í'UBLICO 
Las actividades que se desarrollan do.itro de un sistema eco 
ndmico se pueden dividir entre dos esferas de intereses, entre -
dos órdenes institucionales: pilblicas y privadas. En toda socie-
dad moderna, sea cual fuere su configuración política, el sector 
público desempeña funciones económicas de fundamental importan-
cia; en consecuencia, se justifica considerarlo por separado^así 
como tratar de aclarar sus relaciones con el resto del sistema. 
Hace solamente algunos decenios se acostumbraba contraponer 
el Estado y la economía privada, haciendo resaltar el papel que 
a cada uno le correspondía desempeñar en el funcionamiento del -
sistema„ Se estimaba que al sector público incumbía fundamental-
mente velar por la seguridad y la defensa de los ciudadanos y -
de sus derechos de propiedad, garantizando condiciones para que 
las actividades económicas propi.amente tales se organizaran al -
arbitrio de los intereses privados. En suma, ej Estado proporcio 
naría la estructura jurídico-institucional^ y los individuos y 
grupos particulares aportarían la substancia económica del siste 
ma. Esta concepción /a no corresponde a la realidad de ninguna -
nación contemporánea. En todas partes el sector público creció y 
penetró en el campo de las actividades económicas, encargándose 
no sólo de tareas cuyos aspectos eminentemente sociales rechaza-
ban el control privado, sino organizando grandes empresas, por lo 
general de carácter pionero, e incluso entrando pura y simple -
mente en competencia con ]a empresa privada. 
- /B -
En tales condiciones , fuaque el sector público ha retenido 
a lo largo de la evolución las funciones clásicas de seguridad;, 
defensa, administración de juscicia, etc„j que ccmpone la más ge_ 
neral de sus responsabilidades, la de velar por la existencia del 
sistema^ sin embargo, ya no sería'posible caracterizarlo per la -
singularidad de su papel dentro del marco de la economíá^ En ^ 
actualidad el Estado asume otras responsabilidades, que var¿á.a ett 
función de la etapa en que se encuentra el país y el tipo de orga 
nización política y social que tenga¿ y se ligé de muchas y fun-
damentales maneras al comportamiento y la evolución de las varia-
bles económicas. 
Más adelante se expondrán brevemente la naturaleza y el aná-
lisis que las funciones que el Estado viene absorbiendo en el curso 
de su evolución; por ahora se tratará de esbozar el perfil del Es-
tado en la esfera ecoóáomica mediante la descripción de algunos de 
sus aspectos universales. 
- El sectcr pdblico está constituido por una pluralidad de a£ 
tividades que, siendo muy diversas por su naturaleza, tienen en c£ 
mún el régimen de propiedad pública y la dirección y control emana 
dos de los diferentes planos político-administrativos del Estado; 
- Las actividades comprendidas en el sector público tienen c¿ 
mo motivación última propósitos tales como la justiciaj la segu-
ridad, el bienestar, el desarrollo económico, etc.; en esto se dis_ 
tinguen de las actividades privadas, cuya motivación primordial da Y la obtención de utilidades. 
1_/ Uno de los capítulos más fscundos de la economía política es pre 
cisamente el que analisa la compatibilidad, o incompatibilidad, 
de las finalidades privadas y ptíblicas» 
- - Como el sector público se sitúa bajo la esfera del poder 
público,, éste le presta sus facultades normativas e impositivas, 
gracias a las cuales puede s.xvir a los fines cae lo caracteri -
zan con los medios que le son peculiares ( impuestos, reglanen-
tos, etc.). 
En síntesis, el sector público engloba las actí.vidades con 
troladas por el Estado^ y está organizado con miras a objetivos 
sociales, para los cuales dispone de um amplio margen de arbi-
trio y poder coercitivo. Lo que se propone exactamente, provis-
to de taies poderes, y la manera como uciiiza ios instrumentos 
disponibles de control e inducción del proceso económico, cons-
tituyen los temas nuecleoa de lo que denomina política econó-
mica, Pero, en las páginas siguientes no se entrará en el estu-
dio de la política económica, sino que únicamente se pondrá de 
relieve la presencia del sector público, tanto en el proceso 
productivo como en el destino de los flujos ( manteniéndose en 
sus grandes líneas la visión anterior del sistema económico). 
Conviene recordar que el sector público, gracias a sus faculta 
des de dictar normas y reglamentar las actividades económicas, 
en realidad está omnipresente en el sistema„ Sin embargo, nos -
contentaremos con observar su existencia activa como productor 
y como reorientador de los flujos. 
El sector público como produgtor de bienes y servicios 
Considerando globalmente. el sector público reúne los fa.c 
tores trabajo, capital y recursos naturales en proporciones d¿ 
versas de las que caracterizan a la esfera privada» En efecto, 
dadas ciertas peculiaridades tales como el peso relativo de sus 
funciones ^'clásicas", lo inadecuado del control público a las 
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tareas agrícolasetc,, el sector público tiende a emplear un 
contingente elevado de mano de obra con cierto grado de cali-
ficacidns así como el volumen reducido de recursos naturales. 
Además, al lado de los factores movilizados en sus activida -
des productivas, el Estado absorbe insumos de toda especieylo 
que le da cabida, por concepto de demainda intermedia, en el 
funcionamiento del aparato productor del sistema. 
La articulación de los factores e insumos ocupados en el 
sector pdblico se efectúa dentro de las unidades productoras 
que lo constituyen. De este modo, el Estado actúa dentro de -
sus muchos organismos en el papel de "organizador de la produc_ Y 
cidn". La integración del sector público, en cuanto produ£ 
toXí, en la vida económica de la nación viene a ser una consoli 
dación de las actividades de las empresas estatales, institutóa 
«3, ministerios, organismos gubernamentales, etc„, que exis-
ten en los diversos planos áe organización político-administra-
tiva ( nacional, provincial y municipal). 
La simple enumeración de las actividades productivas ubica 
das en la órbita estatal en las naciones modernas pone de mani-
fiesto su significación. Ea efecto^ dichas empresas producen una 
amplia gama de bienes intermedios y finales: 
= Insumos, entre los cuales se destacan algunos de uso di -
fundido, tales como servicios de transporte y comunicaciones, 
energía eléctrica- sr.dort-gia^ petrdieu, etc., que por lo general 
^ A su vez, las unidades productoras son articuladas por la, poH 
tica económica emanada del poder público, que se encamina al 
logro de objetivos glo'jalas de sení-.ido económico y social. 
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son indispensables para el funcionamiento del aparato productor. 
Tales empresas entran en la órbita estatal en mayor o menor gra-
do, según sean las condiciones pelíticas y la etapa de desarrollo. 
- Bienes y servicios de consumo, que son vitales para el 
funcionamiento de la economía y el progreso social. Por otra par-
te, conviene distinguir entre: los servicios universal y clásica-
mente entran en la órbita del poder público ( defensa, polícia, -
justicia, etc.) y que en último término tienden a propiciar las -
condiciones mínimas para el funcionamiento del sistemaj y otros 
servicios "de consumo" - típicos son la salubridad y la enseñany^a 
- mediante los cuales el Estado procura asegurar condiciones de -
bienestar y oportunidades de avance social, y contribuir al mismo 
tiempo a elevar los patrones de eficiencia con que opera la fuer-
za de trabajo disponible en el sistema, 
- Bienes de capital y activos fijos ( caminos, edificios, 
públicos, puertos, etc.) que amplian la capacidad productiva nació 
nal y suelen ser esenciales para la realización y operación eflcien 
te de las empresas privadas. 
La representación consolidada de est:i producción podría -
constituir una línea horizontal en la matriz ya conocida, clasifi-
cada a la luz de un criterio institucional ( véase el gráfico ane-
xo) e 
para los fines de producir^ el sector público moviliza con 
tingentes de mano de obra y utiliza directamente activos fijos y re 
• 1/ 
cursos naturales ( que pueden ser de su propiedad o no ). Además, -
1_/Es importante distinguir entre los factores de propiedad del esta 
do que le proporcionan ingresos patrimoniales ( intereses, alqui-
leres y dividendos) y los factores utilizados por el gobierno co-
mo productor, cuyo uso le obliga a pagar remuneraciones de los res 
pactivos dueños. 
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adquiere insumos producidos en el sistema econdmico, los cuales su 
fren transformaciones en sus unidades productoras. La columna verti^ 
cal de la matriz modificada ofrece una visión integrada de estas 
operaciones, que abarcan toéo lo que el sector público emplea en sus 
ac tividades produc tivas. 
Obsérvese que al absorber insumos producidos por el sistema, 
se constituye el sector público en una parte importante de la demanda 
de bienes intermedios. Del mismo modo, al emplear mano de obra y uti-
lizar factores de propiedad de terceros^ el sector público paga suel-
dos y remuneraciones por concepto de propiedad; estos pagos represen-
tan el ingreso generado por.la totalidad de las unidades productoras 
controladas por el Estado y componen una parte apreciable de la deman 
da que van a tener las empresas privadas. Este es uno de los aspectos 
mendiante los cuales se acostumbra... poner de manifiesto la importan -
cia de la participación del secter público en la vida econdmica. 
Por último, ciertas empresas estatales a veces producen uti 
1/ 
lidades en sus actividades productivas, lo que permite mantener la 
identidad línea-columna de la matriz. 
!_/ Si por un lado, la utilidad es el objetivo típico de las activida 
des privadas, por otro, considerada aritméticamente, viene a ser 
la diferencia entre los ingresos y los gastos habidos en un perío 
do dado. Sobre todo a este título se presenta la utilidad de las 
actividades estatales. Conviene destacar a este propósito que, co 
mo el estado no se mueve por fines lucrativos, puede emplear los 
factores en proporciones que no serían provechosas para la empre-
sa privada; lo que faculta la utilización de factores que, no ha-
biendo programas públicos, quedarían sin aprovecharse ( un ejem -
pío típico es la mano de obra no calificada). 
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La inserción del sector público en la matriz indica, pues, de 
qué, nsaaera y hasta que punto afecta directa o indirectamente el 
Estado, en cuanto productor, la composición y las dimensiones de 
los flujos básicos de la economía,el product»-, y el ingreso. 
Afecta el producto directamente, en función de sus decisiones de 
lo qué y cuánto producir» Indirectamente, la producción estatal 
afectará las decisiones del sector privado al crear nuevas opor-
tunidades de inversión y/o permitir usos distintos de la capaci-
dad productiva ya existente® Afecta el ingreso directamente en -
función de los factores que utiliza e insumos que adquierej e in 
directamente por las oportunidades que con sus actividades crea 
en todo el sistema. Esta influencia puade variar de acuerdo con 
las responsabilidades que el Estado asume como productor; pezo -
as indiscutible que en toda sociedad moderna la ejerce en grado 
considerables con lo que se integra intimamente en si jarato 
productor, 
Acción del sector s»dbIico sobre los flujos de la gf^r^^^ y_d^^^ 
Se presentan a continuación, en forma resumida, algunos aspec_ 
tos a que da lugar la presencia del Estado en las actividades pro 
ductivas, o sea, en la generación de los flujos del producto y el 
ingreso. Se trata, a coatinuación, de seguir los flujos hacia su 
destino ( sobre todo el nominal)^ haciendo ver la manera como 
participa el sector público en ellos influenciando ( directa e ín 
directamente) su compof:ici ón • En nr?to cori's-'ptG ntro d?. los ras •• 
gos característicos de su presencia en el funcionamiento de la eco 
nomía 
Para empezar veamos la manera como el sector público financia 
sus actividades. De la naturaleza de muchas de sus atribuciones se 
desprende que, al contrario del sector privado no puede cubrir sus 
costos de producción con ingresos provenientes de la venta de bie -
nes y servicios. En efecto, solo se lleva corrientemente al mercado 
una parte de la producción del sector público (acero, servicios de 
transporte y comunicaciones, etc.). Tales actividades no solamente 
se financian por si mismas sino que, en ciertos casos, permiten al 
Estado la obtención de utilidades. Sin embargo, la mayor parte de -
las actividades da que se encarga el sector público no se remuneran 
directamente, sea porque sus beneficios no pueden ser individualiza 
dos ( por ejemplo, en el caso de los servicios administrativos),sea 
por haber consenso de que ciertos servicios sociales no deben ser -
vendidos ( enseñanza y salubridad) sea por atribuirse al gobierno -
la tarea de construir ( o hacer construir por el sector privado) -
obras que sirven a la colectividad como un todo y que, por eso, no 
constituyen objeto de transacciones ( caminos, edificios públicos, 
etc.). De ahí que el estado necesite valerse de otros métodos de fî  
nanclamiento para hacer frente a los gastos ao cubiertos por el in-
greso percibido en el mercado. Es verdad que, como propietario de -
los factores de producción, el Estado percibe además de las utilida 
des, otros ingresos llamados patrimoniales, que derivan de los di -
versos tipos de alquileres de sus propiedades ( lo que ya quedó seña 
lado). Sin embargo, el total de las utilidades e ingresos patrimonia 
les del gobierno queda muy por debajo de sus cuantiosas gastos en -
consumo e inversiones. A esto se agega que el gobierno a veces vende 
bienes y servicios a precios deliberadamente inferiores a sus costos 
de producción subvencionados así ciertos segmentos del sector 
privado. Por último el Estado contempo-----------
ráneo generalmente se encarga de una serie de responsabilidades sô  
ciales tales como pagos a jubilados y pensionadosj auxilio a fami 
lias numerosas, ecc,, que en foi aa genérica se aeu minan " gastos 
de transferencia"; ástos aumentan el ingreso de las personas en si_ 
tuación desfavorable, pero sin ninguna contrapartida de servicios 
prestados al Estado. 
En síntesis, el sector público percibe ingresos patrimoniales 
y recibe utilidades ( en los sectores que logran financiarse a si 
mismos), pero por un valor muy in-Ierior a sus gastes de toda orden: 
coabUmu, iiiveii>J-oii, "¡̂ uuvê -'-i-u.-vó" v Cv:>'_-¿ruurd eiei aei'-̂ cit üu ias 
empresas estatales, bonificaciones pagadas a los productores, etc) 
y responsabilidades sociales. Por consiguiente, necesita recursos 
financieros superiores a los que obtiene directamente en el proce-
so productivo. Con este objeto echa mano de tres medios de finan -
ciamiento: la imposición de tributos, las operaciones de crédito -
público y la expansión moi'.etaria. Conviene examinar en que consis-
ten estos procesos. 
Los tributos representan una transferencia de recursos privados 
hacia el erario público, lo que viene a sign.ficar en el fondo una 
reducción del poder de compra del sector privado. Las diversas for 
mas de tributación, excepción hecha de sus aspectos jurídicos, pu£ 
den agruparse de la siguiente manera; 
r "tributos indirectos" que imponen un "sobreprecio" a las me£ 
caderías que se transan, coa lo cual retiran ingreso privado en fa 
vor del gobierno en el momento en que las familias o las empresas 
adquieren los bienes; de ahí su denominación de tributación "sobre 
el gasto"; 
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- "tributos director," que .'.nciden sobre le remuneración '."fel trabajo 
y la renta de la propiedad cuando son percibidas por los diversos -
contribuyentes; o sê .̂  qua reo: e.._ en rriOr..ai-itc de .a percepción de 
las remuneraciones 5 ái:.T:ini.iye-do aa:' al ingr so d:.;:.poaibJ-o del sec_ 
tor privado para los g-irj L03 de conGurriO o do. invercidi! „ 
Obsérvese que loe trinutoj inciden en forn-i desigual sobre las 
empresas y las familia-' „ Se dice que la tributación es progresiva 
cuando su proporción relativa aumenta con c?. ní.vcl de inf.resos del 
contribuyente» En caso contrario rje deno;r'.na regresiva. El grado -
de progresiviaad o regrcs:̂ ''. c-o. en cevi.:". cr-oucarii-o cieue re 
percusión tanto en el p?Lano social como en el econrtnico; por ejem-
plo, puede afectar las dir.en'jione?! de lor mercados de art ículos cu 
yo consumo es característico de determinados nivcJ.p. i ce ingresos „ 
Lor. recursos percibidjg ai mismo tiempo por el sector público 
a título de ingresos patrimonialer. y utilidades, a^^regados a los -
que provienen de la tributación, consticnyen su ingreso corriente. 
A este último c::)ncepto re cor.tra'̂ one el de g.-iito corriente, que in 
cluye los gastos de consumo ( necesarios para la prec-taciói-i de los 
servicios gratuitos mencionados onterir--j '-n'i., las transferencias 
y las r-ubvencí'-'nâ  í̂ '̂ ĉo--' pri'̂  '̂ o. La diferencia entre las en -
tradaa y los gastos corrientes represei'ita el "ahorro finca!". Por 
regla general ésto no cub"-e ( s:)b?;e todo en los paíse« nnbdesarro 
liados) los gastos de inversió.'., '..o eral es uno da le; motivos -
que hacen que el sector Díblico recurra a l-̂r, otras form"-s de fi 
nanciamiento. 
Por medio de los mecanismos tributarios el Estado capta ingre 
sos del sector prí.vado sin quedar obligado a ninguna rr ó ̂ es 
posterior; además, los contribuyentes están obligajos legalmente 
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a ceder esta parte de sus ingresos= En esto consisten algunas de 
las diferencias esenciales entre el ingreso tributario y el según 
do mecanismo que utiliza . el gobierno para financ:>.ar sus gastos: 
las operaciones de crédito público» Por est.; proceso de financia 
miento, el estado emite títulos de la deuda pública a plazo corto, 
mediano o largo, y los particulares lo suscriben voluntariamente 
según convenga a sus intereses, quedando comprometido el Estado a 
una devolución ulterior del principal así como al pago de intere-
1/ 
ses por las cantidades suscritas» 
De modo, pues, que el sector púDlico capta ingresos reales del 
sector privado para financiar sus gastos tanto a través de la impo 2/ 
sición de tributos como mediante la emisión de títulos públicos» 
Veamos por último, con grandes simplificaciones, la naturaleza 
del tercer mecanismo de finaneiamiento público, la expansión mone-
taria , que es una fuente adicional de recursos de uso frecuente en 
ciertas naciones subdesarrolladas„ La emisión suele aparecer como 
una medida última para equiparar los gastos de los ingresos globa-
les del sector público; o sea, cuando este se ve en la imposibilidad 
1,/ Sin embargo, últimamente se ha desarroll¿.do la técnica de los 
préstamos obligatorios, que. precisamente en esta obligatoriedad 
difieren de los pró-st-TmoG pvibl:',coñ tradicionalec» De todos mo -
dos, la restitución posterior del principal mantiene el carácter 
de préstamo de este tipo de operación financiera» 
Es necesario distinguir entre las operaciones de crédito público 
mediante las cuales el gobierno expande sus gastos de consumo e 
inversión, y las que son necesarias para la renegociación de deu 
das anteriores o la adquisición de activos que existían ea la 
economía. Estas últimas p ó I o ir̂ .ntienen o modifican la estructura 
j / i • ^ L . ^̂ ^ it.. uj.̂ o oj.». eli iiiudo alguno ia -
fracción del ingreso nacional que capta el gobierno» 
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de saldar sus compromisos de toda orden ( gastos de consumo, tranŝ  
ferencias, subvenciones, inversiones), le queda el recurso de refo^ 
zar su "ingreso" valiéndose de su poder dnico de emitir moneda manual. 
Mientras los mecanismos de finaneianiiénto .nteriormente mencionados 
transfieren recursos reales de la esfera privada hacia el sector pú -
blico, este último proceso adiciona medios de pago que irán a dispu -
tar conjuntamente con el volumen de medios de pago preexistentes, la 
adquisición de una cantidad constante de bienes y servicios. Las emi-
siones monetarias, al comprimir como resultado de la elevación de pre 
cios el poder adquisitivo de los recursos situados en la órbita priva 
da, funcionan como una forma velada de tributación ( casi siempre de 
significado altamente regresivo). 
Con las sicesivas substracciones ( ingreso tributario y operaciones 
de crédito) y adiciones ( subvenciones y transferencias), el gobierno 
logra modificar el monto y la distribución del ingreso privado. Modi-
fica el monto porque con los impuestos y operaciones de crédito subs-
trae más ingreso privado del que agrega con las subvernciones y los -
pagos de transferencia. Y ^edifica la repartición relativa ( la for-
ma como el ingreso privado se distribuye entre los individuos y las -
empresas) porque ni hace tributar con igual intensidad a todo el sec-
tor privado, ni lo beneficia en forma homogénea al concederle subven-
ciones y transferencias. Esta disminución absoluta y la nueva partic_i 
pación personal del ingreso privado modifica la estructura de gastos 
de las familias y las emoresas. Por otra parte, el sector pábllco da 
a la proporción del ingreso nacional de que efectivamente se apropia 
un destino forzosamente distinto del que tendría si permaneciera en -
manos de las empresas y los individuo/?^ Es muy probable, por ejemplo. 
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qq© dédique una proporción mayor a la realización de inversiones» 
Hay que destacar, pues, que no solo se modifica la composición -
del consumo y la de las inversiones ( dada la motivación diferen 
te que orienta a las actividades estatales), sino sus proporcio-
nes relativas en el ingreso global de la comunidad, Al conjugar-
se este reorientación, decidida directamente por el Estado y cri¿ 
talizada en el presupuesto público, con la resultante de las subs 
tracciones y adiciones, se configura una nueva composición de la 
demanda global de la comunidad. 
Ha de tenerse presente, además, que el gobierno en forma prefe 
rente dedica sus gastos, sobre todo los de salubridad y enseñanza, 
a atender las necesidades de los individuos de bajos ingresos, lo 
que tiende, por consiguiente, a mejorar la distribución personal 
del producto social. 
De aquí se sigue que el gobierno, como productor, modifica la 
composición de la oferta global de la comunidad en el sentido de 
mejorar la situación de amplios sectores de la población o 
Lo dicho sirve para indicar la importancia de este componente 
del sistema económico, sobre todo en las ectaomías subdesarrolla-
das, la solución de cuycs problemas esenciales está a veces direc^ 
tamente ligada a las inversiones públicas. 
Después, de caracterizadas en sus lineas generales la penetra -
ción y participación directa del sector público en las actividades 
económicas, habría que considerar las diversas foimas asumidas por 
su capacidad delegada para dictar normas. Así quedaría indicado el 
conjunto de instrumentos con que cuenta pera disciplinar, garantizar, 
corregir y orientar, en forma intencional la realización de las acti_ 
vidades económicas, esto es, para ejecutar su polí|3Íca económica. 
- 90 -
Nota: conviene advertir que la caracterización que se ha hecho 
aquí de las actividades públicas y privadas no corresponde a -
las categorias de uso corriente de las "cuentas nacionales" y 
además estadísricas. En efecto, el concepto del sector público 
como complemento del sector privado ( incluso, por ejemplo, en 
el campo industrial), de suerte que ambos componen la unidad -
sistema económico, se opone al criterio según el cual el "go -
bierno" reúne sólo la administración pública, las fuerzas arng, 
d?.'̂  j c l r r t o r jervfcr'.oc ccm" ro'.reor y ta^.e.-Trafo" _ y alcsn 
tarillado, etc., quedando al margen las empresas paraestatales 
y las empresas públicas ( salvo excepciones) o de economía mix 
ta. A todas liees, la segunda concepción emana de una visión -
liberal de la economía ( a que se hizo alusión en el comienzo 
del capítulo). 
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EL SECTOR PUBLICO 
Esquema gráf i co V 
Se in i c ia en lo alto^ a la izquierdaí con la constelación de factores 
empleados en e l sistema. El contigente de trabajadores^ así como las -
existencias de capital y recursos naturales^ están repartidos en pro— 
porciones que revelan la contratación de factores por l o s "sectores" pu 
b l i co y privado. Las unidades productoras se dividieron conforme al 
mismo c r i t e r i o . 
La matriz presentada es del t ipo ya descrito,! s i bien ha sido 
reconstituido a la luz de un c r i t e r i o inst i tuc ional . 
La parte in fer ior presenta en primer lugarjen tres "etapas", 
e l ingreso generado en e l sistema., indicando siempre la partic ipación -
re lat iva de l os sectores público y privado. 
- El primer c írculo indica los rendimientos obtenidos por el-
Estado gracias a su participación en e l proceso productivo; ingresos ~ 
patrimoniales y uti l idades En seguida esa cantidad se aumenta 
con la recaudación de impuestos indirectos y se disminuye con las sub-
venciones otorgadas. Como resultado f i n a l de esta "etapa'', las remune-
raciones del sector público quedan inscr i tas dentro de un espacio lim¿ 
tado por raya, punto, raya. 
- En e l segundo c í r c u l o , e l sector público tiene para espesar 
las remuneraciones con que termina la fase anterior. En seguida se s u -
man los impuestos indirectos y se substraen las "transferencias"(respon 
sabilidades sociales^ etc)a 
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- El tercero tiene en cuenta l a d iv i s i ón f i n a l del ingreso en 
tre remuneraciones privadas y públ icas , d ivididas a su vez en c a n t i d a -
des destinadas a l consumo y a l ahorro. 
- Por últimoí en e l cuarto c í r c u l o se ve e l producto subdivt 
dido en las partidas o f e r t a de bienes y serv i c i o s de consumo y de 
bienes y serv i c i os de capi ta l „ 
Las remuneraciones bajo l a forma de demanda y e l producto 
bajo la forma ie ofertr, ae encuentran en e l mercado^ "̂"̂ ondo se ponen de 
manifiesto l o s prec ios (p j p p )o a b n 
El ahorro de l a comunidad y su o f e r t a g lobal de bienes y se2> 
v i c i o x de capital^ art iculados por l o s diversos organizadores de la 
producción (de ambos seGtores)^ forman l a inversión t o t a l de l sistema. 
C A P I T U L O VI 
LA UNIDAD . PRODUCTORA EN EL SISOEMA EC0N0MECX3 
La llamada teor ía de la firma o de la empresa por lo general se re f i e re 
exclusivamente a la empresa privada^ por l o cual^adaptando la perspecti 
va que caracteriza a ésta, procura aclarar l os mecanismos de que se va^ 
le para sat is facer su objet ivo último: la maximización de las u t i l i z a -
dos.. En ta l caso tiene suma importancia la di ferencia entre l o s i n g r e -
sos y gastos habidos a lo largo de un período^ ya que de ahí surge d i -
rectamente la cuantía de las ut i l idades obtenidasj por eso e l anál is is 
microeconómico consideró detenidamente las condiciones en que compra y 
vende una unidad económica. De esto surgió una compleja teor ía en que -
se procuran abarcar todas las consecuencias a que da lugar la existencia 
de mercados l ibres competitivos^ monopólicosí o l i gopo l i c os , e t c . ; de 
la cual, en última instancia, se desprenden principios y reglas ca-— 
paces de suministrar a los empresarios una estrategia de comportamien-
to . 
La concepción que aquí se pretende alcanzar es otra, Esencial_ 
mente se trata de de f in i r las relaciones mutuas entre la célula p r o -
ductora y e l marco que la encierra. Esto no se hace desde e l punto de-
vista"de caja" de la empresa^ procurando saber qué mecanismos y proble 
mas existen detrás de las entradas y salidas de numerario] sino desde 
un punto de v is ta g lobal , en que la empresa aparece integrada en un -
sistema económico^ con sus cimientos inf raes truc turales , su v i n c u l a -
ción a la capacidad productiva y a l os mercados de la nación y, por úl 
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timoj sus relaciones con la suiDer estructura inst i tucional o No se anali 
?arán las consecuencias quo tengan las f inalidades de la unidad pro 
áuotoraí sea la maximización de l a ut i l idad , o e l biestar c o l e c t i vo , o 
amboss en la medida en que cocincidan,, Por otra parte, d.ada la breve—-
dad de este texto , no será posible hacer aquí más que una ubicación -
de los principales puntos de contacto entre l a empresa y e l sistema -
económico. 
La actividad esencial de una unidad productora consiste en -
empleui' liombits, prupoi'ijxoiiaiiaoj.et¡ equipos y aemas instrumentos de tra 
bajo, para que se dediquen a elaborar bienes que, una vez transforma— 
dosj se destinan a otras empresas o al consumo de la co lect iv idad. Las-
operaciones que se efectúan en la unidad productora, cualesquiera que-
sean sus dimensiones (que pueden variar , por ejemplo, desde un l o ca l de 
lustrar zapatos hasta una r e f i n e r í a , obedecen a determinadas reglas 
las cuales establecen las proporciones en que se combinan los factores 
y los insumos, la sucesión de las operaciones, e t c . El proceso pro 
ductivo de que se vale una unidad resume, en s íntes is , una serie de re_ 
laciones estables , que expresan la forma como re articulan los factores 
y los insumos en la producción de determinados bienes o servic ios» La ~ 
s íntesis matemática de estas re lac iones , que denominaremos "función de-
producción" ^ indica en últina instancia la relación funcional que — 
existe entre la cantidad de producto obtenido y las cantidades de l os -
diversos elementos necesarios para su obtención» La función de produc-
ción, al elaborar l os diversos factores que operan en una empresa, 
expresan e l grado y la forma que asume la div is ión interna del trabajo. 
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A pesar que la interacción y la complementación de l o s facto_ 
res son, pues;, imprescindibles para la obtención de cada unidad de 
producto para l o s e fec tos del anál is is económico^ se suele a is lar la -
"colaboración" propia de l os diversos factores mediante un coe f i c i ente 
que se denomina "productividad". Este se puede de f in i r como la razón -
entre la cantidad de producto obtenido y la cantidad de factor nece 
sario para su obtención, 1 / 
Las funciones de producción no siempre se pueden determinar -
con un gracto fadúj-siac ooiao ae pi-ecisj-on» bxn emoax'goj es posible l i e—-
gar con c ierto r igor , por ejemplo, a expresar los coe f i c ientes técnicos 
que relacionan los elementos y factores empleados en la producción de -
c iertos productos químicos. Del mismo modo se podría descr ib ir la 
obtención de una cantidad X de laminados, anotando las cantidades de 
mineral de hierro , piedra calizaj, horas de trabajo ca l i f i cado , horas de 
trabajo no c a l i f i c a d o , horas de alto horno, e tc . que para e l l o se nece-
sitan « 
Sin embargo, l a selecc ión de las funciones de producción no 
se reduce a l a consideración de sus aspectos técnicos . En efectoj. por 
razones de cálculo económicoí l os empresarios las traducen en térmi—-
nos financierosj, l o que l es permite econtrar en cada conjunto de cir—~ 
cunstancias las soluciones más económicas o más provechosas. Así se — 
1 / El noncp'̂ tf^ T̂-i'̂ n̂n + l irn rlnr" o c; rlisfniir-il-ilo y a.d-
mj-xe niucnas dexlnxcxonea ^xa xnaxca,da ¡ñas ax'riba se re í i e re a 
la "productividad media"). Los conceptos de productividad media, 
marginal, e t c . , aparecen en los manuales de economía por lo gen£ 
ral en e l capítulo re lat ivo a la producción. 
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explica quenalgunas funciones técnicamente válidas se desechen por 
c r i t e r i o s económicos. En realidad, los organizadores de la producción-
miran la combinación de factores como un problema económico, es dec i r j 
se guían en sus decisiones, de una parte^ z,or l os precios de l os 
factores e insumos y , de otra, por l os precios y posibil idades de colo 
cación de sus productos en e l mercado. 
Una vez escogida c ier ta función de producción, quedan d e t e r -
minadas las posibi l idades productivas de l a empresa, los medios de que 
se debe valer para ta l f i n y las limitaciones técnicas a que está suje 
ta . El condicionamiento en que trabaja puede tener mayor o menor r i g i -
dez, En muchos casos son modificables c iertas caracter íst icas del pro-
ceso productivo, l o que puede ser aprovechado por la direcc ión de l a -
empresa de acuerdo con las condiciones del mercado. 1 / 
J ^ Aunque en este capítulo no nos ocupemos de las formas de compor 
tamiento de las unidades productoras, aquí cabe una advertencia 
en cuanto a la manera de proceder de las empresas privadas y pú 
b l i cas , tanto en su oonstitución como en su funcionamiento: las 
empresas privadas tienen te la su atención vue'.ta hacia las 
condiciones de rentabilidad, en lo cual se distinguen de las 
empresas públicas- D? esta diversidad d" orientaciones se d e s -
prenden muchas consecuencias. Por ejemplo, la prontitud con que -
las empresas privadas exploran las oportunidades del mercado re -
f l e j a parcialmente el hecho de que, siendo eminentemente cuanti-
f i cab le su objetivo ultimo ( la u t i l i d a d ) r e s u l t a relativamente -
f á c i l juzgar la conveniencia o no conveniencia de c iertas d e c i — 
siones. En cambio la empresa pública, por tener otras f inalidades 
que son más complejo.s y menos cuanti f icables , encuentra mayor -
d i f i cu l tad para determinar las ventajas y desventajas (globales) 
de di ferentes actitutudes» 
La unidad productora existe de manera complementaría eon e l 
sistema económicoí de modo que está supeditada a sus caracter ís t i cas -
generales e íntimamente relacionrda también, en cada caso, con algunos-
otros componentes del sistema. 
Entre l os aspectos básicos de una estructura económica que -
condicionan la existencia y la vida de la total idad de las empresas^ hay 
que mencionar en primer lugar e l capital soc ia l básico. Esta denomir.aoión 
engloba una gran variedad de elementos dedicados a la producción de 
ser^rinios hé.p-̂ ôí? que son indispensables a todas las actividades e c o -
nómicas d.e c ier to tamaño y complejidad. Los principales son los s i s t£ 
mas de transportes y comunicaciones, las redes de agua y alcantarillado^ 
los sistemas de energía^ las o f i c inas de salubridad, e l sistema e s c o — 
lar y , en suma, todas las inversiones de infraestructura que sirven -
para atender necesidades básicas co lec t ivas . La unidad productora depen 
de hasta ta l punto de la prescación de estos servicios^ que sería ju¿ 
to denominarles condiciones previas para la inversión. 
Para hacer resaltar e l papel y la s ign i f i cac ión h is tór i ca de 
l os diversos elementos que componen e l capiTal soc ia l básico^ se po— 
dría c l a s i f i c a r l o s de la siguiente manera: 
- inversiones de carácter pionero que amplían o transforman -
la vida económica^ abren regiones nuevas^ hacen accesibles riquezas no 
explotadas^ e t c . , con lo cual orean oportunido,des económicas inéditasj 
- inversiones de gran tamaño que responden a una demanda y a -
existente pero insatisfecha y que superan puntos íe estrangulamiento. 
La primera categoría encierra, en verdad^ dos grupos de rea-
l izaciones que es preciso distinguiro Un volumen i n i c i a l de capital 
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soc ia l básicoj en la mayor parte de los países subdesarrollados, debe -
gu existencia a inversiones extranjerasj. a veces simplemente porque la 
exportación de productos primarios exige la instalación de servic ios -
de transporteí comunicaciones^ e t . Ademásj en la misma categoría entran 
también elementos de s ignif icado diverso^ aunque con e l mismo papel -
de transformación del panorama económico del sistema. Siendo de cuño -
nítidamente nacionalj, consisten en una concentración intensa de Decur-
sos en obras de s igni f i cac ión h i s tór i ca , tendientes genéricamente al de_ 
sarrol lo económico y soc ia l . Por supuesto, su reperpusión sobre la evo-
lución posterior del sistema no es previs ible ; su contenido es un acto 
de fe en las posbilidades futuras de la nación. Estas inversiones, dada 
su motivación, dimensiones y e l hecho evidente de que dif íc i lmente r e -
sultan lucrativas a plazo corto o mediano;> entran por lo general en la 
esfera del pocer público„ 
En la segmda de las categorías señaladas se sitúa e l capital 
social básico cuya formación es inducida por las propias necesidades -
del sistema. Por ejemplo, al producirse la crisis mundial del decenio -
de 1930 algunas economías atrasadas empesaron a volverse más y más h a -
cia e l marcado interno, pero entonces se encontraron ante un d é f i c i t -
enorme de capital social básico, e l cual cuando ex i s t ía , estaba orienta 
do hacia e l servic io de las actividades exportadoras. 
De la naturaleza misma del capital soc ial básico se desprende 
que la cor.voniencia re su rGalizaciónj así como su influencia una vez -
realizado, no tienen nada que ver con sus resultados inmediatos (n i , por 
consiguiente, con su rentabilidad privada). 
- 99 -
En efecto;, l os caminos, l os sistemas de r i ego j e l sistema -
escolar e incluso las centrales h idroe léctr i cas tienen la propiedad de 
hacer más e f i c i ente e l sistema en su conjunto] sin embargo, no se pue-
den determinar, individualmente las ventajas proporcionadas, ni se pue_ 
de precisar e l momento en que cada unidad se vale (indirectamente) de 
los servic ios generados. Como cuanti f icar e l provecho que resulta de — 
una comunicación más f á c i l entre l o s hombres ? Como evaluar todos los 
e fec tos indirectos de una enseñanza mejor ? Y lo mismo puede decirse de 
las ventajas que t.urson del abastecimiento ae o l c c t r i c i cad (con sus múl_ 
t ip l e s apl icac iones) , que supera a otras fuentes de energía, menos 
regulares y menos controlables. En s ín tes i s , e l capital soc ial básico -
es directa e indirectamente productivo y se caracteriza por provechos -
retardados en e l tiempo y ampliamente difundidos en e l espacio. 
Estos aspectos explican en parte la frecuencia con que estas-
instalaciones, aun cuando sean inducidas por la evolución del sistema -
y sean de tamaño compatible con las posibi l idades de l os grupos p r i v a -
dos, tienden a ser realizados por l os diversos organismos del sector — 
público, inspirados por preocupaciones de desarrol lo económico. 
La disponibilidad de l os serv ic ios de transporte, comunicado 
nes, salubridad, enseñanza, e t c . , aumenta la e f i c i e n c i a de l os facto—-
res en las diversas unidades productoras. Los incrementos de produc t i -
vidad que de ahí se siguen constituyen gran parte de l o que en economía 
se denomina oconomías externas ' . La 'oferta ' de economías externas -
se cuenta entre l os elementos determinantes del"nivel general de p r o -
ductividad'' del sistema, a base del cual las diversas unidades producto_ 
ras definen sus coe f i c ientes particulares de productividad,, 
En las naciones desarrolladas* e l capi ta l s o c ia l bás i co , que 
ex is te en abundancia r e l a t i v a y está d is tr ibuido con un e q u i l i b r i o r a -
zonable tiende a ser considerado como un "dato" en e l sistema. En 
cambioj en e l mundo subdesarrollado su concentración en c i e r t o s polos -
y su escasez en l o s demás espacios constituye un fac tor dec i s ivo para -
l a l o c a l i z a c i ó n y establecimiento de nuevas unidades productoras. A 
propósitoí las economías extei'nas tienen un papel preponderante en la -
expl icac ión de l o s llamados c í r c u l o s v i c i o s o s de pobreza y riqueza 
regionales . Tales procesos acurnulativoSí que no expresan más que una -
tendencia (superable) , se pueden d e s c r i b i r , por ejemplo, de la manera-
siguiente: mientras más desarrollada es una región, mayor es la d i s p o -
nib i l idad de s e r v i c i o s bás i cos , l o que tiende a atraer inversionesi -
éstas , una vez real izadas , por una parte aumentan y d i v e r s i f i c a n l a 
producción (y , por consiguiente, l a d isponib i l idad de insumos) 
7s por o tra , amplían l o s -
mercados y de esta manera crean estímulos a nuevas inversiones. La s ¿ 
tuación también se da en sentido contrario . 
Además de reposar sobre la infraestructura de serv i c i o s bást-
eos, las unidades productoras están condicionadas necesariamente por -
l a d isponib i l idad cuantitativa y cua l i ta t iva de fa c to res . En p r i n c i p i o , 
l a cantidad y calidad de l o s fac tores movi l izables se debería r e f l e j a r 
en las f imciones de producción adoptadas en un sistema. Sin embargo, la 
i n f l e x i b i l i d a d de las funciones tecnológicas ha l levado a naciones con 
inmensas d isponib i l idades de mano de obra a "ahorrar trabajo" mediante 
la adopción de técnicas creadas en otras condiciones y motivadas por -
problemas d iversos , problemas a veces contrar ios a aquellos con que 
se tropieza en e l mundo subdesarrollado. En c i e r t o s casos , las unidades 
productoras disponen de algiin radio de maniobra y l legan a adecuar 
las funciones de producción a l a constelación de fac tores ex i s tentes ; 
otras veces no consiguen hacerlo-j sea por las d i f i cu l tades técnicas 
insuperables con que tropezarían para e l l o , sea por motivos de rentab¿ 
lidad "mxcroeconómica" u otrosc 1 / 
De esta manera;, por l a desarmonía entre las funciones de pro-
ducción uti l izadas y la constelación de factores de que disponen:» l os -
países subdesarrollados mantienen en un desempleo "estructural" 
a una proporción considerable de sus habitantes; en e f e c t o , la dispon¿ 
bil idad de éstos nada vale ante la imposibilidad de complementación en 
que sa encuentra. La importancia de este problema hizo afirmar a Celso 
Furtado que "en ese desajuste básico entre la o fer ta virtual de f a c t o -
res y l a orientación de la tecnología res ide , ta l vez^ e l mayor proble 
ma a que hacen frente actualmente l o s países subdesarrollados". . 3 / 
La cuantía de factores con que puede contar una economía -
esta sujeta a profundas modificaciones, que pueden obedecer a causas — 
diversas. En e l mundo subdesarrollado, la dotación de factores ut i l i za -
bles económicamente depende sobre todo de la extensión del capital so 
c ia l básico. Mediante tales inversiones se incorporan nuevas t i e r ras , -
quedan en condición de explotarse l o s recursos naturales, se mod i f i ca -
e l grado de c a l i f i c a c i ó n de la mano de obra, e t c . En una palabra, e l po 
tencial de factores del sistema queda progresivamente disponible para 
f ines productivos. 
1 / Estas surgen sobre todo de l a disparidad entro l o s costos soc ia -
l e s y l o s costos privados, que es caractor ís t i ca do las ostructu 
ras sub-^aesarrolladas.El anál is i s de este punto aparece en*Nacio 
nos Unidasj, Manual do Proyectos do Desarrollo Económico (No. do -
venta- 58 I I . G . 5 ) . 
2 / Esta no es más que una do las caracter ís t i cas del desempleo llama 
do ' 'estructural"o 
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Por otra parte^ e l adelanto de l os conocimientos c i e n t í f i c o s 
impone una constante revisión de las posibi l idades de aprovechamiento -
de l os recursos naturales en todas las naciones» 
Poniendo la atención ahora en la unidad productora vemos que 
e l l a depende^ por una parte;» del abastecimiento de insumos j s por otra 
de la existencia de un mercado capaz de dar salida a sus productos. -
Como se sabe, e l valor de l a producción de una empresa está repartido 
entre e l gasto t o ta l por concepto de adquisición de insumos y la cuan 
t í a de las remuneraciones pagadas bajo la forma de salarios^ intereses^ 
ut i l idades , e t c . o retenidos a t í tu l o de reserva de depreciación.Ahora 
bien, e l coe f i c iente de valor agregado ( las remuneraciones 
sobre e l valor de l a producción tota l varía muchísimo entre las d i f e 
rentes unidades productoras. Cuando menor sea e l porcentaje de valor -
agregado, tanto mayor será la proporción destinada a l a adquisición. -
de insumos y , por consiguiente, mayor la interacción de la empresa -
con e l aparato productor« En última instancia, l a proporción de 
compras y ventas intermedias realizadas por una empresa revela e l esque_ 
ma de divis ión del trabajo en que e l l a se ubica. Al abandonar en este -
criterio se puede comprobar que, al paso que alg-unas -unidades manif ies— 
tan una re lat iva autonomía económica ( por ejemplo, por c ier tos t ipos 
de la t i fundios , de actividades pesqueras, de escuelas, e t c . ) , otras 
viven en verdadera simbiosis con e l sistema. 
- 103 -
INDICE MEDIOS DE INTERDEPENDENCIA ENTRE CIERTOS SECTORES ECONOMICOS Y 
EL SISTEMA TOTAL 
(en porcentajes del valor bruto de la producción) 
o Compra de insumos Venta de insumos 
Hierro y acero 66 78 
Textiles 67 57 
y 
derivados 66 37 
Construcción naval 58 1-̂ 1-
Extracción de Carbón 23 8? 
Pesca 36 
Puente: Qienery y Watanabe^ International comparisons (citado por A. 
Hirschman en Estratégica do desenvolvimiento económico). 
A todas luces; mientras más dependiente sea un t ipo de a c t i v ¿ 
dad económica, tanto mayor presión e jerce sobre la capacidad productiva 
del sistema (o sobre su capacidad para importar) 1 / ; a l mismo tiempo^ 
sin embargo, s i su dependencia es b i la tera l m.ayores posibi l idades crea 
de que surjan nuevas unidades 
1 / El abastecimiento de la unidad puede provenir de la capacidad pro-
duct a nacional o de l a del resto del mundo. En un país subdesar 
rro l ladoj esta segunda posbilidad a menudo queda coartada por 
la l imitación de la capacidad para importar ( la cual se determina 
sobre todo por e l valor t o ta l de las exportaciones). 
- J.04 -
Hablamos sólo de l a interdependencia genérica^ en termines 
del c o e f i c i e n t e de adquisición y venta de inf»i.3mos. Otro t ipo de de — 
pendencia surge de las característ icr-e e s p e c í f i c a s de producción de 
determinados a r t í c u l o s . Por ejemplo, es natural que ex is ta c i e r t o a ju£ 
te entre las empresas productoras de cemento y las empresas productoras 
de sacos para cemento, o dicho en forma más amplia, entre l a industria 
automovi l íst ica propiamente dicha y e l gran número de sus industrias 
s a t é l i t e s . El carácter complementario de sus act ividades productoras -
l l eva naturalmente a esas empresas a una coordinación de es fuerzos ; 
desde c i e r t o punto de v i s ta , esto las hace funcionar en forma conjun-
ta como superunidades o como moléculas compuestas de varios átoEos. 
En muchos casos j ademas, l a propiedad de t a l e s empresas pasa bajo e l -
control de un solo grupo económico, oonsumándose as í l a tendencia n a -
tural a l a d i recc i ón unitar ia . 
A cada producto, caracterizado por su naturaleza y su u t i l ¿ 
zación, corresponde un mercado cuyas dimensiones resultan del t o t a l de 
gastos efectuados en su adquisición por l o s consumidores, las empresas, 
o unos y o t ras , en un período determinado de tiempo 1 / . Por consi -— 
guiente, l a unidad productora se enfrenta a c i e r t o mercado de f in ido , -
en primer lugar, por e l producto o productos en que e l l a se e s p e c i a l i -
ce . 
Existe para empegar^la unidad productora que vende exclusi_ 
v.imento ar t í cu los de consuno f i n a l „ El mcrca-'o ::ond3 el lr , co loca GU -
1 / El aná l i s i s que sigue se ap l i ca igualmente a l a co locac ión de l o s 
productos en e l mercado interno o ex-bernoo Sin embargo, las ventas 
al ex te r i o r suscitan, además, c i e r tas cuestiones espec ia les que-
son ajenas a l contenido y ob j e t i vos del presento cap í tu lo . 
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producción es un punto de v i s ta de productores y consumidores. Por con 
siguiente, depende por una parte ael número^ peso re lat ivo y comporta-
miento de las demás unidades productoras que se disputan "tajadas" del 
Kíismo mercado y^ por otra , de las reacciones t íp icas de l o s consumido— 
res . La colocación de l o s productos de la empresa plantea la cues t i ón -
de los t ipos de mercado; de l ibre competencia, de competencia monopolís_ 
t i c a , de monopolio, e t c . ; impone, además, e l estudio del poder de 
compra de l os consumidores, su comportamiento, sensibil idad a las modi-
f i cac iones de prec ios , dependencia de la propaganda^ e t c . Sin embargo, 
tales anál is is no se pueden situar exclusivamente en e l ámbito de ca-— 
da mercado de por s í , en primer lugar, porque varios productos tienen 
una ut i l i zac ión semejante de modo que la delimitación d.e sus respectivos 
mercados no es en modo alguno precisa. Asimismoj, dos o más productos pue_ 
den ser complemientarios, en cuyo caso los mercados son so l idar ios ya -
que corresponden a una demanda conjunta. 
En realidad, l o s mercados propios do cada bien o servic io no 
son en absoluto independientes. Por e l contrario^ constituyen segmen-
tos de mercados mayores divididos según "c lases" de productos. El e x a -
men de los grandes mercados correspondientes a las clases de productos 
permite discernir l o s factores que condicionan e l universo de l o s mer-
cados, cuyos e fec tos , sin embargo, no se pueden dist inguir en la 
práctica al nivel de l o s productos aisladamente considerados. 
- Ca modo, puec, quo la c l a s i f i c a c i ó n do l os bienes de con-
sumo según los conceptos de alimentación, vestuario, vivienda, salud, -
enseñanza, esparcimientoj e tc . se presta para comparar la inf luencia de 
los siguientes factores que determinan la demanda• nivel de ingreso por 
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habitante^, grado de desarrol lo económico-soeial, costumbres nacionales^, 
climaj, e t c . La modificación de cualquiera de estos conceptos se r e f l e -
ja inevitablemente sobre l os mercados así c las i f i cados , 1 / 
-Cuando se cambia de perspectiva y se agrupan los productos 
en bienes de consumo suntuario^ de consumo medio y de primera necesi—-
dad, se ponen de rel ieve l o s e fec tos de otros parámetros que en forma-
genérica condicionan los mercados: los que definen l a distr ibución del 
ingreso por clases soc ia les . Todo movimiento que ocasione una redistr^ 
bución del poder económico de l os grupos sociales^ afecta a l a composi 
ción re lat iva de la demanda según esta nueva disposic ión. 
Supongamos ahora que la empresa se sitúa en la categoría de 
producción de bienes intermedios» La demanda que sobre e l l a incide es 
de carácter típicamente derivado, pues surge del funcionamiento do 
otras empresas. La forma precisa como otras ramas de actividad dependen 
del abastecimiento de insumos procedentes de esta determinada rama, es 
tá expresada en la matriz de transacciones intermedias. Por consiguien 
te , la dem.anda de insumos está acoplada al nivel de actividad a que 
funcionen las empresas que producen para e l mercado f i n a l . Sin embargo, 
hay que considerar l a dependencia en que se encuentran de las trans 
formaciones tecnológicas , que modificando las funciones de producción 
alteran las necesidades de insumos. Como es natural, la demanda que -
l lega específicamente a una de las unidades productoras que proporcio_ 
nan dctermi-nado iriSu.rr.o oJi^oco nuchas dupendencias y li initaolones. 
Las empresas que producen bienes ce capital hacen frente -
1^'Esi l o s programas de desarrol lo a por ejeraploí Gomo se rrevé c ier to r 
ritmo de expansión del ingreso^ al mismo tiempo se examina e l ritmo 
probable de evolución de l a demanda de consumo, descompuesta según 
grupos de productos. 
a una demanda íntimamente condicionada por e l ritmo de crecimiento 
económico. Hay que dist inguir , sin embargo^ entre la demanda de b i enes -
de capital para la reposición y la que resulta de la inversión neta del 
sistema. La primera está condicionada técnicamente por la llamada "vida 
media ú t i l " de los bienes de capital l a segunda s í depende estrictamen 
te del ritmo del desarrol lo . 
La larga duración de Jos bienes de capital da a la respecti-
va demanda una inestabilidad caracter í s t i ca , que se puede i lustrar con 
e l ejemplo siguiente. Supongamos que ujna fábr ica , que tiene 10 máqui— 
ñas de determinado tipo con una vida media de 10 años, encarga anual-
mente una máquina para f ines de reposic ión. Si en c ier to momento crece 
en 10 por ciento la demanda de su producto, tendrá que adquirir una -
máquina más, con l o que hará un pedido doble a la fábrica de ta les má-
quinas. Por consiguiente, lina elevación de 10 por ciento de la demanda 
f ina l da lugar en este caso a un aumento de 100 por ciento en la deman 
da del bien de capital considerado. 
Se observa, pues, que, por estos y otros motivos, l a demanda 
de bienes de capital está sujeta a grandes osc i lac iones . Por ahora ba¿ 
ta agregar que una fracc ión de l a demanda de bienes de capi ta l , o r i g i -
nada por la real ización de actividades nuevas, es tan inestable como 
sumamente versá t i l . 
Ampliando e l horizonte de muestro aná l i s i s , hay que conside 
rar que la unidad económica en realidad se encuentra situada dentro de 
un sistema socxo^ocoriomiLGO$ (5t© modo que está condicionada por los a s — 
pactos inst i tucionales de éste . En e f e c t o d e l régimen inst i tucional vl_ 
f^nte en la economía, l a empresa recibe una serie de' datos que afectan -
su existencia . Su status jur íd i co , sus relaciones con las demás empro~-
sasg con los operarios, e l gobierno y e l exter ior , so desprenden de una 
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acomodación de su parte a las nomas de derecho comercial y c i v i l e a 
la leg is lac ión laboral y a muchas otras instituciones (incluso eos 
timbres^ e t c ) . Por consiguiente, su campo de acción también se halla de 
terminado por factores condicionantes de carácter no propiamente e c o - -
nómicoj éstosí al de f in i r su existencia legale componen e l cuadro gene_ 
ral de derechos y obligaciones que r ige sus relaciones con la sociedad» 
Finalmente, e l recorrido de nuestro anál is is ¡oermitió 
plantear e l marco de condicionantes que cerca la unidad productora.A/1 
mos que ésta está configurada y afectada intimamente por las caracte— 
r í s t i cas que tiene e l sistema económico en que se encuentra insertada. 
Vimos, igualmente, lo limitado que es e l radio de maniobra de cada uni-
dad considerada individualmente. Se comprende, pues? las responsabi l i -
dades ampliadas que tiende a tener e l sector público en la transforma-
ción de las economías, particularmente en las subdesarrolladas. 
LA UNIDAD PBODUCTORA Y EL SISOEMA 
Esquema Gráfico VII 
El grá f i co siguiente trata de mostrar las múltiples re lac io 
nes de la empresa con e l sistema que la contiene. 
La unidad productora (rectángulo continuo central) se define 
a partir de su f m c i ó n de producción, la cual, a su vez, integra r e l a -
ciones operacionales entre factores (TrC y TrNC - trabajo ca l i f i cado y 
no ca l i f i cado ; ATF activos f i j o s ; y RN, recursos naturales) e insumes-
(Materiales primas y Productos semielaborados), 
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La unidad productora descansa en las existencias de infrae^ 
tructura y se vale de la red de servic ios soc ia les ; ta les basesí tomadas 
en conjunto constituyen e l capital Social Básico (CSB), Este condiciona 
y es condicionado por la disponibil idad de factores del sistema. 
El abastecimiento de la unidad productora proviene del apa-
rato productivo del sistema (situado a l a izquierda del grá f i co y con -
un área demarcada por una l ínea entrecortada, a la que se vincula más 
directamente la empresa). El suministro, puede, en parte, provenir del 
Resto del mundo. 
La producción se destina a la alimentación del aparato p r o -
ductivo, a las exportaciones o a la atención de la demanda interna pa-
ra consumo y formación de cap i ta l . 
La empresa tiene un complejo techo inst i tuc ional que l imita 
sus relaciones jur ídicas con otras empresas, trabajadores. Estado, e t c . 
es frente a las normas de este régimen inst i tucional que se define la 
forma jur íd ica de organización do la unidad. 
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C A P I T U L O VII 
EL SISIEM/I MONETARIO-FINANCIERO 
Como integrantes de sociedades modernas, todos estamos acostumbrados a 
pagar, perc ib ir remuneraciones, valorar ob je tos , e t c . , mediante e l 
uso del dinero. Del mismo modoí es f á c i l comprobar en la vida económi-
ca de que participamos en e l intenso empleo de una diversidad de instru 
mentes de crédi to , tanto en la órbita de Iss empresas como en las reía 
ciones de éstas con e l público consumidor, y de ambos con c iertas ent¿ 
dades del sector público. En este capítulo corresponde tratar esta plura 
lidad de fenómenos nominales, destacando los medios de que se vale la -
sDciedad para darles concreción, y las inst ituciones que entran en juego. 
Las funciones del dinero. Sus orígenes. 
Consideramos en primer lugar las condiciones de una comunidad-
extraordinariamente primitiva. El trabajo se e jerce en e l l a directamente 
sobre la naturaleza; y e l hombre, en v i s ta de los reducidos resu l tados -
de esa forma de vida, no consigue l ibertarse de la opresión de sus, 
necesidades fundamentales. Luego, con e l transcurso del tiempo y la 
acumulación de experiencia, se l lega a una embrionaria d iv is ion del tra-
bajo : c i er tos individuos deinuestran estar más bien dotados o en condicio 
nes más favorables para la caza del antí lope, mientras que para otros -
es ventajoso dedicarse sobro todo a la pesca» Entro las consecuencias -
más emvidentes de este avance en e l sentido de l a especial ización de 
las actividades económicas, se destaca la probable aparición de exceden 
tes de caza y pesca como resultado del trabajo de cada grupo por separa 
do, y su corolario natural que es e l trueque. -El trueque, que depende -
- I l l ~ 
del esfuerzo medio exigido por la captura de cada especie animal^ así -
como de su ut i l idad, se convertirá en la base de determinada r e í a — 
cioHi por la cual un animal valdrá tantas unidades de otro . En esta 
comparación inmediata de valores aparece e l fenómeno del precio r e l a t i -
vo. 
La d ivers i f i cac ión de actividades humanas no se detiene en e_s 
ta etapa. Los trabajos re lat ivos a la caza y la pesca tienden, a su vez, 
a fraccionarse; también los instrumentos que requieren se diferencian. 
necesariamente según los divei-sos procedimientos y técnicas, -La comple 
jidad que progresivamente se establece en esta sociedad da lugar a una 
intensi f i cac ión de los trueques. La frecuencia de las comparaciones que 
supone cada operación de trueque tiene como solución natural la e lecc ión 
de un bien económico como patrón de referencia . 1 / Esta simple fun— 
ción caracteriza en sus comienzos la forma monetaria denominada dinero -
mercancía. 
En una fase más adelantada, al profundizarse la d iv is ión del -
trabajo humano en e l espacio y e l tiempo, se impone una tendencia que ya 
se animciaba en la etapa precedente. Mientras que al principio la pro— 
ducción tiene por meta la sat is facc ión directa de las necesidades, c o n -
e l transcurso del tiempo poco a poco se separan la producción y e l c o n -
sumo. La producción pasa a tener como f inalidad primera e l trueque, l a -
venta en e l mercado. Correlativamente se expanden las funciones del d i -
nero quG.i de- /'•.r.v'-; punto dr̂  r o f t : a , pasa a sor medio de pago, obje_ 
1 / No puede haber sido otra la naturaleza de una de las formas moneta 
r ias más remota, l a cabeza de ganado, en la t ín "pecus'',de donde — 
deriva necuniario, e t c . 
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to de uso corriente en la real izac ión de l o s trueques. 1 / 
Las nuevas aoi'luucj-onea del dij ar j le apor'oan nue/as cualidades; -
pa'a que tenga aceptación rMimitadc, debe ser hotr:gcneoj d i v i s i b l e , fácil^ 
.ne ite transportablej d i f í c i l de f a l s i f i c a r ^ e t c . De esta manera se en— 
tr.a, en la economía monetaria propiamente dicha., la cual tiene su comieri-
zo h is tór i co con l a adopción de l o s metales preciosos como base f í s i c a -
del incipiente régimen monetario.. En esta etapa aparece una. nueva propie 
da-ií y la correspondiente fur.'cicnj de la moneda metálica:, que tienen 
0ratí0o-iiUoiiüu.-i- j-iiipo--ocuicxa pcí.L-<̂  ..u ae xa vxua ecciiomica: su facu^ 
ta l de mantener e l va lor , de darle permanencia, l o que permite a sus — 
pooeedores d i s t r ibu i r su uso en e l tiempo de acuerdo a sus necesidades 
o >íonforme a la e jecución de s'io.pla.^es a largo plazo.-
Resumiendo las propiedades ael instrumento monetario, puede decirse 
que- constituye esencialmente un j,uder de compra retenido, u t i l i zab l e en 
forma inmediata o en forma d i fere ida en e l tiempo, anónimo y de a cep ta -
ción universal. Las fur'^iorp-'^ clási^amente p^ribuidas al dinero son las 
de servir de denominador común de valores , inedio de pago y reserva de -
va] or . 
El uso de la moneda m.rtállca acompaña a larj sociedades durante m,u-" 
ehcs s ig los hasta que, con l a apa.rición de l o s bancos comerciales y 
las inst i tuciones monetarias gubernamentalesjee difunde e l empleo de 
nuevas modalidades monetarias que poco a poco se desvinculan de toda ba -
1 / En esta fase se supera la r ig idez del régimen de cambio imperante 
hasta entonces, en e l cual e l individuo A que tuviese un exceso -
del bien X y una escasez de Y, tendría que encontrar a alguien cu-
ya disponibi l idad y necesidad fuesen inversas. 
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S3 metálica, A l o largo de esta evolución^ incluso parece darse una regla 
según l a cual l o s instírumentos monetarios pasan continuamente de ser 
objetos ú t i l e s eu s i mismosj, con ur. valor intr ínseco ovidente^ a ser ins 
tiníraentos cuyo valor dimana tan solo de su modo de funcionar en las 
ti.r'ansacciones y tiene como garantía l a confianza del público.Como clara-
i lustrac ión de esta tendencia se puede señalar l a diseminación del pa -
P'il moneda, cuyo poder de compra sólo se basa en su aceptación general . 
Modernamente l o s recursos monetarios con que operan las economías 
están constl+uíd'^? jío"" dinero cf '̂̂ ctr'-v^ fp^-nol mon'̂ dr' y monedas metá 
].:".cas) y e l dinero escriptural.? representado por l o s depósitos a l a vi_s 
i a en e l sistema bancario. En e f e c t o j por funcionar como una reserva de 
disponibi l idad inmediata y estar dotados de poder l i b e r a t o r i o en las 
t-^ansacciones económicasj l o s depósitos a la v i s t a sirven para cumplir 
1..Í.S funciones esenciales del instrumento monetario, 1 / 
L os medios de pat̂ o de que dispone un sistema contemporáneo sonj 
puesj las monedas metálicas y e l prrs l moneda que se hallan en poder -
d(}l p ' u b l i c o , más l os depósitos a l a v i s ta en e l sistema bancario. La -
composición de l o s medios de pago varía de una economía a o tra , en forma 
que r e f l e j a e l grado de madurez de su sistema bancario;. las normas de -
procedimiento m o n e t a r i o l o s hábitos c o l e c t i v o s , e t c . Tanto e l dinei'c • 
e f e c t ivo como e l dinero escr iptural tienen su mecánica propia de expan-
sión; e l control del primero se ha l la directamente en manos de las auto 
r idades públ icas , mientras que l a s modificaciones del volumen de depósi 
tos a l a v i s ta obecede a c i e r t o s aspectos del comportamiento conjunto -
1 / Las propiedades de la moneda bancaria (depósitos a l a v i s t a ) se -
examinen en la sección dedicada a l o s bancos comerciales. 
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d3l complejo sistema bancarlo"públ ico ._ l_ / 
Abandonemos en este punt.. e l desdobj-amientc de las formas mone 
tarias y retomemos e l problema de l os trueques bajo otro ángulo, adecúa 
d j a l a caracterización de uno de los fenómenos nominales más relevantes 
en e l funcionamiento de las economías contemporáneas. 
Significado y uso del crédito 
La progresiva d iv is ión del trabajo soc ia l y la producción para 
e l mercaao, junto con ia monetiz.^oxon ao l o s 'crueques, solo suscitan -
i;aa parte de los aspectos a que atiende e l sistema monetario en nuestras 
economías. En e f e c t o h a s t a este punto hemos considerado las transaccio 
r.2s en que A entrega a B un bien o un servic io y percibe inmediatamente 
e l valor correspondiente. Sin embargo., la evolución de l os sistemas ha 
ce surgir operaciones en que ya no se dan simiultáneámente la venta de -
iparcancías y e l respectivo pago en especie . Entre los fenómenos que, 
espaciados en e l tien-poj, dan lugar al distanciamienLo entre e l intercam 
l i o real y e l f inanciero ; pueden señalarse: 
a) la extensión del co'.rercio por d is t -ntes regiones del globo., 
l o que ocasiona P.EP-:.R::;r f ór r.C FÓ'O eppo.oial -.ino .nporal entre 
compradores y vendedores; 
b) la formación de existencias de •; road'jrías en e l comercio, 
l o que responde a una necesidad de funcionamiento del sistema; en 
e f e c t o , las mercaderías deben estar disponibles en e l m.omento y e l lu™ 
f.ar en que e l público las s o l i c i t e . 
véase la sección sobre bancos comerciales» 
c) l a necesidad de las empresas de remunerar e l trabajo y los 
demás faotoresj como también de adquirir insumes durante procesos p r o d u c t i -
vos cuyos resultados sólo se recogerán más adelante. 
Tales fenómenos tienen en común la f a l t a de coincidencia de las -
corrientes reales y nominales que l legan a determinados agentes económicos. 
La solución que suele darse a este problema es la de recurrir a l os i n s t r u -
mentos de intercambio, mediante l os cuales c i e r tos agentes aceptan ceder 
inmediatamente determinados bienes económicos^ obteniendo a cambio promesas 
de prestaciones futuras de contrapartidaí o sea, t í t u l o s de créd i to . 
Sin entrar en e l examen de los diversos instrumentos de crédito -
que existen en los sistemas económicos actuales^, se ptiede señalar su uso 
para cubrir otras operaciones, ta les como inversiones, gastos del poder 
público, e t c , 1 / La di fusión de las operaciones de crédi to , que se han 
convertido en una de las caracter íst icas de funcionamiento de l a economía -
moderna, se v e r i f i c ó en forma paralela al desarrol lo del sistema bancario. 
Como se verá más adelante, entre las funciones que ejercen los bancos se 
destaca precisamente la de proporcionar a la comunidad dinero e fec t ivo a -
cambio de l o s t í tu l o s de crédito , 2 / Conjuntamente con la moneda los 
t í tu los de crédito constituyen e l par de instrumentos que cubre la casi t o -
talidad de trueques que se realizan en e l sistema económico. 
Funcionamiento del sistema. La necesidad de recursos monetarios. 
En l o s régimenes caracterizados por la propiedad privada, cada — 
/ B1 uso de l o s t í t a l o s de crédito que al prdnoipio so l ía re f e r i r se a 
l os bienes en transporte o producción,se desvinculó de este origen, lo 
que permitió las operaciones con t í t u l o s sin la correspondencia de fe 
nómenos rea les . 
La distribución entre estos dos elementos reposa en las siguientes p£ 
" culiaridades del t í tu lo de crédito propiamente dicho: su poder l ibera 
tor io se hal la d i fer ido en e l tiempo, e incluso cond.icionado al cum--
plimiento e fec t ivo de la obl igación por e l que lo emite»Sin embargo,-
para c ier tos e f e c t o s , e l dinero corriente se puede entender como im t í 
tulo de crédito contra la sociedad en general, y cuya l iquidación está 
legalmente garantida. 
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individuo o empresa, de acuerdo a su estatura económica, posee c i er to patrá. 
monio que, por lo general, comprende dos t ipos de bienes: 
a) t i e r ras , viviendas, instalac iones , maquinaria, e t c . , que en su 
conjunto reciben la denominación de activo rea l ; y 
b) t í t u l o s de crédito de todo orden emitidos por empresas, perso-
nas naturales y autoridades gubernamentales (pagos a plazos, acciones, paga 
r e s , t í t u l o s de la deuda públ ica, e t c ) , dinero en b i l l e t e s o en metálico y 
depósitos bancarios. 
Axganos clemcritoa ufc¡i acoxvo pueaen, en i'orma rápida o inmediata, 
servir de medio de cambio para sat i s facer l os deseos económicos de sus 
poseedores. El ejemplo máximo es e l dinero» Hay otros cuyos propietar ios , -
para negociarlos , deben someterse a un proceso de venta a veces prolongado: 
ejemplo de e l l o s es la t ierra» Un patrimonio tiene un mayor grado de "liqua. 
dez" en la medida en que una proporción mayor de sus componentes se presen 
te bajo una forma general o universalmente .aceptada por l a comunidad para 
s e r / i r de contrapartida a las transacciones. 
El act ivo de cada agente económico se compone de una parte más -
o menos f i j a y de otra en constante estado de cambio; ésta comprende las — 
remuneraciones periódicamente percibidas y devueltas de spues a l a comunidad 
en forma de gastos corrienes de sustento. En otras palabras, en e l act ivo 
se distinguen l os componentes más estables de los más variables , que corre_s 
ponden a l o s ingresos y gastos corr ientes . El mantenimiento de una parte 
del pr'^^^inrr/Io en t . r.Iquirla (dinero) so Judt l f ioa , en 
primer lugar, por l os gastos a que hacen frente de manera continua las 
empresas y l o s hogares. 
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El mantenimiento de una parte de activo en una forma inmediata 
mente disponible gravita en torno a l os problemas de ingresos y gastos 
corrientes, dependiendo sobre todo de su volumen, ritmo con que se 
hacen e fec t ivos , etc.; por consiguiente, existe l a posibi l idad de 
desplazar la cuestión del monto de recursos monetarios que han menes-
ter l os agentes económicos y e l sistema en su conjunto, abandonando -
e l enfoque más complejo que somete a anál is is la totalidad del a c t i -
vo para reemplazarlo por otro concentrado en las remuneraciones y gas 
tos . cuya mayor -""•^p''.-ida:l no exige un gran aleja,miento de la r e a l i -
dad, 
Al variar la etapa de desarrollo se modifican las neces ida-
des de medios de pago del sistema, simultameamente con la progresiva 
monetización de las relaciones humanas, 1 , ' e l avance de la div is ión 
del trabajo que intens i f i ca las transacciones, etc„ Por ejemplo, una 
economía basada en e l lat i fundio esc lav is ta necesita evidentemente — 
menos dinero por unidad de producto que otra economía más madura y -
urbana y dotada de una red más densa de relaciones económicas. Natural 
mente la necesidad de dinero que se correlaciona incluso con datos -
institucionales ta les como e l sistema de pago de l os sueldos: mensual 
o semanal, 2 / parte en dinero, parte en especies e t c . Además,otros 
1 / En los países subdesarrollados ocurre no sólo que un mayor núme 
ro de actividades humanas no son remuneradas en dinero, sino 
que ciertas regiones per i f é r i cas viven prácticamente al margen -
de l a economía de mercado. 
t . " i . . . . ' -..ici- j la i'e.~:rva moneta;?'a procura corrogir e l de 
sequi l ibr io que resulta de l a descontinuidad del ingreso f r e n — 
te a l a continuidad de l o s gastos. 
I 
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factores que actúan a más corto plazo sobre e l comportamiento de los -
¿••gentes influyen en sus necesidades de dinero disponible l íquido . Entre 
'estos se destacan I m ?j:p9ctativi.s de revalorización o desvalor iza— 
ción monetaria, las perspectivas de los negocios y hasta la preocupa— 
rión por la estabil idad p o l í t i c a , ! _ / 
Los mencionados factores de orden general^ al e jercer un p a -
pel determinante sobre e l volumen de medios de pago de que se debe 
servir e l sistema, para real izar sus transacciones^ garantizan una p r o -
porcionalidad relativamente estable entre las disponibilidades de medios 
de pago y e l ingreso generado en e l sistema. Esto quiere decir que ,̂ da 
das las caracter íst icas de nivel de ingreso^ instituciones^ e t c . , 
determinado sistema tiende a mantener en forma absolutamente l íquida, 
])or ejemplo^ alrededor del 20 por ciento de su ingreso. Evidentemente, 
s i e l monto global Y es £Ci:eradoen una economía, cuyos medios de pagos 
;;uman la quinta parte de ese mr-.smo valor^ quiere decir quC;, por término 
riedio;, cada unidad monetaria tiene que quintuplicarse en remuneraciones. 
r,l coe f i c iente de retención de ingresos en forma monetaria se suele 
M 
designar por K ( ^ = K, siendo M e l volumen de medios de pago e Y e l -
:"ngrsso)„ El número de veces que ,̂ por término medio^ cada unidad moneta 
r ia se convierte en una, nueva remuneración recibe la denominación de ve 
loeidad—ingreso (V ) de la c irculación del dinero. Ifenemos., puesj que: «y V „ M = Y í l o que quiei'e decii" que K = 1. 
«y 
1 / Ciertos agentes económicos tienen motivos propios adicionales para 
guardar dinero^ por ejemplo^ las personas que especulan en la Bolsa, 
- 119 -
Observando a lo largo de períodos extensos^ parece crecer la 
masa necesaria de medios de pago en proporción al producto de las socie 
dadesí lo que se traduce en una elevación del coe f i c iente K® Las exigen 
cias más que proporcionales de recursos monetarios ref le jans entre 
otros fenómenos^ la disminución del monto de relaciones económicas ocu-
rridas fuera del mercadoj asimismoj e l deseo de l o s individuos, al tener 
ingresos más elevados, de guardar una parte mayor en forma absolutamen-
te l íquida. Esta tendencia presenta resultados,acentuados en l os Esta— 
dos.ünidoü, donde so elevó do O..15 en I850 a 0:57 en I88O, 0.56 en 1910 
y 0.75 en 19^5-
Mientras que e l producto y e l ingreso se generan en cada p e -
ríodo económico, los medios de pago existen en forma previa y sirven 
precisamente para hacer c i rcular e l producto en e l gran número de t r a n -
sacciones que preceden a su entrega a l os consumidores f ina les j se pre¿ 
tan asimismo para e l pago de remuneraciones, impuestos, deudas^, e t c . De 
modo, pues, que e l desarrollo de las actividades productivas debe i r 
acompañado por la disponibil idad de un volumen creciente de recursos mo 
netarios. 1 / 
Laexpanaión de l os medios de pago ocasiona una elevación de -
los precios cuando pasa de la cantidad que puede responder al aumento -
de las necesidades monetarias. Sin ahondar la cuestión e l alza de pre— 
cios puede estar local izada en algunos sectores (cuya o ferta de bienes -
no acompaña e l ritmo de expansión de la respectiva demanda) o puede ser 
general» En e l primer caso, las modificaciones de l os precios re la t ivos 
ponen de manifiesto la r ig idez de determinados sectores y su incapacidad 
1 / Lo que puede re c ib i r varias soluciones,bosquejadas más adelante. 
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para reacc ionar .Si l a corr iente de productos provenientes de esas ramas de 
actividad no crece adecuadamente como respuesta a l o s estímulos creados por -
l o s prec ios más a l tos^el alza de prec ios que se or ig ina en e l l a tiende a ex—— 
tenderse j lo que caracter iza una s i tuación inf lac ionaria , , 1 / Establecido e l 
proceso inf lac ionario^ l o s medios de pago tienden a evolucionar a un ritmo muy 
superior a l del producto^Durante l a i n f l a c i ó n chilena^por ejemplo^ l o s medios 
de pago crecían cerca de 30 por c iento al a.ños mientras que l a producción se -
ampliaba en 3 ó 4 por cientooHa de tenerse presente que una elevada tasa anual 
de expansión de l os medios de pago en un proceso i n f l a c i o n a r i o j no aumenta e l -
coe f i c i ente K(~) . Por e l contrar io j es hasta t í p i c a de las situaciones in f la -— 
cionarias l a diominuclón del c o e f i c i e n t e de retención de e f e c c i v o (para escapar 
a su desvalorización) y, por consiguiente^la baja de K(aumento proporcional de V ) 
«y 
Ya ha quedado claro que la masa monetaria de una economía es un todo 
clásicoí capaz de transformarse como reflejo^ entre otras causas^ de la evolu-
ción de los sistemas«Junto a las necesidades globales de los medios de pago y 
de crédito^el funcionamiento de la economía ocasiona una constante mutación de 
las exigencias nominales de los agentes económicoSí al compás de la evolución -
de sus actividades individuales»Estos y otros problemas se resuelven en una eco 
nomía madura mediante el funcionamiento de una cadena de institucionesj. que se 
analizan a continuación® 
Bancos comerciales 
En sus comienzosj, las instituciones que hoy denominamos ban-
cos no rebasaban la función eminentemente pasiva de la custodia de valo— 
1_/En las naciones subdesarrolladas^ sobre todo las que se hallan en expansión 
o tránsito hacia la etapa industrial,los problemas estructurales(rigidez de 
la oferta y consiguiente alza de precios de los productos procedentes de -
determinados sectores ; i.nadecuación o carencia de ca.pxtal s o c i a l básico^ 
etc) y problemas circunstanciales (poej, oscilaciones violentas de la ofer 
ta de divisas) imponen fuertes presiones a los programas financieros de 
las autoridades monetarias«En torno a estos temas se sitúa el conocido de-
bate entre estmcturalistas y monetaristas sobre inflación y desarrollo. 
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res y moneda,,. Más adelante se fueron generalizando poco a pooo dos fenó 
menos que terminaron por Introducir a l sistema bancario en l a intimidad 
de las actividades pi-oductivas que miman a i a econom:'a. Por una parte . 
ej, documento comprobante de depósitos empezó a c i r cu lar en sust i tuc ión -
del movimiento de l a moneda metálica mismaj por o t ra , l o s que rec ib ían d^ 
ñero en depósito,- a l observar que^ por lo general , l a comunidad no l e s -
e: . igía sino una f rac c i ón del monto en custodia^ comprendieron que podrían 
ui . i l izar una parte considerable de éste en operaciones comerciales , indus 
t í i a l e s j e t c . Se puso en evidencia^ pues, que para atender a l o s r e t i — 
IOS ÜO-.Íxoiioijto OUJ..O oxa iicuuocij.'j-u ludiiotíj:lyi' fcjii oüjci, unti xi'acüxon ae l o s -
d -pós i tos en moneda o b i l l e t e s efectuados inicialmente por las f a m i l i a s -
o las empresas-, La f racc i ón complementaria, en vez de permanecer o c i o s a -
ei.. las arcas bancarias, ser ía prestada nuevamente al públ i co . Ahora bien, 
l e s propios prestatar ios acostumbran mantener en forma de depósito banca 
r i o una parte del crédito que l e s fue concedido, de suerte que se va 
iniciando un verdadero proceso de mult ip l icac ión del dinero. Este proceso 
se puede s in te t i zar a s í : l o s depósitos i n i c i a l e s en dinero e f e c t i v o permj. 
tea conceder préstamos, que convertidos en depósitos por l o s pres tatar ios , 
permiten nuevos préstamos., que a su vez vuelven en forma de depós i tos , 
e t c . 1 / . Sin embargo, e l proceso no es i l i m i t r i o pues sufre dos 
extracciones que, a l combinarse., terminan por paral izar lo„ 
En primer lugar, hay que atender al modo de funcionar de l o s ban 
CCS, l o s cuales deben mantener una reserva (encaje) compuesta de dinero -
e f e c t i v o y depósitos en e l Banco Central, 2 / con l a cual pued.en cubrir-
l o s r e t i r o s ordinarios que osc i lan estrechamente en torno a c i e r t o prome 
d i o . El primer resultado de un nuevo depósito de dinero efectÍTÍo hecho 
Obsérvese que corresponde a l a esencia de este proceso mul t ip l i ca t i 
vo e l hebho de que l o s bancos, a l funaionar en forma conjunta, se -
alimentan recíprocamente con l o s depósitos derivados de l o s préstamos» 
2_ _J véase l a se'cción Banco Central, 
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por e l público o las autoridades monetarias^ es cabalmente la de hacer -
excesiva la razón encaje /depósitos . Este resultado es precisamente lo que 
permite a l os bancos aumentar sus préstamos. Sin embargo:, sucede que cada 
vez que e l Banco presta^ recibe depósitos y vuelve a prestar^ aumenta e l 
volumen absoluto de dinero e fec t ivo (y depósitos en e l Banco Central ) -
con que debe contar para sat is facer su coe f i c iente de encaje. Este hecho por 
s i solo acarrearía necesariamente e l estancamiento del proceso de crea— 
ción de moneda escr iptural . 
A esto se agrega otro factor que, actuando del lado del públicoí 
agosta e l proceso. En e f e c to , las empresas y los hogares^ cada vez que -
reciben préstamos y depositan^, deben mantener c ier ta proporción de me— 
dios de pago en forma de dinero e f e c t i v o . Esta exigencia extrae p a u l a t i -
namente del sistema bancario cantidades de dinero e f e c t i vo ; agregado 
esto al ob l igator io coef i c iente de encaje, contribuye a detener la r e p e -
t i c i ón indefinida del mecanismo préstamos-depósitos. 
Sobre una base constituida por dinero e fec t ivo y depósitos en -
e l Banco Central, e l sistema de bancos comerciales consigue, pues, expan 
dir la suma to ta l de medios de pago de la comunidad, mediante l a creación 
de dinero bancario. Gracias a esta expansión derivada, l os bancos atienden 
a las necesidades de recursos monetarias de la comunidad, distribuyendo -
los nuevos medios de pago según las so l i c i tudes de préstamos. Los r e c u r -
sos así o frec idos a la corriunidad sirven básicamente para atender las n e -
cesidades de corto plazo (120 a l80 d ías ) . \ / Dentro de este lapso, la 
1 / Más tarde se verá que^ para e l finaneiamiento por un período largo, 
son más adecuados los depósitos a largo plazo y otras formas de 
ahorroo 
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masa de l o s préstamos se concede y se reembolsa y queda nuevamente dispo 
nible . Puncionaí pues^ como un vei-dadero fondo rotat ivo que sirve para -
financiar a las empresas industriales mientras se cumple su c i c l o p r o -
ductivo, para mantener las existencias de mercaderías en e l comercio y -
para permitir a l os agricultores que aguarden e l momento de la cosecha. 
51 volumen de recursos destinados a sustentar estas actividades se con-
vierte en e l financiamiento de la producción corriente^ recibiendo e l -
nombre de capital de g i ro ; en última instancia se destina a cubrir los 
gastos en que incurren las empresas en previsión de sus ingresos futu-
ros » Junto con f inanciar la producción, e l sistema bancario puede apo— 
yar las actividades del sector público y dar a las empresas los ant ic i— 
pos necesarios para que abran créditos a l o s consumidores. 
Los bancos tienen la facultad de escoger a quién hacer préstamos^ -
así como la cantidad y las condiciones en que l o s harán; y en esto con— 
siste lo que podría considerarse l a función macroeconómica más importan-
te del sistema bancario, la de d is tr ibuir recursos entre las empresas 
de acuerdo a determinados c r i t e r i o s . 
El descuento de pagos a plazo, le tras de cambio, e t c . es la forma -
acostumbrada como e l sistema bancario da su apoyo a las actividades p r o -
ductivas, Consiste esencialmente en una operación de monetización del eré 
dito privado. Existen, por supuesto, otras modalidades de anticipo de — 
fondos a l os agentes económicos, pero su consideración excede a los lími 
tes de esto trabajo 
Las posibi l idades que e l sistema bancario tiene de aumentar e l v o — 
lumen de l os medios de pago mediante l a creación de dinero bancario, se 
agrupan en tres categorías: 
- 12̂ ;- -
a) l os bancos pueden multiplicar l o s recursos monetarios de nue 
va emisión; 
b) pueden multiplicar l e s recursos monetarios que hasta enton 
ees e l público guardaba como reserva en e fec t ivo (fuera de l o s bancos) -
o cómo depósitos a plazo (por lo tantOí en forma de dinero con poder de 
compra congelado^ o cuasi-dinero) ; 
c ) por últimoí s i las autoridades monetarias lo permiten^ pue 
den reducir la relación de encaje j s pov consiguiente, aumentar e l mon-
to de l os préstamos^ contando con la misma cuantía absoluta de reservas. 
En e l primer caso^ la decis ión se encuentra en manos de las -
autoridades monetarias; en e l segundo^ ©e observan modificaciones en e l 
comportamiento del público; y en e l tercero , hay una modificación del -
c omportamiento bancario^ que debe inspirarse en las modificaciones de -
los hábitos de la colect ividad y está sujeto al control del Banco Central, 
Banco Central 
El Banco Central es e l órgano que preside e l funcionamiento de 
la economía desde e l punto de v i s ta monetario-financiero, A é l le corre_s 
ponde exclusivamente la facultad de emitir dinero e f e c t i v o , según las — 
exigencias de l a evolución del sistema y también, a corto plazoj» según -
sean las recesidades del comercio y de la industria, 1 / o para saldar 
1 / Las necesidades monetarias del público se atienden a través de l o s 
bancos comerciales, que se encargan de d is tr ibuir l os nuevos recur-
sos ̂  
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compromisos gubernamentales. Como ya fue señalado, la moneda manual ori^-
ginaria del Banco Central constituye, modernamente la base sobre l a cual 
operan l o s bancos comerciales ampliando la cuantía tota l de medios de pa 
gos. 
El Banco Central es naturalmente e l banco del gobierno y , por -
lo tanto, actúa como agente de sus operaciones f inancieras (dentro y 
fuera del país) y como ejecutor de su p o l í t i c a monetaria. Su control del 
volumen de los medios de pago dimana no sólo de su facultad emisora, -
sino también de su poaer de dxctar normas mediante las cuales comprime -
o expande los recursos monetarios de l a economía. Esta afirmación se acia 
ra por e l examen de las relaciones existentes entre e l Banco Central 
y los bancos comerciales. 
El Banco Central recibe depósitos voluntarios y obl igator ios — 
de los bancos comerciales, o sea, que éstos deben entregarle una parte -
del volumen to ta l de l os recursos que manejan. Ya quedó señalado que e l 
coef ic iente de encaje obl igator io es uno de l o s dos frenos a la multi -
pl icación monetaria por e l mecanismo de depósitos-préstamos-depósitos. . . 
que caracteriza e l comportamiento bancario. Por su parte, e l Banco Cen-
tra l tiene e l poder de imponer a l os demás bancos la congelación de 
c ierto volumen variable de recursos monetarios mediante l o s depósitos -
obl igatorios que deben hacerle; en forma más general, tiene la facultad 
de modificar la relación de encaje con que deben trabajar dichos bancos; 
y (ip •̂ lií se in f iere qu:' e l Banco Central^ pudiendo reducir o d i latar e l -
multiplicador bancario, posee e l control e f e c t i vo del volumen de dinero 
escr iptural . 
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Y no sólo controla e l volumen de dinero e f e c t i v o y las pos ib i 
l idades de creación de dinero bancario^ sino que también constituye e l ór 
gano bancario de última instancia para l o s propios bancos comerciales. -
En determinadas c ircunstancias , és tos recurren al órgano emisor para -
conseguir l a monetización de l o s t í t u l o s ya descontados a pedido del pú-
b l i c o , Existe , pues, una cadena bancaria, siguiendo l a cual e l públ ico -
s o l i c i t a medios de pago del sector bancario y éste puede r e c u r r i r , dentro 
de c i e r t o s l ími tes , al redescuento del Banco Central. Esto da a las 
autoridades Tionotarirs una oportunidad más para controlar e l volumen de 
medios de pago que se hallan a d ispos i c ión de l a economía, mediante l a -
simple facultad deood i f i oar las fac i l idades o l o s obstáculos que r igen -
e l r e d e s c u e n t o » _ l ^ 
Por l o general , e l Banco Central controla las d iv isas proceden-
tes de las exportaciones o de l a entrada de cap i ta l es , las cuales en f o r 
ma global se dedican a cubrir las importaciones, las remesas de u t i l i d a -
des y las sal idas de c a p i t a l . La d i f e renc ia que resulte entre l o perciba^ 
do de l o s que necesitan adquirir d iv isas y l o pagado a quienes las ob 
t i enen (exportadores ) o las traen de l e x t e r i o r , constituye un saldo 
que aumenta o disminuye l os recursos monetarios de l a comunidad. En es— 
to consiste uno de l o s motivos de l a inestabi l idad monetaria de las na— 
ciones en v ías de desarro l l o ; en e f e c t o , e l amplio margen de o s c i l a c i ó n -
de l o s prec ios internacionales de l o s productos primarios tiende a tradu-
1 / runaa;'.;£nt¿al;,.^'r/co, l o s instrunientos d j p o l í t i c a monetaria empleados 
para e l l o son dos: un control cuantitat ivo mediante l a f i j a c i ó n 
de un l ímite máximo a las operaciones de redescuento^ y las var ia -
ciones de l o s t ipos de interés con que se efectúan ta les operac io -
nese 
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c irse internamente en grandes variaciones del volumen de medios de pago. 
La cadena de bancos comerciales presididos por e l Banco Gen— 
t r a l j actuando de manera interdependiente, responde a las necesidades -
de numerario de l o s sectores público y privado. Tales necesidades se 
expresan mediante una modificación corriente espontánea y moderada (por 
ejemplo, en l os períodos de mayor volumen de transacciones comerciales^.-
como sucede en nuestras economías en e l mes de d i c i e m b r e O mediante - -
presiones de todo orden que surgen^ por ejeraplo, de l a elevación de l o s 
costos de explotación de grandes sectores de actividad^ por l a f a l t a de 
redes adecuadas de transporte y energía. . 
La importancia re la t iva de l o s f o cos de presión sobre l a emi—-
sión y e l crédito servirá más adelante para d ist inguir estructuralmente -
los sistemas eoonórhicoso 
Intermediarios f inancieros 
Los intermediarios f inanc ieros (ya aludidos en e l Capítulo I I ) 
se cuentan^: junto con l os bancos comerciales y e l Banco Central^, entre -
las entidades que dominan e l c i r c u i t o monetarTo-créditicio y constituyen 
e l sistema monetario f inanc iero . En general, l o s intermediarios f inanc ia 
ros se encargan de hacer l l egar l o s saldos de ahorro (generados por las -
empresas y las personas) hacia l os pi,intos donde se advierte un d é f i c i t -
de financiamiento (empresas y gobierno. Por saldos de ahorro se entienden 
los recursos que exceden a l a capacidad (o conveniencia) de autofinancia 
m i e n t o T a l e s intermedlax'iüs ofr-ccon a l o s ahorradores una maiiox̂ a segura 
de apl icar recursos ociosos^ y también informaciones y comodidad], para 
las empresas y e l gobierno constituyen fuentes externas de recursos. 
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Cabe agregar que e l mismo sistema bancario se pone en sitúa 
ción de f inanciar inversiones 1 / cuando recoge depósitos a largo pía 
zoj dada la inercia de ta les depósitos que permite c l a s i f i c a r l o s como un 
verdadero ahorro y no sólo como reservas monetarias de f inalidad opera— 
clonal , Ee esa manera e l sistema bancario se asimila a otras i n s t i t u c i o -
nes, como las cajas de ahorros^ que tienen por función principal la de — 
recocer» los pequeños ahorros y reunirlos en fondos destinados a la r e a -
l i zac ión de determinadas inversiones. 
Para completar la l i s t a de inst ituciones que funcionan como -
puente entre l o s ahorradores y l os ut i l izadores de recursos hay que 
mencionar l o s bancos de inversión^ las compañías de segurosj las i n s t i - -
tuc iones de previsión y, por últimoj la Bolsa de Valores® Esta última —-
inst i tuc ión es un mercado organizado de t í tu l o s í que permite a las empre_ 
sas un contacto casi d iar io con e l público en l a colocación de sus 
acciones. Ademásj, a l organizar y ag i l i zar e l proceso de compra y venta-
corriente de las acciones ya emitidas, transforma aplicaciones aparente_ 
mente de largo plazo ( la susoripción de t í t u l o s ) en recursos de f á c i l 11 
quidación. La posibi l idad de monetizar t í t u l o s proporciona naturalmente 
mayor l iquidez al activo de las empresas, A este respecto se puede dec ir 
que la Bolsaj como posible fuente de recursos monetarios^ compite con e l 
sistema bancario. 
1 / De todos modos, la propia naturaleza de los recursos b a n c a r i o S í 
que son reservas monetarias de l os agentes económicos, suele recomen 
dar su aplicación en préstamos de corto plazo, que por esto mismo-
guaráar i-olanión con pr'Oí.V;.c si-'n oor'-iento Síî i c.Tibr..-GOj lor depó 
s i tos a plazo no constituyen reservas monetarias de f inalidad ope-
racional j l e j o s de e l l o , representan remuneraciones desviadas del -
consumo y convertidas en fuentes de nuevas remuneraciones ( intereses ) j 
de ahí. que se consideren como ahorro y que sirvan para f inanciar -
inversioneso 
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Las instituciones presentadas - Baneo Central^ bancos comercia 
l es e intermediarios f inancieros - tienen su razón de ser en l os proble— 
saas monetarios-creditic ios que acompañan e l funcionamiento de un sistema 
económico contemporáneo. El conjunto de sus actividades está al servic io 
de las empresas y las personas para conc i l i a r , en forma global^ sector ial 
y part icular , las necesidades y disponibil idades de recursos f inancieros . 
La distribución corriente de estos fondos entre l os agentes económicos -
en la esfera privada se efectúa conforme a c r i t e r i o s de rentabil idad, 
confianza y conocimientos de los c l i entes de parte del sistema bancario 
y demás instituciones f inancieras. 
En un plano superior, las autoridades monetarias actúan de -
su p o l í t i c a económica. Entre otros aspectos, esta comprende a veces la -
determinación de normas tendientes a enviar l os recursos de l a comunidad 
- manipulados por l a compleja red de bancos e intermediarios f inancieros -
hacia los puntos donde su apl icación contribuya más al desarrollo del 
sistema. 
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C A P I T U L O . v n i 
INICIACION A LA DINAMICA DEL SISTEMA ECONOMICO 
En e l examen del sistema económico se ha considerado hasta -
ahora que dicho sistema tiene un comportamiento regular que se repite -
continuamente. Sin embargoj no es as í . Esa abstracción queda desmentida 
por l a simple observación de l a realidad y de sus constantes transforma 
ciones, Ademásí bastaría señalar que e l sistema aquí expuesto no se 
prestaría - entre otros motivos por su complejidad « para e l anál is is -
de l a vida económica de las sociedades primitivas e incluso de las or-ga 
nizaciones feudales. 
Al considerar las tranformaciones ocurridas en l o s sistemas con 
e l transcurso del tiempo^ se tiende a pasar del anál is is económico a l a ~ 
historia» en la cual se registran l o s procesos de evolución que han sido 
propios p caracter ís t i cos de l o s diversos pueblos. Tratando de escapar -
a la singularidad de l o s procesos h i s t ó r i c o s , la teor ía económica trata " 
de ident i f i car l os elementos comunes a la expansión económica de las so-— 
ciedadesí remiéndelos en m campo que aún está lleno de lagunas y contro 
versias y a l que se da la denominación genérica de teor ía del desarrol lo 
e o onómico, 
1 / Es de señalar que solo recientemente, después de un s ig lo de abando-
no ca^i t o ta l í ha vuelto e l anál is is de la expansión temporal de 
l os sistemas a ocupar un lugar destacado en e l ámbito de l a c iencia 
económica •^^académica'''® 
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No incumbe al presante curso la apreciación del fenómeno del — 
desarrollo económico. Sin embargo, como complemento a las páginas ante— ^ 
r i o res j examinaremos brevemante e l fenómeno por e l cual una economía 
aumenta su capacidad productiva mediante l a incorporación de capital a -
su constelación de factorsss T^.bién se presentarán algunos conceptos 
pertenecientes a l a llamada teor ía del crecimiento económico# que se 
aplica básicamente a l anál is is cuantitativo y l a comparación de l o s 
resultados que surgen al ampliarse e l potencial del sistema, 
L¿i. ox'taisiox-mdoioii Dvimporal de l os sistemas tiene como fimda—— 
mente último, en e l plano económicoí un fenómeno que se puede oorapsobar 
en todas las c i v i l i zac i ones : l o s que producen art ículos de consumo no 
los consumen en su total idad. La di ferencia entre la masa de productos -
destinados al consumo y lo que es abi^sorbido por sus productores ( inc lu-
sive las personas que de e l l o s dependen por motivos de edad, salud, e tc ) 
constituye e l excedente" generado en l a co lect iv idad. Este excedente ge 
nerado socialmente es un fondo de cuya u t i l i zac i ón depende en forma bási 
ca la h i s tor ia de l a sociedad que lo genera. Puede servir para alimentar 
esclavos que edifiquen pirámides, legiones que expandan e l imperio, ope-
rarios y art is tas que construyan catedrales. En cambio, en una socie 
dad moderna e l excedente sirve primordialmente para mantener hombres cu-
yo esfuerzo productivo está orientado hacia la ampliación de la capacidad 
productiva del sistema. En este simple mecanismo reposa la energía y e l 
dinamismo de las sociedades actuales. 
La ampliación de l a capacidad productiva constituye, pues, en 
la actualidad, l a espina dorsal del proceso de crecimiento económico. El 
trabajo humano dedicado a esa ampliación es "acumulado", transformando 
13; 
se en capita l , factor de producción que una vez integrado en e l funcionar 
miento del sistema eleva la potencia productiva del trabajo humano c o -
rriente . 
La acumulación de capital es e l telón de fondo h is tór i co sobre 
e l cual se desarrolla e l crecimiento económico de las comunidades. Sin -
embargOí s i acortamos e l período de anális is y encaramos más detenida 
mente e l fenómeno, distinguiremos algunas maneras de crecimiento que^ 
sin prescindir de la formación de capi ta l , reposan básicamente en otros 
faoxoi'ea, i,n caiua coaaxcioiiea, anees ue enox'ar' propiamenw en e l ana-— 
l i s i s de la formación de capi ta l , tratamos de enunciar en forma sistemá-
t i ca algunas modalidades espec í f i cas de crecimiento del producto que^-— 
en determinadas circunstancias, pueden resultar dec is ivas . En suma:» se -
trata de aclarar que e l crecimiento, basado en e l proceso de acunulacion 
de capi ta l , se real iza en varias frentes cíiya importancia relat iva es -
variable y define e l momento h i s tór i co por e l que atraviesa una nación, 
- En primer lugar, observamos que una de las formas t r a d i c i o -
nales do ampliación de las actividades económiaas deriva directamente 
del 1 erecimiento de la población y del aprovechamiento de nuevas t i e r ras . 
La importancia de este proceso varía, entre otros factores , con l a eta— 
pa de evolución en que so encuentre e l sistema^ Inientras que Uruguay^ 
por ejemplo, práctleazente no dispone de esta manera de crecimiento, e l 
Brasil sigue encontrando en e l desplazamiento de su "frontera agrícola" 
un 3tr„r¡,. 1\ cxpj.:isióu de -. u -'d. .'1 productiva» Este pro—--
ceso^ aunque sea simplemente extensivo, no se basa tan solo en e l c r e c i -
miento de la fuerza de trabajo y la ocupación de nuevas t i e r r a s . Por e l -
contrario, debe i r acompañado por la. construcción de obras de mejoramien 
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to y caminosí l a preparación de l suelo, ote» Sin embargo, obsérvece q u e -
en este caso l a formación de capital sólo acompaña a l a expansióní sin -
constituir en modo algimo su elemento motor,_ 
- Dada una constelación de factores , , la producción se puede — 
real izar mediante la absorción de factores hasta entonces no ut i l i zados , 
al funciona-— o xm empleo más e f i c i ente de l o s que ya están integrado£ 
miento del sistema. En e l primer caso hay que dist inguir entre econo 
igías desarrolladas y subdesarrolladas. 
En e f e c t o , las economías capi ta l i s tas maduras dan origen perió 
dicamente a movimientos c í c l i c o s de expansión y contracción de las •»--
actividades(que tienden a propagarse a las demás economías que de e l l a s 
dependen económicamente), Al examinar las fases de recuperación c í c l i c a 
de la economía, en que e l aparato productor vuelve a funcionar a l o s ni 
veles anteriores ( s i bien esta vuelta supone c iertas transformaciones), 
se puede obaervar que se rea l iza un proceso de expansión económica. La -
importancia de esto fenómono (y de su fase contraria) fue exagerada por -
e l anál is is académico, que tendió a dejar de lado e l examen del destino 
a largo plazo del sistema . 
Por su parte, las economías subdesarrolladas no dan origen a ~ 
fluctuaciones c í c l i c a s s i bien sufren sus consecuencias. El grado de 
ut i l i zac ión de sus factores exige l a consideración de otros problemas, ~ 
de orden"estructural"® Por ejemplo, se destaca e l desajuste entre su con_s 
te lación Je factores y l a tecnología moderna, caracterizada por e l uso -
intensivo de capital y un empleo reducido de mano de obra, combinación -
contraria a las disponibil idades del mundo subdesarrollado. 
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El desempleo de hombres en las economías subdesarrolladas (aun 
que semi-encubiertoí por ejemplo^ por l a j r o l l f e r a c i ó n de actividades 
escasamente productivas) caracteriza una posibi l idad más de aumento de -
la producción. Sin embargo, l a absorción de desempleo "estructural" se -
plantea como una de las cuestiones económicas más d i f í c i l e s de nuestros 
tiempos, entre otros motivos^ por cuanto, según todos l os ind i c ios , su -
superación exige la real ización de transformaciones institucionaái- Aquí 
debería mencionarse también l a posibi l idad de absorción del desempleo -
"estacional" , ocasionado por l a intermitencia de las faenas agr íco las . 
Por últimoí e l incremento global de l a producción mediante -
una mejor u t i l i zac i ón de los factores empleados se puede remunir en -
transferencias de mano de obra hacia actividades de mayor productividad. 
Históricamente, este fenó meno evoca la migración de l o s campesinos ha-
c ia las actividades urbanas de l a industria y l o s serv i c i os . Hay que 
recordar, sin embargo, que l a transferencia de trabajadores hacia activi_ 
dades más productivas supone por lo común un aumento paralelo de l a dota 
ción de instrumentos de trabajo; de modo que esta manera de crecimiento 
tiende a asemejarse al mecanismo básico de l a expansión fficonómica, l a -
acumulación de cap i ta l . 
1 , La formación de capital y l a inversión» 
Al entrar propiamente en e l anál is is de l a formación de cap¿ 
talj, dividamos la economía enr dos g r a d e s sectores que producen, respect i 
vanontCí bienes do consuno (S^) y bienes do capital (S^). La producción -
de materias primas^combustibles y otros insumos se distribuye entre 
l os sectores de acuerdo con e l destino f ina l que reciban (consumo o f o r -
mación de c a p i t a l ) . 
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Imaginemos^ por ejemplo^ e l transcurso de un año, durante e l -
cuaJL de S^ f luye hacia e l sistema un caudal de bienes y servic ios 
destinados a sat is facer las necesidades de l a totalidad de la poblaciónj 
en cambio, de S no sale ninguna producción capaz de sat is facer deseos 
2 
de consumo, A S^j ^ue está encargado de la generación de capita l , le 
corresponde la producción de maquinaria y equipo (incluso las respect¿ 
vas instalaciones y e d i f i c i o s ) , obras públicas y viviendas. Por consi -
guiente, l a acumulación puede dar lugar o no a la elevación de la 
productividad de la economía. Ciertas obras jp i^l lcas y privadasj, ta les -
como parques y clubes,- solo s igni f i can tm retardp y una dlt»ersif lcaclon 
del consumo s o c i a l . Pero hay que i n s i s t i r en que uno de l o s rasgos 
peculiares de las sociedades contemporáneas en que una gran parte del -
producto de Sg se destina a l a ampliación del aparato productor. 
Como S^ es e l proveedor de l a totalidad de l o s productos 
consumidos en e l sistema, e l mantenimiento de l o s factores de S2 está -
condicionado por la capacidad del primero para abastecer al segundo de -
alimentos, vestuario, e t c . Por consiguientej la posibi l idad de que en S^ 
se genere un "excedente" es l o que expl ica l a existencia de Sg. 
Según se desprende de la de f in i c ión de "excedente'', éste sirve 
tabmién para cubrir una parte (considerable) del consumo de las clases 
de elevados ingresos. De ahí que la magnitud de S^ en relación a l 
sistema esté doblemente condicionada: por la cuantía del excedente y por 
e l destino que se le Je, Estos dos factores operan en e l mundo subdesa-— 
rrollado como obstáculos al proceso de crecimiento económico. En t a — 
les regiones la productividad media del trabajo es típicamente baja 
(sobre todo en la agr icul tura) , por lo cual e l volumen absoluto del -
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excedente^ no es muchos Sin embargo, dado e l bajo n ive l de vi'^.a de gran 
parte de l a masa trabajadoraj este excedente puede ser relativamente 
considerableí en términos re lat iveS í de donde surge e l otro fenómeno tí 
pico de las economías atra.'^adasj e l consumo ostentoso de . las c lases de -
elevados ingresos. La combinación de estos dos fenómenos l imita e v i d e n -
temente e l tamaño del sector formador de cap i ta les . 
Una manera peculiar que tiene e l mundo subdesarrollado para 
encauzar e l excedente hacia e l consumo de las c lases más favorecidas/ -
se configura en la exportación de productos primarios y l a importación -
de art í cu los de lu jo» Precisamente esta capacidad de importar es l a que 
en determinada etapa histór ica^ permite que la de f i c i ente formación 
interna de capi ta l reciba un apoyo externo indispensable en forma de 
equiposí cuyo contenido tecnológico es inaccesible a l as naciones a t r a -
sadas» Los bienes de capi ta l importados, aunque no constituyen más que -
una f racc ión de l a acumulación global de capitales^ forman un núcleo 
importantísimo cualitativamente^ cuyo abastecimiento condiciona e l r i t -
mo de crecimiento económico.. 
La esquematización de l sistema económico en l o s departamentos 
S^ y S^j a^mque abraza la total idad de las actividades productoras, no i 
comprende l a fuerza de trabajo desempleada como tampoco l o s recursos na 
turales acces ib les pero no explotados. Las posibi l idades de movil iza-— 
ción de estos fac tores abren perspectivas que van tás a l l á de l as con—-
alusiones que se pueden extraer directamen-fce del modelo S y S ® 
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1 De hechoj en la realidad no existe la situación de que las -
fracciones complementarias de un volumen constante de factores se ocu---
pen o en S^ o en S^, La presentación del consumo y la formación del car 
pital como fenómenos ^ ^ que se excluyen muti: mente - concepto que vicia 
en gran parte de la literatura económica - pasa por alto una de las 
características del subdesarrollo, el desempleo. Sea por motivos 
"estructurales";, sea^ en forma más precisa^ por la periodicidad de las 
tareas agrícolas^ en el mundo subdesarrollado se mantienen inactivas -
partes considerables de la fuerza de trabajo. Los estudios al respecto, 
que se hallan en su fase inicialí revelan datos como los siguientes: 
del 40 al 50 por ciento de la fuerza de trabajo egipcia se pierde bajo 
la forma de desempleo "disfrazado " (o sea^ "empleado'' en actividades 
a las cuales en realidad no aportan prácticamente nada)j „!./ la pe 
r iodic idad estacional de c i e r t o s cu l t ivos ocasiona una reducción de un 
t e r c i o en las Jornadas de trabajo de las poblaciones a s i á t i c a s , 
También en e l mundo desarrol lado, las contracciones económicas dejan -
inact ivos grandes contigentes de mano de obra. La posible absorción de 
esas variadas "reservas productivas" en l a const i tuc ión de algunas formas 
de cap i ta l , demuestra que la in tens i f i cac i ón del proceso de capi ta l iza 
ción no supone necesariamente una substracción de fac tores del sector --
S^ ( y j poi" consiguiente, no corresponde inevitablemente a una comprelte--
sión presente o futura del consumo c o l e c t i v o ) . 
El sector Sg genera una corriente de bienes de capital que -
11. ampli ación l". ; c ...c, ;ldad nroduc . s; .U-m.,̂  una vez -
1 / Ivés Lacoste, "Os países subdesenvGlvidos''o 
2 / Eelehaw, "PopElation Groirth and Levels of Consumption", 
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descontada l a cantidad que sirve para l a simple repos io icn del cap i ta l -
1 desgastado. El volumen neto de l o s bienes destinados a esa ampliación, - ¡ 
que se denomina inversión neta^ S3 reparte naturalmente entre l o s secto ? 
res S^ y S^. La proporción en que as í se d i v i ' a n las nuevas inversiones | 
J 
es dec is iva para la evolución del sistema. La convergencia de las inver 
siones hacia e l sector de producción para e l consumo s ign i f i ca , una prefe_ 
rencia por e l mejoramiento a corto plazo del bienestar de la población^ 
En cambiOí l a concentración de los esfuerzos en l a ampliación de S^ re= 
vela una dec is ión d i s t i n t a : f o r t a l e c e r l a base sobre l a cual se deben 
expandir mas adeianxe las acxividaaes dedicadas a sa t i s facer las n e c e — 
sidades de consumo» No cabe duda de que l a segunda solución resulta muy 
compensatoria para las naciones en proceso de desarro l lo i l as solirolones 
corr ientes combinan naturalmente las soluciones^ 
indicadasí en proporciones d i f e rentes . Por l o demásj, e l cumplimien-
to riguroso de l a segunda h ipótes i s ser ía d i f i cu l tado^ y hasta impedi-
do ̂  por un crecimiento de l a población. 
El examen de l a d iv i s i ón del f l u j o de inversiones nos s i t ú a -
.Tiás a l l á del pretendido dilema de "comprimir e l consumo o aumentar la -
acumulación". La convergencia del f l u j o de bienes de cap i ta l hacia e l -
establecimiento del sector S^ (una vez atendidas las exigencias surgidas 
de l a expansión demográfica) no impone s a c r i f i c i o alguno a l consumo ya 
ex is tente j sino que só lo contiene su expansión» 
Ahorro e inversión 
Ir •"oTmc..̂ '.6n dü capital í.osdcr ni punte de v i s t a de 
su producciónj, que es e l ob jeto genérico de l a s actividades del sector 
S . Ya se sabe también que e l destino f i n a l de l o s bienes generados en 
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S^ es e l mantenimiento y ampliación del aparato productoro Ahora se tra 
ta de apreciar e l resultado de l a acumulación de capi ta l , esto esj la 
incorporación al sititema de nueves equipos^ maquina .•'iaí ed i f i c i os^ 
obras públicas, viviendas^ ^ c » La apl icación de recursos a la mate—-
r ia l i zac ión de estas actividades se denomina proceso de inversión. Una 
vez cerrado e l proceso al quedar terminadas las construcciones, repa 
raciones o establecimiento de nuevas instalaciones, e t c , , e l sistema -
pasa realmente a contar con una mayor capacidad productiva. 
La inversión- rjroceso eminantenente " rea l " , tiene como con— ^ 
trapartida nominal e l ahorro. Este s i gn i f i ca en primer lugar un "acto ne_ 
gativo'' de no consumo, mediante e l cual se constituye una reserva f i 
nancierao El ahorro realizado por l os diversos agentes económicos ( f a — 
mil ias, empresas, e t c ) debe transitar de alguna manera por e l sistema -
hasta l legar a los organizadores de l a producción - de los sectores pú-
b l i co V privado - que pueden darle un destino f inals la inversión. Por 
consiguiente, es e l ahorro del elstema e l que f inancia e l funciona 
miento del sector S , núes son los organizadores d-e la producción l os 
2 
qae,-un& vez- controlado ese ahorro, e jercen sobre é l una demanda f i 
nal o El ingreso que de a l l í proviene permite a S^ remunerar a todos 
los factores que emplea. 
Precisando un poco e l análisis^, se podría decir que e l ahorro 
movilizado por l os inversionistas toca , como primer impacto, la cima del 
sector S^, donde organizará y articulará factores^ equipos, materiales •• 
de construccióní e t c , con e l objeto de l l evar a cabo proyectos determi-
nados de inversión. Como es natural>= las adquisiciones de bienes des t i -
nados más adelante a las inversiones proporcionan a las empresas que l os 
producen un caudal de recursos;, e l cual se f i l t r a larcialmente hacia e l 
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resto del sector S^ en busca de productos semiterminadosj materias 
primas^, etc» 
En páginas anteriores se indicaron los componentes del ahorro 
g lobal de l sistema: l a parte real izada "internamente'' por las empresas-
para su propia renovación y ampliacióni l a reunion' de recursos por l o s 
consumidores ( " f a m i l i a s " ) j e l ahorro real izado por e l sector público^ y 
e l llamado ahorro del ex te r i o r . 
1 
Los recursos f inanc ieros que componen^t e l ahorro significan^i 
desde e l punto de l o s agentes que ahorran, un poder adquis i t ivo conge— 
lado durante e l período de rea l i zac i ón de l a inversión» Por e l lado 
"reaiy esto quiere dec ir que l o s f a c to res se encuentran d isponib les - «j 
t 
para l a generación de c a p i t a l . Precisamente l a ar t i cu lac ión de estos - t 
1 
factores^ f inanciada mediante l o s recursos ahorrados; os l o que const i tu 
ye e l proceso de inversión. 
En l a inversión del sistema se distingue lo que se destina a 
una simple repos ic ión del aparato productor y l a parte que efectivamen-
te l o amplíaj l a inversión neta. Esta última -.ndica l a tasa de expansión 
del cap i ta l de l a economía^ 
El desarro l lo económico está muy supeditado a l a magnitud -
y composición cua l i ta t iva del ahorro y de l a inversión^ Por eso , e l exa-
men de las pos ib i l idades de invers ión, y su se lecc ión y or ientac ión , 
constituye e l punto nourálgicc do todo nrograma de desrrrol lo . , Y aquí ~ 
se abre uno de l o s capítulos más f é r t i l e s y d iscut idos de l a p o l í t i c a -
económica. Como advertencia f i n a l so puede señalar que^ en forma conven 
c lonal , en e l conjunto de l a inversión se incluía la acumulación de 
existencias de cualquier naturaleza (bienes de consumo o de capital )c 
Ese a r t i f i c i o permite reunir bajo la denominación de inversión toda la 
producción no consumida, lo que f a c i l i t a l a formaliz-ación del rac i o c i - ' 
nio económico ( y fa lsea no pocas conclusiones) , 
EL SISTELIA ECONOMICO Y LA FORMACION DE CAPITAL 
Esquema gráf i co VIII 
El sistema está dividido en dos sectores productivos, S^ y S^. Además , 
se indica la existencia de ''reservas productivas". 
El sector S^, de donde fluye una corriente C de bienes y 
servic ios de consumo, reúne existencias de factores trabajo: TR, c a l i f ¿ 
cado (C), no ca l i f i cado (NC), recursos naturales (RÎ l)̂  y capital (K) ya 
señalados. Una parte del trabajo no ca l i f i cado debido a su bajísima 
productividad se considera como "desempleo disfrazado". 
i 
El f l u j o de productos de consumo (C) sirve tanto para mante- ' 
ner e l propio sector S como para alimentar r. S^ y la fuerza de traba ^ ^ . " I j o desempleada (que constituye las "reservas productivas") . 
El sector S^es e l que se encarga de la inversión ( l ) que se | 
real iza en e l sistema. La inversión puede estar destinada a la amplia-— ; 
ción de S^ o de S^ (según lo indican los f l u j o s parciales I^ e I^ , í 
Las "roser'/as productivas ' reúnen: l a fuor2.a de trabajo de—-
socupada (mantenida por e l fltójc C^ de bienes y servic ios de consumo) 
y los recursos naturales accesibles pero no integrados en l o s procesos 
A 
productivos,, T mbien se puede contar entre las reservas productivas e l 
contingente de msino de obra que se denomina "desempleo disfrazado"'. 
2. Crecimiento económico 
El aumento de la capacidad productiva de una economía está clara 
mente vinculado al proceso de formación de capi ta l . Dicho más exactamen 
t e , la inversión neta es e l motor de esa expansión. Por consiguiente, en 
e l anális is del crecimiento reviste primordial importancia la cantidad -
de producto que se puede invert ir y l a productividad de esta inversión -
una vez realizada. 1 / 
p 
Se denomina relación "producto- cap i ta l " ) e l coe f i c iente que -r 
relaciona e l producto de una economía con su existencia de capital o P a -
ra calcular la re lac ión se considera como capital l a total idad de l o s -
bienes de producción sujetos a depreciación. 
Se ha observado que, en e l conjunto de una economía, la r e l a c i ó n -
tiende a presentar una acentuada estabil idad temporal^ tratándose sobre 
todo de economías desarrolladas (esto se v e r i f i c ó estadísticamente, por 
ejejmplo en e l Reino Unido y l os Estados Unidos)» En cambio, entre 
las diversas naciones e l coe f i c iente presenta di ferencias apreciables,.— 
Algunas estimaciones sacadas de fuentes diversas ofrecen l o s siguientes 
resultados: 
Estados Unidos 




Ciertos países europeos^ cuyo desarrollo económiao se sedimentó 
proceso 
en e l transcurso de un prolongado/histórico, y que hoy poseen a l tos indi 
ees de ingreso, presentan relaciones producto-capital de 0<,15 a 0.20^ ~ 
La comparación de estas estimaciones induce a creer que r e f l e j a n , a lo -
/ Aquí se trata exclusivamente de l a mecánica del crecimiento en las 
sociedades modernas. 
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menos parcialmente.^ e l grado re lat ivo de acumulación de capitales ya al-
canzado^ 
Sin embargo^ ta l coe f i c iente representa en realidad un promedio, -
Desde un punto de v ista sec tor ia l j la relación producto-capital ofrece -
grandes disparidades dentro de una misma economía. En l o s Estados Unidos^ 
por ejemplos los coe f i c ientes sector ia les más elevados se observan en e l 
comercio y otras actividades prestadoras de serv i c i os . Vienen después, 
en orden decreciente, la minería, la industria manufacturera, la a g r i — 
cultura, los transportes, les servicTos do uti l idad pública.- por úl-
timo, la construcción de viviendas. 
Como en los países maduros se real iza en cada período temporal una ^ 
serie de inversiones en todos l os sectores , e l resultado es que la relar | 
ción global tiende a presentar la ya mencionada estabil idad a través del 
tiempo® Eso no ocurre en las naciones subdesarrolladas. Dada la grave— • 
dad de sus desequil ibrios sec tor ia les , las economías adolescentes t i e n -
den a concentrar sucesivamente sus esfuerzos en la superación de sus di 
versas fa l las estructurales; pero como l o s proyectos por sectores no 
están contrapesados, evidentemente hay probable osc i lac ión de la reía-— 
ción producto-capital» Por tanto conviene dist inguir entre la r e l a c i ó n -
media, ( -- ) obtenida dividiendo e l producto por e l capital disponible, 
K ^ A P 
y la relación "Producto-capital marginal" ( v obtiene d iv¿ 
A ^ 
diendo e l aumento del producto por e l aumento del capital disponible» La 
relación marginal r e f l e j a en cada período la concentración de las inver 
siones en determinados sectores^ Una nación adolescente puede, en c ierta 
fase , d i r i g i r sus inversiones sobre todo a la construcción de presas y~ 
- IH -
centrales e l é c t r i cas . Siendo reducido e l coe f i c iente de este sector^ se 
rá baja la relación marginal; l o que evidentemente repercute sobre la -
re lac ión modia<, 
Hay inversiones cuyos e fec tos se demoran en difundirse por e l si_s 
tema^ de modo que pasa mucho tiempo antes que todas las ventajas directas 
e indirectas que de e l l o s resultan sean absorbidas por l o s demás 
sectores. En t a l caso, la inversión no se puede juzgar naturalmente por 
sus e fec tos inmediatos, ya que su repercusión a largo plazo sobre e l -
coe f i c iente de crecimiento del siscema puede retardar apredablemente -
su inf luencia a corto plazo. 
Estas consideraciones nos aproximan a las cuestiones centrales de 
la p o l í t i c a de desarrollo económico: e l anál is is del orden de prioridad 
de las inversiones^ e l examen de la concatenación y art iculación de 
las metas sector ia les j e tc . En suma, en este terreno se define la estra 
tegia del programa de inversiones y al mismo tiempo la trayector ia que 
se desea imprimir al proceso de desarrollo económico» 
Al examinar e l aumento de la capacidad productiva que resulta de 
l a inversión neta - suponiendo que P = P - se puede u t i l i z a r 
una función de producción basada en la relación econométrica P = f ) 
Esa función indica simplemente que a una tasa de aumento de la e x i s t e n -
c ia de capital disponible ( l ) j dada una relac ión producto-capitalj, ( c ^ ) 
corresponde c ier to coe f i c iente de incremento del producto ( P ' ) . 
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P'= I © a ^ . 1 / 
Supongamos que una economía presenta un coe f i c iente caC, = 0 '5 y 
que consigue invert ir e l 12 por ciento de su productoj por consiguien-
te j su crecimiento se efectuará u un ritmo de 6 poi- c iento . Esto quie 
re decir que s i un programa de crecimiento aspira a mantener una tasa 
X de crecimiento^ la relación I indicará la proporción del producto -
que será necesario invert ir y , por lo tanto, e l coe f i c iente de ahorro. 
Es evidente que si se mantiene la tasa de inversión señalada^ en un caso 
en que la relación producto-capital es sólo de 0:,4.,®1 crecimiento d e l -
producto será de por c iento . Queda de manifiesto^ pues^ la impor— 
tancia de la relación producto-capital para de f in i r e l ritmo con que 
puede crecer la economía, Ete alií e l interés por manipularla mediante — 
un programa de inversiones encaminado a acelerar e l desarrol lo económi— 
co. 
Se puede agregar que la elevación del producto va acompañada na 
turalmente de di ferentes ritmos de expansión demográfica., y que conviene 
precisar la tasa de crecimiento por habitante, Iteda una relación pro 
ducto-capital j c ierta proporción de form.ación de capital y la tasa de -
aumento de la población se trata de determinar e l crecimiento del i n -
greso por habitante; esto resulta de la fórmula anterior., sin más que -
sustraer la tasa de crecimiento demográfico ( d ' ) : 
P'= T° - d 
1 / Es evidente que e l crecimiento del producto no puede ser integram,en 
te "imputado" a la inversión neta. Por lo tanto, la relación p r o -
ducto capital (que en realidad consiste en una comiprobación estadx£ 
t i ca ) se distingue claramente del ccncooto de ^roductí.-ic'ad margi-
nal del capi ta l , mediante e l cuax se procura ' 'aislar' ' l a contribu 
ción del fac tor capital (suponiendo constantes la población^ Ios -
recursos naturales^ e t c . ) . 
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O sea que s i en e l ejemplo anterior la tasa de expansión demográ 
f i c a fuera de 3 por ciento^ resultaría." 
P'= X 0,5 -
de modo que e l crecimiento por habitante estar ía limitado a 3 por ciento, 
•VELOCIDAD DE CRECIMIENTO DE ALGUNOS PAISES,1950-58 
Producto Población Producto 
por 
habitante 
Alemania occidental 7.4 l o l 6 .5 
Ttal-i a 0.6 a.Q 
Estados Unidos 1,7 1.6 
Reino Unido 2.2 0 .5 1.9 
China 12.3 2 .6 9 .7 
URSS 11.5 1.7 9.8 
Checoeslovaquia 3 .0 1.1 6 .9 
Alemania Oriental 8.0 - 2 . 4 10o4 
Hungría 7.5 0.7 6..8 
Irak 11.1 2.8 8 ,5 
Israel 9.9 5.9 4„0 
Turquía 7-8 2.8 5.0 
Grecia 6 .9 1.0 5.9 
Fil ipinas 6.7 2o4 4.5 
Birmania 5.6 1.2 4.4 
Portugal 3 .9 0„8 5«1 
Egipto 5.5 2.5 0.8 
India 5 5 1.5 2.0 
Ceilán 2.8 2,6 0.2 
Venezuela 9.0 5.0 6.0 
Nicaragua 7.7 5 .5 4.4 
Brasil 6.2 2o5 5.7 
México 5.7 2.6 5.1 
Colombia 4.5 2.8 1.5 
Chile 2.8 2.2 0,6 
Cuba 1.8 2.1 - 0 . 5 
Argentina 1-7 2.1 - 0 . 4 
Bolivia 0.6 1.5 - 0 . 7 
PUENTE: 
clw C'̂ jj/OlJj oO 
c i a l en América Latina 
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Una vez señaladas algunas relaciones entre la ampliación de l a 
capacidad productiva y su causa inmediata, l a inversión, habría que 
estudiar las cuestiones suscitadas por la real ización e fec t iva del c re -
cimiento, en l o s diversos planos en que se desenvuelve la vida económi 
ca" Ese examen l l evar ía • a analizar las relaciones existentes entre -
la evolución del aparato productor y l a de la demanda global y sectorial? 
entre las transformaciones de este último conjunto y l os parámetros de ~ 
la distribución del ingreso, e t c . Sin embargo, eso sería entrar en l a -
problemática del desarrollo económico; nor .lo cual nos limitaremos a- -
enunciar sucintamente algunas cuestiones planteadas por e l aumento de -
l a producción, de l a demanda y de las inversiones» 
Dentro del ámbito del proceso productivo hay que considerar^ 
en primer lugar, l os probleiíias planteados por l a interdependencia f u n -
cional de los grandes sectores . Por ejemplo, e l crecimiento de las econp 
mías subdesarrolladas choca, a part ir de c ier to puntos con l a inadecua 
cidad de su sector t e r c i a r i o . , que no alcanza a sat is facer las n e c e s i -
dades creadas por e l proceso interno de industr ial ización. Por otra pa^ 
t e , l a industrial ización y l a urbanización dependen en grado variable -
de las posibil idades de expansión paralela de la agricultura ( la cual pue_ 
de ser "estiir^da" económicamente por e l alza de prec ios , pero seguir en 
trabada institucionalmente por l a conservación de regímenes arcaicos de 
explotación del campo). 
Cuando los sectores se dividen en sus componentes, sobre todo 
en las actividades secundarias, puede verse que la ampliación de cada -
"industria" está estrictamente condicionada por l a mayor disponibilidad-
de sus insumes caracter ís t i cos . Por consiguiente, es preciso considerar 
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tanto la art iculac ión de esos subsectores en expansión de acuerdo a sus-
neeesidades mutuas^ como l a posibi l idad de recurr ir a las importaciones. 
La sincronización de l o s movimientos de ampliación de las industrias 
existentes y establecimiento de nuevas industrias^ o bien puede ser pre 
vista en "programas" o puede ser estimulada por las oportunidades de -
ganancia, responsables por la movilización de l o s intereses privados. 
Internamente hay que considerar l a colocación de la mayor pro 
ducciónj, frente a una demanda también mayorj pues l a inversión, s i por 
una pax-'ce da lugar a una ampliación de la capacidad productiva, por -
otra al mismo tiempo genera ingresos. La cuestión del equ i l ibr io "diná-
mico" de los f l u j o s reales y nominales generados por e l proceso de i n -
versión ocupa, por lo demás, gran parte de la l i teratura que existe so -
bre e l crecimiento® 
El comportamiento de l a demanda global en expansión presenta -
algunas caracter ís t i cas que es preciso señalar. En primer lugar aparece 
la proporción del volumen de remuneraciones cuyo destino es e l consumo, 
relación que se conoce con e l nombre de "propensión a consumir", siendo 
su complemento artimético la "propensión a ahorrar" de l a comunidad. 
La cuantía de las remuneraciones empleada en e l consumo está 
condicionada, en términos generales, por e l n ive l del ingreso y por la 
distr ibución que lo caracter iza . El primer aspecto condicionante se r e -
presenta por l o común mediante una relac i©» 'de dependencia llamada 
"función consumo"S C = f (Y) , que expl ica la forma por l a cual e l consu 
mo es influenciado por e l nivel de ingreso en la comunidad. Por su par-
t e j las relaciones entre la propensión a consumir de l a co lect iv idad y 
- i'ííg -
sus parámetros de d i s t r ibuc ión del ingreso, son complejas y han inspira 
do un sin f i n de polémicas. 
Si se atribuye un comportamiento li-^eal a l a función consumo^ | ^ ^ ^ 
se admite a l mismo tiempo l a constancia de l a propensión media a consu»- I 
mir. Esta h ipótes i s se v io confirmada históricamente en l o s Estados Uni_ 
dosj donde desde I869 hasta 'l9hQ, ese parámetro no mostró tendencia 
a modif icarse. Sin embargo^ l a e levación del c o e f i c i e n t e de inversiones 
del sistema constituye un ob je t ivo t í p i c o de l a p o l í t i c a económica de -
las nacxones en desarro l l o í pai-a l o que se echa mano de una variedad 
de medidas que van desde diversas formas de inc i tac i ón al ahorro y l a -
inversión privada hasta l a rea l i zac i ón e f e c t i v a de proyectos e s ta ta l es . 
Conviene i n s i s t i r en que l a expansión r e l a t i v a de las inversiones no -
entraña necesariamente una comprensión del n ive l absoluto de c o n s u m o / 
ya que puede basarse tan sólo en una mayor propensión "marginal" a inver 
t i r j l o que evidentemente no a fec ta al consumo ya es tab lec ido . 
Al vincular e l consumo de l a co lec t iv idad a su n ive l de ingr^ 
soí es preciso hacer una salvedad importante. Esta dependencia con 
respecto al n ive l de ingreso atañe mucho más a l consumo del sector pri^. 
vado que a l componente público del consumo g l o b a l . Una vez cubierto 
determinado margen^ este último adquiere c i e r t a independencia y se c o n -
v ierte en una variable "autónoma" del sistema^ lo que le da un papel -
estratég ico en la d e f i n i c i ó n del comportamiento global de l a economía. 
En cuanto a l a expansión de l a demanda^ supongamos efectivamen 
te constante l a proporción de remuneraciones consagrada al consumo a me-
dida que crece e l ingreso de l a co l e c t iv idad . Es f á c i l comprobar que l o s 
individuos modifcan la composición de su consumo a medida que o b t i e n e n -
1 / El tema se desarro l l ó en e l capítulo anter ior . 
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nayores remimeraeiones» En otras palabras^ l a demanda en proceso de expan-
sión va dando preferencia a c i e r t o s productos más bien que a o t r o s . 1 / El 
ritmo de crecimiento de l a demanda de l o s diversos productos tiende a r e -
f l e j a r s e en e l ritmo de ampliación de las respect ivas actividades producto 
ras» Del mismo modoj a medida que l a demanda en crecimiento se d i v e r s i f i c a 
se abren nuevas oportunidades de inversión. La transformación cua l i ta t i va 
de l a demanda con e l crecimiento del ingreso constituyeí pues> un f a c t o r pr i 
mordial de or ientac ión de las nuevas act ividades que logra desarTO 
l l a r l a economía. 2 / 
Las inversiones real izadas para aprovechar las oportunidades 
creadas por e l crecimiento del ingreso se pueden denominar "inducidas" , 
ya que su evolución depende de l comportamiento de l a demanda de bienes y 
serv i c ios de consumo . A este componente inducido (pero importante desde 
e l punto de v i s ta cuantiát ivo) se agrega una parte decidida en forma 
"autonoma'' para t o t a l i z a r e l componente inversión en l a demanda global 
del sistema.. Esta f racc ión complementaria, es esencia l para modif icar l a -
estructura del aparato productor. 
A grandes rasgos es interesante destacar^ por su importancia, -
las inversiones realizadas por e l sector público (que no dependen del 
poder de compra de l a población) y las inversiones privadas, basadas en e l 
proceso de invención-innovación. En las naciones subdesarrolladas no e x i s 
ten condiciones favorables a un proceso de invenciónj y l a innovación ~ 
De este punto parten l o s estudios de proyección del consumo privado. 
2 / Dicha transformación depende mucho de l a d i s t r ibuc ión por grupos 
soc ia les de las re rm me ran lnn«sa ftdi ni onal ep;. 
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teonológica reposa en e l ad.elaiito de las economías desarrolladas. En 
cambioí a l revés de l a mayor parte de las demás experiencias histór icas -
de desarrol lo , l a inversión gubernamental ha desempeñado un papel de c i s ¿ 
vo en la t ransformación de las estructuras subdesarrolladas. 
El crecimiento y l a constelación de factores 
La expansión de las fuerzas productivas se asienta naturalmente 
en la mayor disponibil idad de l o s factores trabajo- capital y recursos na 
turales . El examen de las r e l a c i on'̂ 's ejCistsntes entT*'̂  ^xpansioTi derno-̂  
g rá f i ca , l a acumulación de capi ta l j la intens i f i cac ión del uso de l a natu 
raleza y l a resultante global que es e l crecimiento dé l a produccciónj -
plantea muchos problemas cuyas soluciones se buscan en diversas ramas -
de las c iencias socialeso 
Para empezar tomemos la cuestión del aumento de l a población y 
sus relaciones con la expansión de l a producción» 
La d i ferenc ia entre l a natalidad y la mortalidad a que está s u -
jeta una población determina e l ritmo de crecimiento demográfico de ésta. 
Cuando e l problema se descompone de esta manera, puede observarse que -
la mortalidad depende mucho más que la natalidad del progeso material de 
l a co lect iv idad. En e f e c t o , mientras e l primer fenómeno está muy condicip 
nado por e l nivel de vida de l a población, e l segundo tiene relaciones 
bastante más distantes con e l bienestar económico» 
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Para i lustrar e l mecanismo del crecimiento demográfico y sus 
relaciones con la respectiva capacidad de producccióní se puede conside— 
rar e l siguiente ejemplo, ouyos datos y etapasj» s i bien están s impl i f i ca -
doSí se inspiran en estimaciones rea les . • 1 / 
Se puede admitir la existencia de ion coe f i c iente "natural" de -
natalidad, que se c i f r a alrededor del 4o por mil anual. Por otra parte, en 
épocas pasadas e incluso ahora entre las poblaciones más atrasadas, la 
tasa de mortalidad también se acerca a 40, de modo que la población 
cambia poco en e l -cranscurso del tiempo. Esta proximidad de las tasas de -
natalidad y mortalidad en las sociedades de otras épocas se puede comprobar 
por e l lento ritmo de aumento de las poblaciones antiguas. Se calcula que 
en los primeros 1500 años de l a era cr ist iana l a tasa de crecimiento demo 
gráf i co fue apenas de 0.001. Sin embargo, es probable que la natalidad y 
la mortalidad no hayan sido tan semejantes en tiempos normales como lo 
BUgieren estos datos; también hay que considerar la incidencia irregular -
de las epidemias, pestes y hambres que a veces diezmaban a las poblac io~ 
nes, cuyas consecuencias pueden verse por l o s datos presentados. No hablen 
do motivos para creer que hubiese osc i lac iones del coe f i c iente de n a t a l i -
dad, hay que pensar que e l crecimiento de las poblaciones estaba gobernado 
por la frecuencia variable de la muerte debida al hambre o a las enferme-
dades, Como, a su vez, estos f l age los tienen mucho que ver con la alimenta 
ción, queda de manifiesto que, a través de las modificaciones de l a morta 
¡LÜ e l •jap.'.'.alo ''Popaj-acaj e recursos" del l i b ro 
de A. Lewis. A teor ía de desenvolvimiento económico. 
-
l idad, e l aumento de la producción condicionaba directamente la expansión 
d e m o g r á f i c a . K ^ í l S 
y 
Se abre una nueva etapa h i s t ó r i c a del ricmo de aumento de las pobla 
clones a l in i c iarse la lucha contra las epidemias, como paludismo^ t i f u s j 
có lera , e t c . , con lo que la mortalidad una vez más tiende a bajar 10 
puntos» Estando l a tasa de mortalidad en 20, mientras l a tasa de natali-—• 
dad aún se mantiene f i j a , se produce una expansión demográfica de 2 por -
ciento a l año. 
Por último se l l ega a una situación que recibe e l nombre de expío-— 
sión demográfica", cuando l a medicina poco a poco queda en situación de -
atender l o s casos individúales^ de modo que la mortalidad se reduce a 
10 y e l crecimiento demográfico adquiere e l ritmo de 3 Por ciento al año. 
En varias naciones latinoamericanas la explosión demográfica, hoy en p l e -
no desarro l lo , absorbe gran parte del crecimiento del productos e l cual « 
debe mantener un ritmo elevado para traducirse en un alza modesta ¿ e l i n -
greso por habitante. 
Los casos reales ocurridos en la h i s t o r i a no se alejan mucho de las-
o i f ras aquí presentadas. Sin embargo, hay que hacer l a salvedad de que 
on l o s países de Europa occidental l a tasa de natalidad rara vez ha p a s a -
do de 35, mientras que en América Latina y Asia con frecuencia ha sido 
superior a 4o. 
Lo dicho pone cuy on clc.-ro que e l cr\.cimionto demográfico se re-
laciona estrechamente con la riqueza material dQ una sociedad. Sin embar 
__1_/La célebre t eor ía propuesta por Malthus en 1798 afirmaba preclsamento 
que e l aumento de l a produGción(que sigue una progresión airtmética ~ 
impone un frexio a l crecimiento demográfico (que "tiende" a real izarse 
en progresión geométrica). 
go, esa relación suele quedar indeterminada mientras no se alcanza c i er to 
grado de desarrollo y madurez, L1 gado ese punto adcj iere mayor inercia -
la tasa de mortalidad (ya bastante reducida) entra en escena e l c o e f i — 
ciente de natalidad, cuyas modificaciones dan la nota dominante en la ev£ 
lución demográfica. Fue la desaceleración de la natalidad^ ocurrida p r i n -
cipalmente a lo largo del s ig lo XnX> lo que produjo la cuasi estabi l idad -
demográfica de las v ie jas naciones europeas. Con posteriorida-l a l a según 
da guerra mundialj una apreciable modificación del porcentaje de nacimien 
oOb imprimiLo üu-l nu'̂ vo ixî m^ a, a.j.suxid.ü jespecxal-
mente la de Francia). 
Cuando e l coe f i c iente de natalidad entra a de f in i r l a evolución 
demográfica, ésta se desvincula en gran parte del progreso económicoj 
otros factores , de orden soc io lóg ico y ps i co lóg i co , se convierten en sus 
determinantes más proximos. 
La relación producto-capital describe en forma precisa e l nexo 
que existe entre la acumulación de medios de producción y e l ritmo de cre_ 
cimiento del producto» 
Las cuestiones más complejas se plantean cuando se quiere inter 
pretar y no sólo descr ibir (determinar estadísticamente ) la evolución de 
la economía. Habría que «j-xaminar las inf luencias recíprocas entre las -
fuerzas productivas y la tenocología, l a ponderación y concatenación de • 
los diversos sectores 0.1 d . ' . í v . ¿«p^., ' '1 car . . - ro l lo ote , , le -
que nos apartaría de nuestros ob jet ivos . 
i ™ 
Tampoco se desarrollará aquí e l problema de las relaciones entre 
e l progreso económico y la incorporación de recursos naturales. Basta seña 
lar que esta cuestión presenta dos dimensiones: e l aprovechamiento de re-
cursos mediante la ampliación de l a zona afectaua por la actividad econó~ 
mica^ y la valoriza,ción y absorción económica de materias primasj, fuerzas 
naturales, e t c . conforme a la marcha de los descubrimientos c i e n t í f i c o s . 
La expansión del sistema económico pone a prueba la naturaleza 
heterogénea jce l o caracteriza. Sus diversas partes son bastante indepen-
pai-a qâ .̂  u.u.quxt-i-u,n â i i ichio propio de evolución pero ax mismo 
tiempo son bastante sol idarias para que la diversidad de l os ritmos de 
transformación pueda traducirse en tensiones capaces de comprometer su pr£ 
pia expansión. 
Hasta qué punto un sistema como e l nuestro, colocado en la actual 
coyuntura mundial, es capaz de resolver las c r i s i s y superar las tensiones 
generadas por su propia evolución ? Tal constituye e l tema central del — 
debate p o l í t i c o de nuestros tiempos. 
Nota f i n a l 
Los problemas Buscitados por la f luctuación c í c l i c a de las economías capi-
ta l i s tas "madurai" (especialmente la grave c r i s i s del decenio de 1950), ~ 
así como e l espectro del estancamiento, son los que provocaron en los me_ 
dios económicos un resurgimiento de las teorías interesadas en e l destino 
a largo plazo del slstena. Les llamados "modolos'' do •.-¡rGcimionto, viciados 
por su oi^gen, no responden, pues., a la problemática caracter ís t i ca del -
proceso de desarrollo económico. Por este motivo, un grupo de economistas 
empezó en años r2cientes a hacer \ma di ferencia entre "crecimiento" y 
"desarrollo económico". 
15o 
Hay crecimiento econcímico cuando una economía presenta resultados 
cada vez mayores a lo leirgo del tiempo. Este fenómeno se puede observar -
mediante la comparación sucesiva del volumen de producto generado. Por con 
s iguiente j se opone al estado de "estancamiento" económicoo 
La ampliación del producto comprende e l juego de conjuntos ta les 
como e l consumoí e l ahorro y l a inversión; parámetros entre l os cuales se 
destacan e l " m u l t i p l i c a d o r l a "relación p r o d u c t o - c a p i t a l e t c . Las teo 
r ías sobre e l crecimiento tratan func'amentalmente de relacionar estos ele_ 
menoosj, pox'- lo general mediante modelos matemáticos, 
Pero e l crecimiento del sistema se puede real izar tanto por me-
dio de 'una expansión armónica e integrada de toda la economía ( l o que 
ocurre en la mayor parte de l o s países d e s a r r o l l a d o s c o m o mediante la -
h ipertro f ia de un sector y e l consiguiente desequil ibrio del sistema (por 
ejemploj, una tremenda ampliación de las exportaciones de p e t r ó l e o E n -
cambio, para que haya desarrollo económico^ paralelamente a una mayor 
producción-crecimiento - e l sistema debe su f r i r gran número de transfer—-
macionesj incluso ' 'estructurales"^ que paulatinamente le den una fisonomía J 
madura. 
No basta^, puesj, que crezca e l ingreso por habitantei ademásj, - f 
deben progresar tanto la agricultura como la industria; e l "peso"relativo 
do ésta debe aumentar dentro del marco del sistema; y l a productividad d.el ' 
trabajo debe elevarse en todos l o s sectores. Al mismo tiempo deben modifi | 
carse varios otros índiceSj como e l de analfabetismoj vida media, consumo : 
de ca lor ías . e t c . 
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Por lo tanto, e l desarrol lo es un fenómeno complejo que,- tenien 
i.lo como espina dorsal la expansión de las fuerzas económicas^, comprende -
¡nuchísimas transformaciones "cual i tat ivas" de t ipo social^ Hay que seña«— 
lar , sin embargo, que e l tema del desarro l lo , así concebido, rebasa clara-
nente l os l ímites naualos do l a c iencia económica. 
EL CRECIMIENTO EN ETAPAS 
Esquema g r á f i c o V l I I - a 
El crecimiento de l a producción se reg is t ra on t res "etapas" su 
cesivas (o> 1 y 2 ) , mediante una matriz previamente analizada. También — 
se indican las modificaciones ocurridas en las existentes de f ao to r s s . 
En cada etapa aparecen las siguientes abreviaturas: 
FI- producción intermedia 
C - consumo 
IB- inversión bruta 
PIB-producto interno bruto 
GC- gasto de consumo 
K, TR y RNí respectivamente, capital^ trabajo y recursos n a t u -
rales» 
l / \ P Los coe f i c i entes „ y mĝ  cuyas de f in i c iones alr^e K K 
braicas aparecen en e l propio g r á f i c o í son las re lac iones producto-capi"-
t a l i media y marginal» 
La inversión bruta abraza l a parte destinada a l a repos ic ión de 
capital (RD) y otra denominada inversión neta (IN)^ cuyo monto se incorp£ 
ra a l a existencia de factor cap i ta l ( ^ K ) , 
La anotación de l o s aumentos Ca ^ IB y PIB pone — 
de re l i eve e l crecimiento ocurrido en l o s conjuntos cons\amo# inversión -
bruta y producto interno bruto en cada etapa^ 
CAPITULO IX 
LA ESPAifnCION DEL PROETOTO EN EL SISTEMA ECONOMICO 
Después de examlneir l os principales elementos de un sistema 
eeonómicoí- algunos de sus movimientos típicos^ en resumen^ su a r t i c u l a -
ción y funcionamiento, localizamos ligeramente la evolución del sistema. -
Nuestra atención se vuelve ahora hacia e l examen de cómo e l producto gene 
rado en una comunidad se reparte entre sus habitantes. Como la reparti 
ción del producto soc ia l es uno de l o s puntos esenciales en la d ist inc ión 
de los sistemas soc io - inst i tuc ionales í es preciso dividirse por determi-
nadas caracter íst icas que en modo alguno se pueden considerar universales. 
En realidad, algunas de las ref lexiones siguientes se re f ieren concreta— 
mente a las naciones latinoamericanas. 
El estudio de la distr ibución del ingreso se puede real izar en 
varios planos, entre l os que se destacan e l del anál is is "funcional" y e l 
exa,men de la repart ic ión personal". 
El anál is is funcional tiene una larga h is tor ia . Apareció en 
las obras de los economistas c lás i cos con e l examen de las fracciones del-
producto soc ia l que rec ib ir ían los trabajadores, los propietarios del c a -
p i ta l y los daeños de la tierra,, Posteriormente se estrecharon las miras 
del enfoque funcional, que pasó a considerar l o s salarios,•intereses y ren 
t^ de la t ierra a grandes rasgos como simples precios "pagados a l o s 
fac tores " , trabajo^ capital y recursos naturales de conformidad con su 
(supuesta) contribución al proceso productivo. Luego e l punto f o ca l de ~ 
la teoría de la distr ibución pasa a ser e l proceso de terminación de 
las tasas de remuneración en e l mercado de servic ios de fac tores . El me-— 
canismo básico como cuando se trata de determinar los demás precios. - s e -
r ía la confrontación de las "fuerzas" económicas de la o fer ta y la deman-
da de factores^ Las caracter ís t i cas de este mercado., sus ''imperfeGciones"í 
constituyen capítulos básicos de este modo de enfocar e l problema de l a -
repart ic ión. 
En este texto no nos interesa la teor ía de l a repartición 
funcional, sobre todo en su versión más reciente^ por cuanto desconoce f £ 
nomenos de primordial importancia que se encuentran '' más a l l á " de la 
superficie de l os mercados y apenas se re f l e jan en éstos j también deseo—-
noce fuerzas de carácter p o l í t i c o que actualmente son decisivas^ las 
cuales se próyectan sobre e l campo de la contratación de factores . Además^ 
tampoco tiene sentido hablar de que los factores capital y recursos natu-
rales "reciben'' remuneraciones. 
En realidad, e l estudio de la repartic ión debe vincular fenóme-
nos que expliquen la dif^tribución del producto soc ia l entre l os miembros 
de l a comunidad. Es sabido que la producción se distribuye- una vez l l eva 
da al mercado, según e l poder de compra de los consumidores. Se trata , 
pues, de remontar al origen de ese poder de compra para descubrir en 
qué se basa, y cómo se explica en e l fondo su enorme di ferenciac ión entre 
los integrantes de una misma sociedad» 
Como sabemos, e l aparato productor genera siraultaaeamente un ~ 
f l u j o de remuneración y otro de bienes y serv i c i os . El primero se puede -
descomponer en las partidas' sueldos y sa lar ios , intereses y uti l idades -
y renta de la t ierra j estas remuneraciones contituyen l a contrapartida no 
- : -6i 
minal que se paga por l a u t i l i zac i ón de l os factores trabajo , capital y re 
cursos naturales» El nivel ele ingreso que caracteriza, a cada individuo o -
grupo soc ia l depende de sus t í t u l o s de propiedad sobre estas fuentes bási_ 
cas de ingresos. El estudio de la repart ic ica personal tienen puesj como 
marco i n i c i a l l a estructura de la propiedad de factores . 
En un capítulo anterior se planteó, como t e s i s j una posible 
distribución de la sociedad en tres clases- definidas por un c r i t e r i o de -
propiedad de factores (considerándose a tá l e fec to al trabajador como 
propietario de su capaciaaú ae oraoajo; . En es'oa oraenacion se basarán 
también algunas de las re f lex iones que aquí se presentan. 
Sin embargoj en primer lugar conviene proporcionar algunas in for 
maciones sobre la concentración e fec t iva de la propiedad, lo quo no se 
puede hacer según las categorías señaladas. Si se toma la propiedad p r i -
vada en su conjunto, se observan las siguientes proporciones correspondicn 
tes al Reino Unido: 
Porcentaje de Porcentaje de la 
la población propiedad privada 
1911-13 Vfo 65% 
1926.-28 1% 31% 
1956-38 Vf 55% 
Fuente; H. Tawney, Equality. 
~ 1^2 -
Al examinar e l régimen de propiedad^ en lo que se r e f i e r e só lo 
a l suelo cultivado^ se comprueban l o s hechos s iguientes : 
País Número t o t a l 
de haciendas. 
Haciendas de 




suelo cult ivado 
que ocupan las 
haciendas de 1000 
hectáreas o más 
Argentina 564.891 28.834 5.1 74.8 
Brasi l 2.064.842 32.290 1.6 50„8 
Chile 147.652 3.250 2 ,2 61.4 
México 1.383.212 10.519 0.8 55.6 
Perú 82.122 3.777 4.6 66,5 
Estados Unidos 4,782.416 130.481 2 .7 45.9 
PUENTE: Revista Combatej enero- fobrero de 196l| Hany Ka-ntcr^ Agrarismo y 
t i e r r a en Latinoamérica. 
La evaluación del f a c t o r capita l y l a d is tr ibuc ión de su pro 
piedad son más d i f í c i l e s de estimar, A guisa de ejemplo sirvan l o s datos 
parc ia les siguientes r e la t i vos a l a s grandes sociedades anónimas de Chile. 
El 50^ de l o s acc ionis tas posee só lo e l del valor t o t a l . 
El 95^ de l o s acc ion is tas posee e l del valor t o t a l 
El de l o s acc ion is tas posee e l del valor t o t a l 1 / 
. 1, / Se comparan ea forma acumulativa e l numero de acc ionistas con e l va 
l o r de las acciones que poseen. Los datos fueron presentados por e l 
señor S. Molina en Economía^, segundo trimestre de 196^^ Pag . 
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Estos datos "estruGturales'''proporclonan un telón de fondo para e l -
estudio de la repartición de l o s ingresos. El tota l de remuneración de ca 
da individuo o grupo soc ia l está determinado por la suma de l o s pagos que 
perciben l o s factores de su propiedad. En e l Reino UnidOí por ejemploj, -
aproximadamente e l uno por ciento de l a población posee e l 50 por ciento 
de la propiedad privadaj s i las remuneraciones provenientes de la propie-
dad de capitales representan cerca del 30 por ciento del ingreso de l a •-
comunidad^ quiere dec ir que aquel reducido grupo percibe e l 15 por ciento 
del to ta l do ].or: ingrosos.o sólo en virtud de sus t í t u l o s operan como pa'-~ 
rámetros multiplicadores de las tasas de remuneración de l o s factores 
capital y recursos naturales; l a adición de las remuneraciones prove—— 
nientes del trabajo permite t o ta l i zar e l volumen de ingresos percibidos -
por cada miembro de l a comunidad. En un individuo de l a clase de ingresos 
elevados convergen ingresos procedentes de sus capitales^ de sus t ierras 
y de su trabajo; otro individuo^ situado en una clase rnenos favorecida 
sólo percibe l a remuneración correspondiente a su trabajo personal (por lo 
general no c a l i f i c a d o ) , 
Al l legar a este punto hay que establecer una di ferencia entra 
naciones subdesarrolladas y desarrolladas. La inf luencia de l a estructura 
de l a propiedad sobre l a distr ibución personal de los ingresos es bastan-
te menos acentuada en éstas que en aquéllas. En Inglaterra sólo e l 30 
por ciento del ingreso corresponcie a l os propietarios de l o s factores 
capital y recursos naturales; e l JO por ciento restante (remuneraciones -
del trabajo) se distribuye según otros fenómenos, que so tienen que ver -
con la propiedad privada. En cambio., en Colombia y e l Perú las partes 
correspondientes a remuneraciones de la propiedad son., respect ivamente— 
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e l 64 y e l 58 por ciento del ingreso nacional. Se ve pues^ que la forma 
pc)r la cual esta se distribuye^ profundamente en la repartic ión del pro-
ducto so c ia l . 1 / 
Hay que agregar que esta relación "directa" no agota la córrela 
ción entre l a distribución de la propiedad y la del ingreso en e l mundo -
subdesarrollado. Los servic ios de enseñanza y salubridad también constitu 
yen^ en amplio grado, un pr iv i l eg i o de las clases de elevados ingresos^ -
esto s i g n i f i c a , en última instancia, que la propiedad del capital y de -
la t ierra también se re r i e ja claramente en la c a l i f i c a c i ó n misma del tra 
bajo de cada uno, así como en sus relaciones profesionales y soc ia les . 
Los factores trabajo , capital y recursos naturales son las fuen 
tes primeras de remuneración; por l o que su propiedad es fundamental p a -
ra determinar la procedencia de los Ingresos de cada cual . A continuación 
comentamos la determinación de las tasas de remuneración debidas a cada -
unidad de fa c tor . En la t eor ía económica aún es costumbre tratar de de^— 
terminar las tasas de remuneración como un fenómeno de mercado, como una 
confrontación entre las necesidades o demanda del aparato productor y la 
oferta de l os factores por sus respectivos dueños. Pero la realidad está 
l e j o s de ese automatismo, porque en dicha determinación intervienen va— 
rias fuerzas. 
La creencia en e l mecanismo de mercado como regulador de los -
salar los , intereses, e t c . reposa en una concepción atomística de l os 
fenómenos económicos. Si ta l mecanismo correspondió a la realidad en algu 
na época o nación, perdió esa. cualidad cuando las fuerzas económicas se -
1 / Yearbook of National S t a t i s t i c s , I96O 
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aglutinaron! por ejemplo, en e l caso de l a contrataoión de la fuerza de -
trabajo^ apareciendo por un lado monopolios^ federaciones patronales, e t c . , 
sindicatos obreros por otro , y como árbitro , e l Estado contemporáneo, al-
mismo tiempo poderoso y sujeto a toda suerte de presiones. Sin embargo, -
esto no quiere decir que la f racc ión del producto soc ia l que obtenga 
determinado grupo, depende en la actualidad tan sólo de la fuerza con -
que imponga sus reivindicaciones . Hay que considerar que e l c o n f l i c t o -
se plantea en cada momento alrededor de un producto relativamente c o n s -
tante. Por consiguiente lo que un grupo consigue tiene su equivalencia -
en lo que otro pierde (o deja de ganar cuando e l producto se va expandien 
do ) . Ds aquí se in f i e re e l contenido p o l í t i c o y la tensión soc ia l que 
caracterizan l o s procesos de reajuste de remuneraciones. 
La concentración de fuerzas resultantes de la formación de blo-
ques de gran poder económioo-pol ít ico , que disputan fracciones del pro— 
ducto so c ia l , hace v i s ib le fenómenos del t ipo siguiente: la inmensa ren 
tabil idad de c iertas actividades resulta simplemente del control del mer 
cado que ejercen, no teniendo que ver con su e f i c i e n c i a sino sólo con su 
capacidad para imponer precios^ la enorme di ferencia entre las remunera 
ciones del trabajo resulta fundamentalmente, en c iertos casos, de la 
fuerza de coeroión de los respectivos s indicatos , sin que tenga mucho 
que ver con e l grado de c a l i f i c a c i ó n re lat iva de l os trabajadores. 
La estructura de l a propiedad de l os factores y las respectivas 
tasas de remuneración, combin-^-dac ontre sí t determinan la distribución -
personal de los ingresos. Por consiguiente, ésta será tanto más desigual 
mientras más concentrada se hallare l a propiedad privada, o fuere mayor -
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l a diversidad de l o s pagos rec ib idos por e l trabajo ( lo que ,̂ a su vez^ -
r e f l e j a la distribución de las opc .'tunidades de acce.-jO s o c i a l ) . En e l 
mundo subdesarroliado estos dos factores se sunan^ de lo que resulta una 
aguda desiguaJíad de ingresos. En las naciones "maduras''^ varios fenó— 
menos favorecen una distr ibución menos desiguaJLj que se podría caracte-
rizar de la manera siguiente: e l grupo de más a l tos ingresos^ const ituí 
do por e l 10 por ciento de la población, recibe alrededor del JO por cien 
to del t o ta l de l os ingresos personalesj las personas de ingresos in fer ió 
res , que forman ex bu pox' cxenoo de la pobiacxon, cambien perciben a l r e -
dedor del 30 por ciento de l o s ingresos personales. En cambio, como se ve 
en e l cuadro siguiente, l a desigualdad en e l m-undo subdesarrollado es — 
tan acentuada como irregular . 








to ta l 
Porcentaje Porcentrje 
del individuo del ingre 
0 familias do to ta l 
Chile i960 10 37.5 60 24,0 
lUnamarca 1952 10 30.7 60 29^5 
Itep.Ped, de 
Alemania 
1950 10 3^,0 60 29,0 
Héxico 1957 10 45,0 60 24,0 
Reino Unido 1952 10 30.0 60 34,0 
Estados Unidos 1952 10 31,0 60 32,0 
SuGcia 1948 10 30 .3 f'Z 29.1 
Venezuela 1957 10 45,0 60 16,0 
Fuente: CEPAL, El desarrollo económico de América Latina en la postguerra, 
(Publicación do las Naciones Unidas, No, de venta: 64.II„G.6) 
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Este indica que^ por ejemplo^ mientras en l o s Estados Unidos 
l a clase de elevados ingresos obtr'ene remuneraciones que, por término -
medioí son se is veces superiores a las de la clase de bajos ingresos, l a 
misma relación es de l8 en e l caso de Venezuela. También salta a la v i s -
ta que las desigualdades de ingresos son mayores en e l mundo subdesarro-
llado que en las naciones maduras. En e l miando subdesarroliado se suman 
e l bajo nivel del ingreso por habitante y la mayor desigualdad de los -
ingresos, de l o que resultan niveles de vida bajísimos para las clases -
meno>3 favorecidac. 
La distr ibución del ingreso se puede examinar desde diversos -
únicamente 
puntos de vistai aquí se destacará/el de l a distr ibución por grupos 
soc ia les . 
Cambiando, pues, de perspectiva, comprobamos que l o s "sectores" 
de actividades a veces se muestran capaces de pagar salarios que, por 
término medioj son muy diversos . Este fenómeno, que se puede observar 
a cada paso, se expl ica a menudo jon la afirmación r.lgo redundante y 
poco esclarecedora de que ta l cosa obedece al .'^educido grado de mov i l i— 
dad del factor trabajo (de donde se sacan, por ejemplo, argumentos en e~ 
contra de la actuación de l os s indicatos ) . 
En realidad^ las disparidades de l os niveles de remuneraciones -
pagadas al factor trabajo en l o s diversos sectores se deben, básicamen— 
t e , a l os diferentes índices de '-roductividad» _1 / Este t ipo de hetero 
geneidad más que la de cualquier o tro , es caracter ís t i ca del subdesarro— 
1 /Esta afirmaaión:? que es vál ida s i se trata de l o s grandes sectores , se 
hace fa l sa cuando se pasa al anál is is comparativo de los salarios en -
las d ist intas ramas do actividad dentro de cada sector . En estos c a -
sos, las di ferencias entre e l nivel de productividad y la tasa de r e -
muneración dependen de varios fac tores , entre l os cuales se destaca e l 
grado de organización del mercado del trabajo. 
l lo^ estado en e l cual suelen c o e x i s t i r sectores con un contenido tecno— 
lóg i co más refinado y sectores representativos de c i v i l i z a c i o n e s pasadas. 
PRODUCCION POR HABITANTE ACTIVO EN LOS SECTORES PRINCIPALES, 1957 
(en dólares de 1950) 
Bras i l Chile EE.UU 
Agricultura 361 480 5.352 
Minería 464 1.050 7.352 
Industria y construcción 1.086 710 7 o 1^0 
Servic ios 1,622 1.270 7.571 
Producción media g lobal 788 891 6.977 
PUENTE: CEPAL 
Como l o s grandes sectores con frecuencia tienen una l o c a l i z a 
ción geográf ica aproximadamente de f in ida , las disparidades se c to r ia l e s -
tienden a tomar un aspecto reg iona l , l o que or ig ina un nuevo modo de 
enfocar e l problema de l a d i s t r ibuc ión del ingreso. Desde este punto de -• 
v i s t a se comprueban una vez más las disparida-'ios más amplias que caracte^ 
rizan l a repart ic ión en las na-ciones subdesarrolladas. 
DISPARIDADES REGIONALES EXTREMAS DEL INGRESO POR HABITANTE 
(Ingreso nacional por habitaxite = lOO) 
País Año 
Región de ingreso 
más elevado 
Región de ingreso 
más bajo 
Brasil i960 Guanabara 291 Piaui 29 
Colombia 1955 Depto.de Depto.de 
Cundinamarca 185 Chocó 17 
EE.UU. i960 Estado de Estado de 
Del aviare 136 Mississ ippi 53 
I t a l i a 1961 Provincia de Provincia, de 
Portenza Milán 205 
o p . c i t . 
i 
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Cabe agregar, por último^ que dentro de cada naciónj sobre -
todo en las subdesarrolladas, las diversas regiones o sectores manifies 
tan, a niveles d i ferentes , e l fenómeno de las di ferencias de ingreso -
según clases soc ia les . 
De la distr ibución del ingreso se pasa por último a la repar 
t i c i ón del producto por medio del sistema de prec ios . Es de señalar 
que una misma distribución del ingreso según grupos soc ia les , frente a 
dos sistemas d is t intos de precios re la t ivos , da origen a reparticiones 
diversas del producto soc ia l . Asi , por ejemplo, una p o l í t i c a de pesada— 
tributación sobre e l precio de venta de l os art ículos suntuarios y de 
subvención a la producción de c i er tos bienes de consumo popular, modifi--" 
ca e l sistema de precios provocando un aumento del poder e f e c t i vo de cora 
pra de la clase de bajos ingresos. 
Esto permite hacer referencia de paso a uno de l os aspectos -
Importantes que presenta la repartic ión del producto soc ia l en las socie 
dadas contemporáneas: la acción redistr ibut iva del Estado. Sin embargo, 
no pasaremos al estudio de la p o l í t i c a económica, solamente aprovechan 
do, de paso, l a secuencia del presente capítulo señalaremos l os princ^ 
pales puntos donde la acción del Estado puede inc id i r alterándose en -
consecuencia, la repartición personal del producto. 
- El Estado puede i n f l u i r en la estructura de la propiedad, -
sea mediante procesos continuos corrientes , como por ejemplo, la tributar 
ción sobre la herencia., sea mediante medidas tales como la expropiación 
y redistribución de la t i e r ra ; 
W ' > 
- 170 -
- por lo general está dentro de l a competencia del Estado in -
f l u i r en las tasas de remuneración de los factores^ e incluso controlar-
las ; ejemplos t í p i c o s son la f i j a c i ó n por decreto de un nivel mínimo de 
salar ios , y e l control o congelación de l o s a lqui leres ; 
- al imponer tr ibutos di ferentes a los precios de venta de 
los diversos productos^ e l Estado favorece o desfavorece necesariamente 
a l os compradores t í p i c o s de los mismosy de lo cual resulta una modifica 
ción del poder económico de l o s individuos y grupos resultado -
es e l mismo cuando, tratándose de l os precios de venta de algunos de l os 
bienes y servic ios que produce, l os f i j a por debajo de l o s costos de 
producción; 
- por último, e l poder público actúa en un sentido redistribu 
t ivo cuando recauda sus recursos de preferencia en c iertas clases o gru 
pos, y l os aplica directa o indirectamente en forma ventajosa para 
otros grupos soc ia les . 
Finalizando, queremos llamar la atención hacia un fenómeno ú^ 
timamente asociado al problema repart i t ivo - que podría incluso ser con-
siderado su anverso del lado "real '^ 
La distr ibución de l os recursos productivos, l a constitución 
misma del aparato productor, está íntimamente relacionada con la distri_ 
bución de los Ingresos. En e f e c t o , l a aplicación de trabajo , capital y 
recursos naturales a la producción de art ículos considerados superfluos, 
al mismo tiempo que aún no han sido atendidas las necesidades más pre-
miosas de muchísimas personas, no es a todas luces un mal independiente 
1/Un tributo Tndirecto ^sÓlo^e considera "progresivo" (esto es , capaz 
de benef ic iar al poder adquisit ivo de las clases de bajos ingresos) 
cuando incide más pesadamente sobre los bienes suntuarios, no sólo 
en valor absoluto sino sobre todo re la t ivo , o sea, en relación al 
nivel de Ingreso caracter ís t i co de sus compradores. 
i 
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de la disparidad en la d is tr ibuc ión del ingreso.En rea l idad ,e l aparato -
productor responde a la demanda que se e jerce en e l mercado-^ por l a 
cual se ve llevado a atender las preferencias refinadas de l os grupos do 
tados de un a l to poder de corapra? antes de sat i s facer las necesidades 
mínimas de alimentación de l os estratos soc ia les menos favorec idos . 
LA REPARTICION DEL PB3DUCT0 Y EL SISTEMA ECONOMICD 
Esquema grá f i c o IX 
Presenta de izquierda a derecha: 
- Una posible '"estructura de la propiedad" de l o s recursos 
naturales (RN) y del capital (K) según las c lases de ingresos (a l tas - A; 
medias M| y bajas - B) . Verticalmente se distinguen también l o s s e c t o — -
res primarios (p), secundario (S) y t e r c i a r i o (T ) , 
- Las tasas do remuneración de l o s factores ( interés - l ) y re_ 
cursos naturales (renta - R). T^mbién se indica una tasa do ut i l idades -
(U). 
- Una posible d is tr ibuc ión sec to r ia l del trabajo ( c a l i f i c a d o - Cj 
y no ca l i f i cado - WC) por n ive les de remuneración. En seguida, las tasas 
de remuneración S y S del trabajo cal i f icr .do y no c a l i f i c a d o , respecta^ c nc 
Vámente. 
- La repart ic ión personal del Ingreso. Para representarla se -
u t i l i z ó la llamada curva de Lorenz. En e l e je de las abcisas aparece l a -
población (100%)las ordenadas miden e l ingreso personal de la c o l e c t i -
vidad (100^). 
- Una serie de prec ios (p , p, . . . p ) . a b u 
- La repart ic ión personal de l o s bienes y serv ic ios de consu-
mo.Esta se presenta según las c lases de ingresos (A, M y B)I al mismo 
se distinguen verticalm.ente l o s bienes y serv i c i os de consumo suntuario -




1 o o 
i 
t > 1 















































PUBLICO-^ _ w -n W £ m t X rn 
. I i H 
• s s i s 
^ -w B» i w 
j i / 1 1 1 1 
1 1 
1 1 
1 1 1 1 
1 1 
1 1 1 1 










j i X 




1 1 1 1 




















































ESTÍ0JCTURA DE PROPIEDAD 
(A 
n r ' i / > 



























































o O O 
zo ro 
o 
0 
J 
i> 
t) 
t 
Cs 
-t 
O 
7S 
m 
n 
m 
Z 
—c 
4 
¿n 
Ü 


